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  Un corazón roto y media casa incendiada…


  


  —¡Ahí va! ¡A la mierda esta ensaladera made in china!


  Taylor tomó aire mientras, con ambas manos, alzó la ensaladera de cristal tallado de bohemia y se propulsó hacia delante. Vale, igual no era tan made in china como quería pensar, pero le importaba tres pares de narices que valiera 5 libras o 500. No iba a usar ese recordatorio de que su querido prometido le había puesto los cuernos el día de la boda.


  La jodida ensaladera, salió disparada como un peso en las olimpiadas, lanzado por un highlander fortachón tan alto como ancho. Al estrellarse contra el camino empedrado que daba a la casa, se partió en mil pedazos.


  Sí, lo reconocía, generalmente estaba como una cabra, pero aquel día absolutamente enajenada, pero… ¿como no estarlo? ¿Qué persona normal no habría perdido la cabeza, si el que tenía que ser el día más feliz de su vida se había convertido en un jodido infierno?


  —¡A la mierda! ¡Te odio polla corta! —gritó, fuera de sí en su perfecto inglés.


  Tenía lágrimas en los ojos, porque… ¡Joder! Una no es de piedra y si te creías enamorada de un maldito snob estirado de pene pequeño, con el que te ibas a casar, lo mínimo… lo decente, por su parte, sería que te avisara que te podía los cuernos. Y no enterarte al entrar en la sacristía y ver como se follaba a su prima.


  —¡Maldito cabrón de pene pequeño! ¡Te odio!


  El reloj marcaba las dos de la madrugada. La luz del porche del vecino se encendió y el señor Hamilton salió con sus calzoncillos a rayas, sus pantuflas y la camiseta imperio para ver que estaba pasando. Miró hacia el porche de Taylor, esbozó una mueca de desagrado y después se encogió de hombros.


  El pobre hombre flipaba y Taylor no le culpaba, ese barrio de Becontree, población cerca de Londres, de casas bajas y calles anchas, estaba muy bien considerado. A parte de ella, no conocía ninguna otra chiflada por la zona. ¿Y cómo alguien no iba a alucinar si veía a su vecina, que ya de por sí siempre la había considerado más rara que un perro verde, lanzar una ensaladera desde su porche hasta el camino empedrado que daba a la calle? Y el hecho de que fuese vestida de novia, y borracha, no ayudaba a dar de ella la mejor imagen de la serenidad.


  —¡Señor Hamilton! —gritó, con los ojos inyectados en sangre y el rímel corrido.


  Él se limitó a alzar el mentón y a mirarla con cara de espanto.


  —Señorita Salas, no son horas.


  —¡Lo siento! ¿Sabe que mi prometido me ha puesto los cuernos con su prima?


  El hombre parpadeó mientras veía como su vecina alzaba una tostadora.


  —¿Quiere una tostadora? ¡Tengo dos!


  El hombre volvió a encogerse de hombros.


  —Taylor… —La aludida se dio la vuelta y esquivó a Samantha, su mejor amiga, que se tambaleaba sobre sus tacones de aguja rojos.


  Ufff, pensó, Samy va muy borracha, pero no podía culparla. ¡Como si ella fuera el paradigma de la sobriedad!


  Taylor la vio acercarse a ella para abrazarla. Con una copa en la mano y haciendo malabarismos para sacar de su bolso el paquete de tabaco.


  —Disculpa Samy —la apartó, para ponerse a rebuscar entre los regalos de boda que había apilados junto a la chimenea— ¡Eureka! —agarró el paquete, se aseguró de que era la tostadora, por tamaño y peso, y la lanzó al porche del vecino.


  Evidentemente, se quedó a medio camino, pero llegó lo suficientemente lejos como para que el pobre hombre se asustara y desapareciera como alma que lleva el diablo.


  —Lo has asustado —dijo Samantha, intentando encender un cigarrillo sin quemarse el pelo.


  —Como Phillip… —dijo haciendo un puchero.


  —¿Qué dices? —Samantha se enfadó— Ese follaprimas no te merecía. En el fondo es una bendición no volver a ver ese pene flácido en la vida. Haz caso a tu amiga Samy: Hay más peces en el mar —esto lo dijo en castellano. Una frase aprendida de sus días universitarios en España, donde había conocido a Taylor, cuyo padre era español—. Tú lo que tienes que hacer es salir a pescar. Un día te comes un atún, otro día un calamar, otro día un berberecho… otro día un pollón. Y así.


  Taylor se dobló en dos y empezó a reír y a llorar a la vez.


  —Créeme, un día nos acordaremos de esto y nos reiremos a carcajadas.


  Taylor ya se reía, pero lo que dudaba es que a la mañana siguiente se fueran a acordar de algo.


  Las dos amigas llevaban tanto alcohol en sangre después de que Taylor hubiese pillado a Phillip en la sacristía con su prima Kathy, que le preocupó que Samantha no sufriera una combustión espontanea con el mechero.


  ¿Combustión?, ¿fuego?, ¿barbacoa?... Así funciona el cerebro de una mujer despechada en plena crisis de ansiedad y borracha.


  Taylor asintió como si su hilo mental fuera coherente.


  —¡Soy un genio! —Alzó los brazos y fue una imagen bastante cómica con el vestido de novia.


  Siguió lanzando regalos desde el porche. Pero esta vez tenía una finalidad concreta. Amontonarlos en un sitio exacto del jardín. Éste no era muy grande, pero sí lo suficiente como para que hubiese cuatro arbustos que apenas daban flores. Arqueó una ceja y después miró a su alrededor.


  —Barbacoa… —susurró— Ssssh… —Se puso el dedo índice en la boca mirando a Samy como si fuera un secreto.


  Como si quemando todos los putos regalos de boda en una pira ritual, no alertara a todo el barrio residencial. Pero eso ahora no tenía importancia. Taylor asintió y alzó el puño en alto.


  —¡Allá vamooooos! —gritó sin dejar de sonreír de manera siniestra.


  Era la mejor idea del mundo.


  Samantha fumaba tranquilamente viendo el arduo trabajo de su amiga Taylor: el de amontonar regalos. Esta muy concentrada contándolos, algo que con la borrachera se le hacía un poco difícil, que no fue consciente de que Taylor subía las escaleras del porche, con el vestido de novia arremangado por encima de las rodillas y le quitaba el mechero que tenía en la mano.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Barbacoa —dijo con una risa que ni Cruella de Vil.


  Dio media vuelta para continuar con el nuevo deporte que acababa de inventar: lanzamiento de regalo de bodas, solo apto para novias despechadas que pillan a su novio con la polla dentro de la boca de otra mujer, el mismo día de su boda. Solo quedaban dos regalos en el porche y después de uno y dos lanzamientos, todo estaba preparado para la barbacoa.


  —¡Eh! —gritó a Taylor— ¡Ayúdame!


  —Voooooy, voooooy... —empezó a cantar su amiga, como si estuviesen en la ópera.


  —Trae el papel de regalo, vamos a encender esto.


  Si alguna de los dos hubiese tenido dos dedos de frente, quizás habrían parado esa locura, pero no es que alguna vez hubiesen estado muy cuerdas, y mucho menos tras casi dos botellas de ginebra. En aquellos momentos la coherencia y el sentido común simplemente se habían volatilizado.


  La novia despechada se enganchó el velo en un clavo saliente del poste de madera del porche y se lo arrancó de la cabeza. Después se miró. Como en trance acarició el vestido de novia lleno de piedrecitas.


  —Es monísimoooooo —le dijo a Sammy— Me encantó tu regalo amiga.


  Hizo un puchero. Claro que Samantha McDowell estaba forrada y podía comprarle mil vestidos de novia, pero no por eso le resultaba menos maravilloso. Pero, por muy bonito que fuera, Samantha no creyó prudente conservar ese vestido gafado.


  La miró y asintió.


  —A la puta hoguera con él.


  Taylor tomó aire y gritó.


  —¡A la hoguera!


  Las dos amigas borrachas empezaron a forcejear con los cierres, corchetes y cremallera del vestido. Hasta que finalmente este cayó a los pies de Taylor.


  —¡Ta chaaaaaaan! Estoy desnuda —dijo mirando hacia abajo. Pero en verdad no lo estaba, tenía puesto un sensual conjunto de seda blanco, que pensaba utilizar también en la noche de bodas.


  Intentó salir de dentro de la masa de gasa y seda del vestido blanco, pero no lo consiguió con demasiada elegancia, alzó una pierna y se cayó de bruces de forma muy poco elegante, ensuciándose de césped el conjunto interior.


  Aún despatarrada, se quitó las horquillas, prácticamente incrustadas en su cráneo, para arrancarse la diadema de la cabeza. Hizo una bola con el tul, intentando que este no la ahogara y lo puso en la base de lo que era esa barbacoa improvisada. La diadema la mandó al carajo, como si fuese la princesa Elsa en Frozen.


  —¡Más madera!


  —¡Suéltalooooo! ¡Suéltaloooo! Si tu novio te pones los cuernos ¡Suéltaloooo!¡Suuuuuéltaaaalooooo! —Samantha se quitó los zapatos y empezó a correr alrededor de la pira cantando al son de la canción de Frozen en español.


  —Si su prima le hace una mamada el día de su boda… ¡Suéltalooo! ¡Suéltaloooo! No lo puedo ya retener. ¡Suéltalo! ¡Suéltalo! ¡Ya no hay nada que perder!


  —Que más daaaaa… ya se descubrió, la infidelidad de ese cabroooon.


  —A corta distancia, su pene corto es… —Taylor cogió de la mano a Samanthas y empezaron a dar vueltas— ¡Vamos las dos juntas! ¡SUELTALOOOO! ¡Sueltaloooo! Ya no voy a volver a llorar. La farsa de acabó.


  —¡¡¡Dejalo escapar!!! —Samantha soltó un gallo, pero a ninguna de las dos le importó.


  —Su pene pequeño a mi nunca me moló.


  Dando por terminada la canción, Samantha corrió hacia la mesa del porche donde estaba la botella de ginebra medio vacía. Al regresar junto a su amiga semidesnuda, vertió el contenido sobre los paquetes.


  —¡Atención! —gritó Samy, cuando acercó el cigarrillo al papel de regalo húmedo.


  —¡Fuegooooo! —gritó Taylor con los brazos hacia el cielo— ¡Hemos inventado el fuego!


  La llama se esparció por donde había arrojado alcohol. Y vaya si ardió…


  La llamarada fue tan potente que tumbó de espaldas a Taylor, volviendo a dejarla despatarrada sobre el césped. Samantha corrió la misma suerte. Uno de sus tacones se había quedado enredado en el velo y empezó a soltar humo mientras se le quemaba parte de la suela. Se deshizo de él y rodó hacia donde estaba Taylor. La abrazó viendo la descomunal pira ardiendo.


  Se les bajó un poco la borrachera.


  —Tengo miedo —dijo Samy al ver que eso tomaba proporciones bíblicas.


  Taylor quedó en silencio mirando arder su vestido de novia. A pocos metros de ella, toda la base del vestido parecía un champiñón, negro como el carbón.


  Se llevó las manos a la cara para cerciorarse de que aún tenía cejas.


  —¡Locas! ¡Estáis rematadamente locas! —gritó el señor Hamilton, que había vuelto a salir al porche en el instante mismo de lo que se le antojó la seta llameante de la bomba de Hiroshima— ¡He llamado a la policía!


  Samantha empezó a reírse histéricamente sin poder controlarse.


  —Por favor llame a los bomberos también.


  Taylor se arrastró hacia el porche y agarrándose a uno de los postes se levantó como pudo. Miró a Samantha y se encogió de hombros: Al menos alguien se lo pasaba bien.


  —Vamos —le dijo a Samy, cogiéndola de la mano—, hay alguna botella más en el mueble-bar. Aún no estoy lo suficientemente borracha como para olvidar.


  Eso quería decir que aún no había perdido el conocimiento, así que, fiel a su promesa de beber hasta caer inconsciente, atravesó la puerta arrastrando a su amiga.
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  Boys gratis


  


  Taylor intentó no caer redonda buscando la nueva botella de ginebra. Su vida se había convertido en un infierno, todo en un solo día. Pero debía ser positiva, basándose en esa puta experiencia de mierda, escribiría la mejor novela de su vida. Solo tenía que canalizar toda esa mierda para poder crear algo fantástico. Pero mientras llegaba la inspiración o, mejor dicho, mientras no llegara la sobriedad suficiente como para poder teclear y empezar el bestseller, iba a seguir bebiendo.


  Se fue directamente al mueble bar para sacar las botellas de licor, y solo encontró una de ginebra a medio terminar. Arrastró los pies descalzos por el suelo de parquet y la agarró del cuello. Su mano temblaba y a duras penas tuvo puntería para no derramar parte del contenido sobre la barra de la cocina.


  Sujetó fuertemente una copa y con la otra agarró la botella. Dentro de la copa había medio limón exprimido.


  —Joder, ¿no hay más limones? —miró a su alrededor e hizo un puchero— ¡Buaaaaaa, puta mierda! —rompió a llorar.


  De pronto, unos brazos femeninos la abrazaron por detrás.


  Ahí estaba Samantha, como había estado siempre desde que se conocieron en la universidad.


  —No llores, hay más limones en el mundo. Vamos amiga —Samantha siempre tan comprensiva— ¡Échale un buen chorro!


  Le arrebató la botella a Taylor y fue generosa vertiendo el contenido de su copa. También con el suyo.


  —¡Vamos a bailar!


  La agarró de la mano que tenía libre y la arrastró hacia el sofá.


  —Esto no es Anatomía de Gray, Samy —se quejó Taylor, pero igualmente se dejó llevar.


  La novia despechada vio como su mejor amiga se subía descalza sobre el sofá y empezaba a saltar. Por supuesto ella no iba a ser menos y la imitó, Ambas empezaron a saltar como posesas cuando, de repente, Sam se hizo con el control del mando a distancia.


  Taylor botaba sobre los grandes almohadones de color beige al tiempo que su copa se iba vaciando con cada movimiento. La ginebra y el escaso limón que contenía se esparcieron por todos lados, pero lo importante en ese momento era no desafinar.


  Con el mando de la smart tv en la mano, Samantha subió el volumen de la canción que sonaba desde Spotify. Red hot chilli peppers desgarraba el aire y Taylor se impulsaba todavía más. Deberían haber advertido lo que sucedería a continuación.


  La propulsión lanzó a Taylor fuera del sofá e impactó contra el suelo mientras las sirenas sonaban por doquier. Sam estaba junto a ella cuando pudo despegar la cara del suelo.


  En ese instante se dio cuenta de que dichas sirenas no estaban sólo en su cabeza.


  Se puso en pie como pudo, se asomó a la ventana y sus ojos se abrieron como platos al ver el exterior. Los arbustos de la casa ardían como si fuese el puto infierno y la pared de la habitación contigua empezaba a tener un color muy extraño, como anaranjado y, de entre las rendijas, salía humo negro…


  —¿Qué coño...?


  —Mmmm —Samantha se sentó a su lado. Mordiéndose el labio inferior y alzando ambas cejas, aclaró—: Creo que le hemos prendido fuego a tu casa.


  En ese instante, en que en el televisor de plasma sonaba It’s Raining men versionada por Geri Halliwell, por la puerta Taylor y Sam vieron como entraban los bomberos de Becontree con su uniforme y las mangueras en la mano.


  —¡Joder...! —exclamó Taylor— ¡Boys gratis!


  


  


  Una hora después...


  —¿Son conscientes de que han cometido una imprudencia muy grave?


  Ahí se encontraban Samantha y Taylor, sentadas en los taburetes de la barra de la cocina, con los hombros hundidos y la cabeza mirando hacia arriba. Apenas podían mantener los ojos abiertos, pero asentían a cada palabra que el policía macizorro les decía.


  —Yo… lo siento muchísimo. Un error imperdonable —dijo Samantha que no podía vocalizar.


  Taylor se limitó a asentir.


  —Es usted muy guapo —dijo Taylor al ver al más buenorro agente de policía que habían visto jamás, echarles la bronca—Y no lo digo para hacerle la pelota. ¿Sabes quien no era guapo? Mi prometido, pero yo me enamoré porque me trataba bien. O eso creía, pero la verdad es que al final me trató fatal.


  —Se folló a su prima… en la sacristía… el día de su boda, o sea se, hoy —dijo Samantha.


  El agente visiblemente incómodo no sabía qué decir.


  —Eh, jefe. Esto está controlado —dijo un bombero desde la puerta.


  —Ese también está buenorro —el bombero se rio sin poder evitarlo.


  —¿Va a llevárselas esposadas? —le preguntó al agente.


  —No descarto nada.


  Las chicas hicieron otro puchero mientras veían a los bomberos retirarse.


  En ese mismo instante, empezó a sonar en la tele la canción de YMCA de los Village People…


  —Somos unas chicas muy malas —gimió Taylor, agachando la cabeza.


  El agente, que lucía los bíceps de un dios griego, la miró. Ciertamente estaba evaluando si se reía de él o no.


  Taylor no lo hacía, desde luego que no. Solo estaba constatando un hecho probado. ¡Y tan probado!


  —Lo digo en serio. Somos malas, muy, muy, muuuy malas, pero no siempre —empezó a explicarle mientras Sam asentía a su lado al tiempo que intentaba permanecer despierta—. Solo lo somos cuando la vida se nos hace un poco cuesta arriba.


  —Hoy es el día de su boda —aclaró Sam, comprensiva—. Y ha pillado a su futuro marido…


  —De futuro nada —la corrigió Taylor, furibunda.


  —… A ese hijo de la gran puta con la polla en la boca de su prima.


  El agente miró a Taylor con lástima.


  —¿De tu prima?


  —¡De su prima! La prima de él, o sea, la hija de la prima de su madre. Pero… ¡Joder! Es prima. Son familia —dijo Taylor— Eso no deja de ser asqueroso.


  —No, no deja de serlo —el agente tenía su libreta de anotaciones abierta mientras estaba delante de ellas, que aún permanecían sentadas en el taburete de la barra americana. Estaba evaluando qué hacer con ellas— ¿Así que el día de su boda?


  —Sí, mire mi vestido… —Taylor miró hacia abajo e intentó no llorar. Su blanco e inmaculado vestido ahora era cenizas en la barbacoa improvisada. Ahora solo llevaba ropa interior finísima, manchada de tierra y verde. Recordó que se había arrastrado por el césped.


  —¡Dios mío! —sollozó— ¡Mi precioso vestiiiido! —Entonces, las lágrimas empezaron a fluir sin control, embadurnándola aún más de rímel.


  Samantha la abrazó y vio de reojo como le hacía señas al policía buenorro para que se apiadara de ellas.


  Al parecer, funcionó.


  —Está bien, está bien… Pero deberán pagar los desperfectos del vecino, han ennegrecido su pared y quemado uno de sus setos. Si el fuego se hubiera extendió a la casa… Lo dejaremos como accidente doméstico. Pero… les sugiero que hablen con los vecinos y se disculpen, si presentan cargos no podré hacer nada por ustedes.


  —Joder —dijo Samantha medio enamorada— que bien habla.


  —Señorita… por favor.


  Se puso serio y eso a Samantha la dejó mucho más cachonda.


  —No se metan en más líos. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo, amable agente…


  —Patrick McDowell.


  Ahí si que a Samantha, adicta a las novelas románticas, le cayeron las bragas al suelo. En sentido figurado, pero si él hubiera querido se le habrían caído literalmente. Tenía el cabello muy negro y los ojos tremendamente azules. Debió quedarse mirándolo demasiado fijamente porque Patrick carraspeó y se apartó un paso.


  —Señoritas… me retiro. Por favor sean más comedidas. —Después de lanzarles una mirada recelosa, no absenta de lástima, el policía buenorro salió al jardín, donde apenas quedaban dos bomberos recogiendo las mangueras.


  Samantha se tambaleó hasta la ventana y miró lo que pasaba fuera.


  —Está bueno ¿verdad? Patrick McDowell. No se me va a olvidar el nombre.


  Y ciertamente no se le olvidó.


  


  


  Lo que restaba de noche fue fácil de pasar, puesto que ambas amigas se quedaron dormidas en la cama de matrimonio de Taylor, o al menos la infeliz novia lo intentó. Aquella debía ser su noche de bodas y en lugar de pasarla con Phillip, la pasaba con su gran amiga Samantha, que dormía profundamente a su lado.


  Era tan guapa como una top model, pero roncaba como un osa parda.


  Intentó alzar la cabeza de la almohada y lo logró a duras penas. Cuando se dio la vuelta, alargó el brazo y se hizo con el teléfono móvil. Apenas tenía una línea de batería, pero aún así pudo ver los dieciséis mensajes de Phillip.


  Desbloqueó el smartphone y ahí estaban. El primero era de justo antes de la ceremonia que nunca se llegó a celebrar.


  


  15:45h.


  Philip: Nena, ¿dónde estás? Tenemos que hablar.


  No vamos a hablar una mierda.


  


  16:01h


  Philip: No puedes abandonarme así. Tenemos que hablar.


  Claro que puedo, bastardo cabrón.


  


  16:05h.


  Philip: Tenemos que hablar, va en serio.


  Lo de la mamada de tu prima también vi que iba muy en serio.


  


  19:32


  Phillip: Nena perdóname, fui un gilipollas. Tienes que perdonarme. Cógeme el teléfono, ¿sí?


  Lo de gilipollas es quedarse corto. No le perdones Taylor. Como dice Sam, te mereces algo mucho mejor.


  


  21:03h


  Phillip: Vamos nena, solo fue una mamada, no significó nada para mí. Sólo...


  


  Taylor hizo un puchero y sus lágrimas empezaron a rodar por las mejillas. ¿Solo una mamada? Como si una mamada no dejara un corazón roto.


  —¡Para ti no significó nada, bastardo, pero para mi sí!


  Sam había parado de roncar, pero se revolvió en la cama y no acabó de despertarse.


  La abrazó e intentó dormir.


  A partir de este momento Taylor supo que no quería volver a ver a Phillip nunca más, esa etapa había terminado. Y ahora que ya no estaría con él, veía absurdo no aceptar la proposición de Samantha de largarse a Edimburgo y fundar la editorial que siempre había soñado. Si algo amaba por encima de todas las cosas era el olor a libro nuevo o viejo.


  A la mañana siguiente Taylor tenía seis mensajes nuevos sin abrir. Evidentemente todos de Phillip. No tenía familia, ni prácticamente amigos que vivieran cerca. Solo su amiga Elizabeth que estaba en paradero desconocido con no sé que problemas legales con un actor de culebrones. Así que si alguien sabía que se había cancelado la boda, o no le interesaba o no era asunto suyo.


  Borró todos los mensajes. Luego tiró el teléfono, pero este rebotó en el colchón y le dio en el ojo.


  En ese instante, Sam se despertó.


  —Oh, cariño… Lo siento…


  Taylor gimió, se llevó la mano al ojo y se dejó abrazar por su mejor amiga.


  —Necesito largarme de aquí, Sam —sollozó aún en la cama—. Creo que aceptaré tu propuesta de largarme a Edimburgo.


  Sam parecía haberse despejado por completo. Se incorporó pero lo hizo demasiado rápido, ya que soltó un gemido y se llevó la mano a la cabeza cuando un intenso gemido le taladró el cráneo.


  —Eso… es estupendo.


  Taylor rio.


  —¿Lo es? —suspiró— Pero antes quiero irme, desconectar. ¿No tendrás un billete a una isla desierta y paradisíaca?


  Lo había preguntado en broma, claro, sin embargo, su amiga entrecerró los ojos y respondió.


  —Pues… no sé si decir que es una isla pero está bastante desierta.


  Taylor la miró esperanzada.


  —¿Qué propones?


  —Se de una casita que tiene mi hermano junto al Loch Ness, está escondida en el bosque de Huruqhart y en la que no vive nadie gran parte del año. Está en primera línea del lago, incluso creo que tiene una pequeña barquita y algunas piraguas a su disposición en el pequeño embarcadero. Es, sin lugar a dudas, uno de mis lugares favoritos del mundo.


  Sam hablaba con tanta pasión del lugar que no pudo menos que sentir una curiosidad infinita por ese paraíso en Escocia.


  —¿Es la casa de tu hermano?


  —Ya sabes que Marcus es un nómada, no se queda más de una semana en el mismo sitio, para desesperación de mi madre.


  —Entonces parece un lugar estupendo para ordenar mi cabeza. Y asegurarme de que Phillip no me encuentre.


  —Que intente buscarte si se atreve, le arrancaré las pelotas —dijo entrecerrando los ojos. Después, al ver que Taylor sufría, volvió a hablar de la cabaña, que en realidad era un puto palacete, pero para qué incomodarla más—. Puedes quedarte allí todo el tiempo que quieras, hasta que se te cure este corazoncito roto —dijo señalándole el pecho—. Mi hermano nunca va, se pasa media vida entre Tokio, Nueva York y Londres. Verás que es un lugar precioso, y mucho más en verano. Te encantará.


  Taylor suspiró.


  —¿Tu hermano es tan encantador como el resto de tu familia? —No era ningún secreto que Taylor adoraba a los padres de Samantha, ni que de buena gana hubiera mendigado que la adoptaran.


  —Yo no me haría muchas ilusiones. Marcus… es un caso aparte. Tiene lo peor de papá y mamá. Adicto al trabajo y adicto al orden y a la limpieza. Por fortuna, él no estará y tendrás la casa para ti sola. Puedes pasearte en bragas si te apetece.


  —Pero Samy... ¿No vendrás conmigo?


  Sam sonrió como si supiera un secreto que solo ella conocía y no pensara compartirlo. Al menos por ahora.


  —No puedo… tengo algo muy importante entre manos. —Y así era, si iban a empezar una editorial de la nada, como mínimo tendrían que tener una autora top ventas para darse a conocer. Y convencer a la gente para hacer lo que ella quería, era la especialidad de Samantha.


  —¿Puedo insistir? Nos lo pasaremos muy bien juntas. ¿Con quien voy a comer helado mientras miro películas sanguinarias donde las novias traicionadas sacan las tripas a sus prometidos?


  Samantha rio.


  —Dame unos días, para hacer lo que tengo en mente. Si después de esos días estás mal y no disfrutas de la soledad escocesa, entonces iré en tu busca. Si estás bien, buscaré un lugar para nuestras oficinas.


  —¿Nuestras oficinas? —preguntó Taylor, soñadora.


  —Ahora que estarás en Edimburgo, busquemos un loft de esos, con la fachada de tochos. ¡Montaremos una editorial como Dios manda!


  Taylor se temía lo peor.


  —Pongo a tu disposición todos mis ahorros. Venderé esta casa. No creo que después de lo que haya pasado, los vecinos quieran volver a verme por aquí.


  —Entonces decidido —dijo Samantha—. Y cuando te canses de Loch Ness, y decidas volver te prometo que voy a darte la sorpresa más grande de tu vida.


  Taylor intentó pellizcarla.


  —No vas a dejarme así ¿verdad? —Se moría de ganas de saber qué era.


  —Claro que sí, chica. Si no, no sería sorpresa.


  Ambas rieron a pesar de la resaca, la casa casi incendiada y su corazón roto.
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  Una mujer desnuda bailando chachacha


  


  Cada vez iba a peor, pensó Marcus McDowell.


  Sintió un aguijonazo en la parte frontal de la cabeza y el dolor se extendió a los costados. Apagó el motor del coche y se quedó en silencio, viendo como la luz mortecina del atardecer iba difuminando las líneas de su casa en Loch Ness.


  Suspiró pensando en que necesitaba un descanso de todo.


  Marcus era un hombre de reconocido prestigio en el mundo de los negocios, pero… ¿valía la pena sacrificar tanto por solo dinero?


  A él nunca le había importado demasiado el dinero, pero era bien cierto que jamás le había faltado. Marcus era un McDowell, su padre había amasado una fortuna en compra venta de empresas, y eso era porque ya había heredado el talento del abuelo a la hora de hacer negocios y es que él fue el verdadero fundador del imperio McDowell. Se había abierto camino desde abajo en el mundo de la siderurgia, de aquí a la construcción y a la compraventa de inmuebles. Se había sentido muy orgulloso de su hijo Lachlam McDowell, y ahora su padre se sentía orgulloso de que él, Marcus McDowell, se hubiera hecho cargo como director ejecutivo de la empresa. Cierto era que Lachlam seguía yendo a su despacho de Edimburgo cada mañana, pero la responsabilidad, y el buen funcionamiento de la empresa recaían en Marcus.


  Marcus tenía un talento natural para ver el potencial de las empresas, era una máquina de hacer dinero, pero últimamente, lejos de Escocia y su familia había pensado mucho en las palabras de su madre: El dinero no lo es todo, y cuando te pasen cosas buenas y no puedas compartirlas con nadie, el dinero no va a escucharte, alabarte, ni consolarte.


  Menuda era su madre para aguijonearle el cerebro.


  Después de semanas de reflexión, había decidido que la señora Catherine McDowell tenía toda la razón del mundo. Cuando compraba una nueva empresa y esta revivía, no podía compartir su triunfo con nadie, tan solo con una tele de plasma gigante, y una nevera vacía. A esto había que sumarle que Charles Lehman, su socio y quien dirigía los negocios en su ausencia, no le daba tregua. Su ambición y falta de humanidad le enervaban. Y pensó seriamente si él había sido así alguna vez. Quizás sí, pero despedir a padres y madres de familia solo para sanear el capital de la empresa, no era ni ético, ni divertido.


  Suspiró aún pensando que quizás era demasiada presión, incluso para él. Cierto que no era su único hijo, pues estaba Samantha, pero su hermana pequeña se había plantado desde la adolescencia y había decidido que si dirigía un negocio sería el que ella quisiera y no uno impuesto por su padre y su hermano. Por eso cuando le había llamado horas atrás para pedirle financiación para montar una editorial en Edimburgo, fue incapaz de decirle que no.


  Samantha jamás pedía nada, todo lo que tenía y había conseguido no venía de la fortuna familiar, si no de los logros y trabajos que había realizado por su cuenta, lejos de la familia.


  —Una editorial —murmuró masajeándose las sienes.


  Seguramente si le hubiera dicho que quería una tetería de gatitos le habría dicho que sí.


  Cierto que Samantha era una cabra loca, pero si algo le interesaba, si le apasionaba de verdad, podría llegar a hacer grandes cosas.


  Después de su llamada, y la posterior transferencia, para poner el capital de su nueva empresa, se había quedado pensativo y planteado muchas cosas. Otra vez las palabras de su madre, el plantearse si hacía lo correcto, el pensar porqué realmente hacía todo aquello...


  Entonces pasó.


  Empezó como un dolor en el pecho que fue subiendo de intensidad. Un infarto pensó. Pero el dolor no fue a más, pero sin embargo no pudo respirar con normalidad.


  Entonces lo supo: Los ataques de pánico habían vuelto.


  Era el momento de tomar las riendas de su vida. Demasiados años haciendo lo que se esperaba de él, le habían hecho olvidar lo que él esperaba de sí mismo. Hasta se había olvidado de quien era él realmente, cuales eran sus sueños, hasta qué le gustaba hacer. ¿Seguro que le gustaba esquiar? Ahí era donde en invierno cerraba sus negocios más importantes, a pie de pista de esquí. Pero no, lo que a él realmente le gustaba, era la soledad de la piragua, la tranquilidad de la pesca, la adrenalina en plena escalada.


  Una cosa lo había llevado a la otra y ahí estaba.


  Casi un año después de no haber pisado su casa de retiro en Escocia. Ese lugar le transmitía paz, y ahí siempre había podido pensar. Por lo tanto ¿quién le impedía retirarse dos semanas y descansar de todo y de todos? Porque si algo tenía claro Marcus era que, a sus treinta y dos años, ya no podía seguir con el ritmo de vida desenfrenado. No porque su estado físico no se lo permitiera, sino porque su salud mental le exigía un parón.


  Marcus salió del coche y a pesar de ser verano sintió algo de frío. Iba con su camiseta gris de manga corta y unos vaqueros ajustados con bambas. Normalmente vestía con traje y corbata, lo que se le hacía extraño caminar tan cómodo. Subió los escalones que daban a un porche. Todo parecía en calma. Sacó las llaves para entrar en la casa, pero le sorprendió que la puerta estuviera abierta.


  —Pero ¿qué…?


  Cada mes pagaba regularmente a una agencia para que se encargara del mantenimiento de la casa y de la limpieza. ¿Podría ser que a esas horas de la tarde hubiera alguien limpiando la casa? Cerró la puerta tras de sí y avanzó hacia su dormitorio.


  Se quedó plantado en la puerta mirando la cantidad de ropa esparcida por toda la habitación


  Ropa de mujer.


  —¿Qué demonios…?


  Avanzó un paso, dos… se quedó plantado frente a la cama mirando el despliegue de ropa femenina que había allí. Le llamó particularmente la atención un tanga rojo sexy y unas bragas rotas de abuela. Parpadeó dudando de que fueran de la misma persona. Entonces fue cuando escuchó la voz de la que seguramente pretendía ser una soprano, pero no habría pasado el primer filtro de Got Talent.


  Se acercó a la puerta del baño de la suite. Escuchó el agua correr y su cabeza sumó dos más dos. Alguien se estaba duchando en su casa y... cantaba horriblemente mal.


  Cuando abrió la puerta no podía creerlo.


  Una chica bailaba al son de la música, moviéndose desnuda en su ducha de cristales empañados. Había pensado en revelar su presencia con algún improperio, pero pasó algo: Marcus alzó una ceja y, sin proponérselo, una sonrisa, que podría cegar a más de una, se plasmó en su cara, haciéndola todavía más atractiva si eso era posible. Y es que la escena, de puro surrealismo, lo hizo sonreír por primera vez en semanas. Así que lejos de lo que había pensado hacer en un principio, se apoyó en el marco de la puerta y disfrutó del espectáculo. Es más, podía decir que se quedó hipnotizado por él.


  —¡Ei nena! ¡Ei nena! —cantaba la chica.


  Marcus temía que se resbalara con tanto contoneo y se partiera la cabeza. Pero eso no pasó y la chica siguió cantando agarrada a la alcachofa de la ducha. La mano de Marcus voló a su propia boca para evitar una carcajada.


  —Mueve tu cucu, ¡Ei! Mueve tu cucu...


  ¡Menuda versión libre más interesante! Pensó.


  Movía sus caderas desnudas y se dio cuenta que sujetaba un ipod con una mano, éste era, evidentemente impermeable, con la otra usaba la alcachofa de la ducha para cantar al son de la música que estaba escuchando. El grifo estaba abierto y de vez en cuando le entraba agua en la boca.


  —¡Sabrosura!


  Tú sí que eres sabrosura, pensó Marcus mientras se tapaba la boca con la mano para ahogar su risa. Eres un hombre hecho y derecho, compórtate, pensó.


  Era el momento de parar el espectáculo y dejar que la pobre mujer terminara su actuación o lo que fuera que estuviera haciendo. Al fin y al cabo, ahí no podía escucharla nadie y no haría morir de horror ningún otro ser vivo que no fuera ella misma… y a él por supuesto.


  Le echó otro vistazo y meneó la cabeza de un lado a otro en señal de negación. Había gente que estaba muy mal. Y es que no importaba lo hermosa que fuera esa mujer de culo respingón y senos generosos. Estaba en su casa. Por muy sensual que fueran sus movimientos, estaba cometiendo un allanamiento de morada.


  Entonces, mientras él miraba sus pechos bamboleantes se escuchó un ruido ensordecedor.


  —¡Aaaaaaaah! ¡Socorro! ¡Fuego! ¡Fuego!


  Marcus abrió los ojos como platos ante la reacción de la pobre mujer que intentaba taparse con una minúscula toalla de manos. Se quitó los cascos impermeables de las orejas y volvió a gritar al ver que él no hacía nada por irse.


  —¡Pervertido! ¿quién es usted? ¡Fuegoooo! ¡Fuego! ¡Fuego!


  ¿En serio? ¿Fuego, fuego? Marcus puso los ojos en blanco. Igual se acababa de escapar de un manicomio, pues conocía poca gente que gritara fuego, fuego, bajo la ducha…


  Marcus se encogió de hombros y siguió meneando la cabeza como si no pudiera creerse lo que estaba viviendo.


  —Quien soy yo, no es la pregunta, señorita. Las preguntas de rigor serían, ¿quién es usted? ¿y qué hace en mi casa?


  Entonces ella paró el chorro de agua de la ducha y quedó muda por unos instantes.


  —¿Marcus?


  Él la miró más intensamente y ella contuvo el aliento, enfadada. Se tapó como pudo los pechos con los brazos y su pobre pubis con la mini-toalla.


  —¿Te conozco?


  Marcus entonces lo comprendió: Iba a matar a Samantha.


  —¡No te quedes mirando! —gritó, ella—. ¡Date la vuelta o dame una puta toalla!


  ¡Puta vida!, pensó Taylor.


  —Vaya boca, señorita.


  Pero Marcus no estaba por la labor de proporcionarle nada para que cubriera su buen proporcionado cuerpo.


  —¿Boca? La que te partiré como no te gires.


  Entonces, el higlander hizo lo que seguramente hubiese cabreado a cualquier mujer, se dobló en dos partiéndose de la risa. ¡Madre mía! ¡La loca!


  Cuando pudo recuperarse un poco, la miró a los ojos. En ese tiempo Taylor ya se había envuelto con una toalla de tamaño decente.


  —Verá señorita —dijo aún, sonriendo—, tiene cinco minutos para vestirse mientras llamo a la policía.


  Ella vio como se daba media vuelta y empezó a gritar de nuevo.


  —¡Nooooo!


  —¿No? —preguntó contrariado, mirándola por encima del hombro—, ¿quieres que me quede?


  Su tono era de guasa, pero a Taylor no le hizo ni pizca de gracia.


  —¡Pervertido! No seas guarro, ni me mires así.


  —¿Vas a seguir insultándome?


  Ella alzó el mentón desafiante como respuesta.


  Marcus no se amilanó.


  —Entonces, policía.


  Cuando iba a salir del baño Taylor se puso a gritar.


  —¡Samantha!


  Ahí estaba la palabra clave. Su hermanita había vuelto a invitar a gente que no conocía a su refugió, y esta vez lo había hecho sin ni siquiera presentarse ella.


  Él se dio la vuelta y la miró con descaro. Era hora de darles una lección ¿o no?


  —¿Samantha? —preguntó, como si no entendiera— ¿Quién diablos es Samantha?
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  El higlander y su extraño sentido del humor


  


  Taylor se quedó petrificada.


  —Tu… tu herm… —Tu hermana, intentó decir, pero sabía que lo único que estaba haciendo era balbucear palabras inconexas.


  Estaba desnuda en el baño, frente a un desconocido que aseguraba que la casa era suya. Algo perfectamente posible si se trataba del hermano de Samantha. Pero el descarado cretino había negado conocerla.


  —Me estás tomando el pelo —dijo, mirando directamente a esos ojos azules.


  ¿No conocía a Samantha? ¿No era su hermana? ¿Él no era el hermano de Samantha y decía que estaba en su casa? Jodeeeeeeer. ¿Se había equivocado de casa?


  —No, no, no. Me estás tomando el pelo. Tú eres Marcus…


  —¿Y cómo lo sabe?


  —Porque he visto fotos —dijo, como si recordara que era verdad— ¡Sí! He visto fotos. Usted es el hermano de Samy.


  Pero él solo la miraba fijamente como si no se creyera nada. Y hacía bien en desconfiar. No recordaba haber visto fotos de Marcus, solo alguna de su infancia, que Samantha guardaba en un álbum de recuerdos. La más reciente era la de su graduación del instituto y le llamó la atención, ese chico alto y delgado, con el pelo rubio y ondulado que le caía hasta los hombros. Si ese chico espigado se había convertido en el pedazo higlander que alborotaba todas las hormonas femeninas con solo mirarle, no tenía parecido alguno.


  Marcus la miró intensamente y Taylor tuvo que tragar saliva y apartar la mirada. Quizás el descomunal escocés de casi dos metros y con un cuerpazo a lo Tom Hardy, hubiera creído algo de lo que decía, si se hubiese mostrado más segura. Pero desde luego estando desnuda demostró toda la entereza que fue posible. Y desgraciadamente para ella no era suficiente.


  —Nunca ha visto una foto mía, porque yo no soy el hermano de esa tal Samantha.


  —Samantha McDowell…


  —Es decir —se burló él— ¿La hermana del vecino?


  Taylor palideció.


  Me cago en la puta. ¡Joder! ¡Se había equivocado de casa!


  Pero no era posible… ¿o sí? Había encontrado la llave justo donde su amiga le había dicho.


  —En serio…—gimió, Taylor—. No me tomes el pelo.


  —No es mi intención.


  —Yo… yo… lo siento —dijo finalmente.


  —Bueno, —él pareció apiadarse de ella—, tranquilízate.


  Levantó las manos en señal de rendición y se dio la espalda, para que ella viera que no pensaba seguir mirando mientras se cambiaba.


  —Lo que haremos será lo siguiente: Te vas a vestir, y después saldrás a la sala. Yo te esperaré allí para que me aclares todo este asunto. Luego, si la explicación es convincente, y me demuestras que no eres una ladrona, te vas sin que llame a la policía.


  —¡No soy una ladrona!


  Marcus miró por encima de su hombro y vio como la piel de Taylor se había puesto del color de un tomate maduro.


  —¡Y deja de mirarme!


  Dejándola furiosa, Marcus se había dado la vuelta para irse. Si él hubiese mirado un segundo más antes de cerrar la puerta, la hubiese visto al borde de las lágrimas.


  ¡Estaba hasta el moño de hombres! Taylor pateó el suelo muy enfadada. ¿Por qué todo le salía mal?


  —¡Joder! Me cago en mi vida.


  Se vistió a toda prisa mientras soltaba tacos sin parar por la boca.


  


  Marcus cerró la puerta del baño, pasó por el dormitorio y salió al salón de amplias cristaleras, que daba al porche con vistas al lago. Todo ello sin perder la sonrisa. Buscó el móvil en el bolsillo de sus pantalones, pero antes de llamar a Samantha se sentó en el ancho sofá y agarró un cojín con una mano, se cubrió la cara con él y rezó para que la loca del baño no escuchara sus carcajadas. Esa mujer le había alegrado el día, ¿día? Más bien todo el mes, o incluso el año. Si ya el baile de mujer desnuda con contoneo, le había parecido surrealista, la cara que había puesto al mentirle, y decirle que no era Marcus McDowell, simplemente no tenía precio.


  Se secó las lágrimas y miró la pantalla del móvil. Lo desbloqueó y buscó el número de Samantha. ¡Su hermana se iba a enterar! Eso de ceder su casa tan alegremente a sus amigas se había acabado.


  Un minuto después, mucho más recuperado y sabiendo que podía fingir perfectamente una voz de cabreo, marcó el número de Samantha, pero al parecer estaba demasiado ocupada para responderle. Quizás temía una bronca y con razón.


  Al saltar el contestador le dejó un mensaje de voz.


  —Hola hermanita —dijo con voz fingidamente alegre—. Vas a enterarte de lo que soy capaz si vuelves a dejar las llaves de mi casa, a cualquier amiga loca de las tuyas. A la que, por cierto, acabo de meter un susto de muerte que se le quitarán las ganas de ir a casas ajenas de vacaciones. ¡Ah! Y si quieres saber como me la he encontrado, que sepas que estaba bailando reguetón en la ducha, y no lo hacía precisamente vestida.


  Marcus intentó que no se le escapara la risa mientras dejaba el mensaje a su hermana, vale decir que fue una tarea hercúlea.


  —Ve reservándole un hotel, en diez minutos saldrá despedida de esta casa. A no ser que quiera entretenerme con un nuevo baile...


  Colgó.


  Esta vez Marcus no reprimió la sonrisa.


  En ese preciso momento Taylor salió con una camiseta a blanca a rayas azules que le llegaba a media pierna. Le estaba una talla, o dos, más grande y su escote de barco le hizo enseñar la piel de un hombro. ¿Era posible que esa mujer estuviera tan sexy vestida como desnuda?


  


  


  Taylor miró al tipo que estaba de espaldas a ella. Su silueta estaba recortada por la luz del atardecer. Era todo un espectáculo. Llevaba una camiseta blanca de algodón, de esas que no parecían nada del otro mundo, pero que ella sabía que seguramente le había costado más de doscientos pavos. Luego esos pantalones de pinzas grises, que no podían hacerle un mejor culo. ¡Ahí van tus hormonas otra vez! Pero lo que encontraba irresistible, era ese pelo castaño con reflejos rubios, despeinado y que se cargolaba en la nuca. Lo que daría por pasar sus dedos por esa zona… ¡Y ahora eres fetichista! Muy bien Taylor, vas mejorando. Suspiró. Cuando la miró por encima del hombro, pudo ver con claridad, y a pesar de la distancia, esos impresionantes ojos azules que tanto le recordaban a… Samantha.


  Carraspeó, cada vez más convencida de que le estaban tomando el pelo.


  —¿Ya se ha vestido? —le preguntó, mirándola despectivo, por encima del hombro.


  Taylor no respondió enseguida, perdida en esos ojazos que quitaban el aliento.


  Se cabreó aún más por encontrarlo tan atractivo.


  —¡Claro que me he vestido! ¡No iba a salir en bolas!


  Él se rio.


  —A cualquier cosa le llaman vestido hoy en día.


  Taylor abrió la boca sorprendida por su descaro.


  —Cretino, ¿qué tiene de malo? Ni que fuera a una recepción con la reina de Inglaterra.


  —Bueno… ¿se larga de mi casa o no?


  Por cómo lo miró, Marcus supo que la muchacha no estaba de muy buen humor.


  —¿Se puede saber qué es eso de que estoy en su casa?


  Marcus se dio la vuelta y la encaró, visiblemente sorprendido.


  —¿En serio piensa iniciar una conversación en ese tono?


  Taylor se removió inquieta en el lugar dónde se había plantado.


  —No...


  —Ya me parecía.


  Se miraron intensamente por unos segundos, pero Taylor no volvió a abrir la boca. Sería mejor que hablara él, porque si en verdad era su casa no pensaba cagarla más.


  —Como le he dicho, ésta es mi casa. Y no estoy muy acostumbrado a ver mujeres desnudas en mi ducha.


  Seguro que eso es una mentira como el Empire State Bilding, pensó Taylor. Con esa pinta de gigoló, no le extrañaría que hubiese pasado por su ducha todas las modelos de Victoria Secret.


  Él pudo leerle el pensamiento y soltó aire.


  —Escuche, esta es mi casa —dijo con los brazos cruzados—. Lo que no sé es quién le ha dado permiso para meterse en ella.


  Taylor miró alrededor por si encontraba alguna fotografía de él para verificar que era suya. Y ya si encontraba una con Samantha… evidentemente la casa sería suya, pero podía decirle que era un mentiroso de mierda y marcharse con la dignidad intacta. Luego pensó en el bailecito de la ducha y pensó que su dignidad no estaba tan intacta.


  Marcus se impacientó al ver lo que estaba haciendo. Si veía la fotografía que tenía en la estantería de la sala, puede que le reconociera. Era de unas vacaciones que él y Samantha pasaron con sus padres en esa casa hacía ya quince años.


  —¿Me está escuchando? —preguntó severo, para que dejara de mirar por todas partes— ¿Quién le dio la llave?


  —Samantha me dijo que estaba bajo la maceta de piedra, en el porche de la entrada.


  Así que su hermanita sabía donde guardaba la llave… vaya, vaya…


  —Sigo sin tener ni idea de quién es Samantha —respondió, enfurruñado.


  Taylor empezaba a ponerse nerviosa.


  —Voy a llamarla.


  Ella agarró su teléfono móvil mientras Marcus la miraba deslizar el dedo por la pantalla, buscando los números en la agenda telefónica, mientras se paseaba nerviosa por la habitación.


  —¿No podrías haberte puesto una toalla en la cabeza? —preguntó molesto, dejando de tratarla formalmente a causa del enfado. ¡Lo estás dejando todo perdido de gotas de agua!


  —Sí, es agua —lo miró entrecerrando los ojos—, no Jaguer Master. Se quita con un trapo.


  Eso no pareció tranquilizarle en absoluto.


  Marcus tragó saliva, lo peor no era dejar el suelo perdido, sino que su camiseta empezaba a empaparse, ya que sus cabellos le llegaban a la altura del pecho.


  Bufó al ver que a ella se le habían endurecido los pezones.


  —Joder…


  —¿Qué? —le preguntó ella molesta, apartando la mirada del móvil—. Dame un momento, la estoy llamando.


  Otro bufido.


  Estaba marcando cuando se dio cuenta que él tenía razón, lo estaba dejando todo perdido. Pero aún así lo miró con cara de pocos amigos y siguió esperando que su amiga contestara, sin hacer ademán de ir al baño a por una toalla.


  Dejó que su melena siguiera goteando agua y mojándole la camiseta hasta que los nervios de Marcus no pudieron soportarlo más. Entró en la habitación y luego al baño en busca de la dichosa toalla. Se la arrojó a la cara, mientras tenía el teléfono pegado a la oreja.


  —Haz el favor…


  —Sigue siendo agua, no ácido. Deberían revisarte el TOC.


  Marcus apretó los labios cabreado, hasta que sus ojos fueron a parar de nuevo a sus pechos. Se le alzaron las comisuras de los labios, ya no estaba tan cabreado ¿Cuándo se daría cuenta que se le estaban marcando los pezones?


  —¡Samantha! —gritó al fin—. Joder Samantha, sigo en Escocia.


  Así que el incordio de su hermana pequeña le había cogido el teléfono a su loca amiga y a él no. Hizo un mohín con los labios. Eso le dolió.


  Pensó en cómo vengarse. Si se había planteado apiadarse de esa pobre mujer, acababa de cambiar de opinión.


  —Ha venido un hombre diciendo que estoy en su casa.


  —¡¿Cómo?!


  Hasta Marcus pudo escuchar el grito de su hermana al otro lado de la línea.


  —Eso dice, que no conoce a ninguna Samantha. Y que no es tu hermano —bajo el volumen para que él no la escuchara—. Igual es tu hermano que me está tomando el pelo, pero igual es el vecino macizorro y he entrado en su casa sin permiso.


  —¿Encontraste la llave donde te dije?


  —Sí, pero… ¿quién no guarda una llave bajo una maceta? Su vecino también podría hacerlo.


  Marcus sonrió, cruzándose de brazos en medio del salón. Eso se estaba poniendo interesante. ¿Le había llamado vecino macizorro?


  —¿Cómo?, ¿dice que no conoce a ninguna Samantha? ¡Pásame a ese tipo!


  Por su voz, su hermana parecía entre preocupada y furiosa, pensó Marcus. Mejor, así aprendería la lección. Ese era su lugar de paz y retiro. Bastante fastidiado estaba con no poder disfrutar de ese paraíso más veces al año, como para que ahora se encontrara inquilinos indeseados… por muy atractivos que estuvieran con un hombro al aire.


  Taylor se acercó a él y frunció el ceño al ver que se sentaba en el sofá y se ponía en pose chulesca, cruzando las piernas a modo de que el tobillo derecho quedara sobre su rodilla izquierda. ¡Menudo chulo playa! Pensó, cabreada. Apretó los labios cuando la tela de sus pantalones se estiró, cubriendo un bulto bastante protuberante en su entrepierna.


  ¡Lo que le faltaba! ¡Que tuviera motivos para presumir!


  —Quieren hablar contigo —informó, Taylor.


  —¿Y tengo que hablar con una desconocida?


  Taylor estaba perdiendo la paciencia.


  —Si te has equivocado de casa debe ser el vecino de mi hermano y me los conozco a todos —escuchó que decía Samy— ¿Te ha dicho cómo se llama?


  —No. ¿Cómo te llamas? —le preguntó a Marcus, frunciendo el ceño.


  —¿Cómo te llamas tú? —contraatacó él.


  —Pásamelo —dijo Samantha, que había reconocido su voz.


  —¿Puedes hablar con ella por favor? —Pero ese por favor le sonó a: ¿puedes hablar con ella estirado de mierda?


  Él tendió la mano para que le pasara el teléfono. Taylor contuvo la respiración y a punto estuvo de lanzárselo a la cabeza. Se acercó recelosa al hombre y le tendió el teléfono.


  Lo primero que hizo Marcus fue bajar el volumen para que la intrusa no escuchara gritar a su hermana, que tenía demasiado temperamento para su gusto cuando se enfadaba.


  —¿Ella me explicará que no está usted loca? —vio la cara de pocos amigos de Taylor y casi se arrepiente del comentario— digo… por entrar en una propiedad que no es la suya.


  —¡Marcus! Deja de hacer el gilipollas —le exigió Samantha.


  El aludido gilipollas se levantó del sofá y fue al otro lado de la habitación para hablar con su hermana.


  —¿Hola? —inquirió, Samantha— ¡Marcus!


  —¿Con quién tengo el placer de hablar?


  —Joder Marcus, le has dado un puto susto de muerte a Taylor ¿Sabes?


  —Lo siento señorita, pero éste es un delito muy grave, allanamiento...


  Al otro lado de la línea, su queridísima hermana estaba perdiendo los papeles. Pero él, por dentro, era un hombre muy feliz. Aunque por fuera aparentara la misma tranquilidad de siempre.


  —¡Venga! —le gritó su hermana— ¡Que te folle un pez! ¿Se puede saber qué haces en Loch Ness? ¿No te toca estar reunido con el emperador japonés, o algo así?


  Marcus meneó la cabeza en señal de negación y miró a la mujer que tenía en la misma habitación. Lo observaba con atención, intentando pillar algo de la conversación que mantenía con su hermana. Al mismo tiempo, lo miraba fijamente mientras se secaba el pelo. Y eso lo hizo sonreír. Taylor tenía los ojos tan abiertos como platos. Atenta a cada una de sus palabras.


  —Sí, acepto sus disculpas —dijo en un tono suficientemente alto como para que Taylor lo escuchara—, pero comprenderá que debo dar parte a la policía. Este es un delito muy grave.


  —¡No te atrevas!


  Al otro lado de la línea, Samantha estaba perdiendo la paciencia.


  —Ya… creo que es lo correcto.


  —Marcus, eres gilipollas. Como se te ocurra asustarla más tendré que coger un vuelo y patearte el culo ese de....


  —Sí, aja. Sí, sí lo entiendo. Un mal entendido —continuó fingiendo mientras su hermana soltaba toda una retahíla de insultos.


  —... mierda que tienes, capullo...


  —Sí, sí. Seguro encontrará un hotel cercano. Si se marcha ahora mismo de mi casa no presentaré cargos.


  —... arrogante. ¡Noooo! —gritó Sam, al escuchar sus palabras—. Deja a la pobre Taylor tranquila. ¿Quién te ha mandado aparecer?


  —Discúlpeme, pero es mi casa. ¡Mi casa!


  —Y yo tu hermana. La única que tienes y que soporta tu arrogante presencia. ¿cuándo fue la última vez que te pedí algo?


  Valeeeee. Marcus agachó la cabeza como un niño que acaba de recibir un tirón de orejas. Que su hermana independiente le pidiera algo era bastante poco habitual, y quizás por eso Marcus se desvivía por ella, porque cuando pedía algo era porque ese “algo”, era extremadamente importante para ella. Eso le toco un poco el corazón que fingía no tener.


  —¿Entonces? —dijo él, suspirando— ¿Qué quiere que haga?


  —Deja que Taylor se quede —pidió ella más tranquila—, la ha plantado el novio en el altar. Necesita recuperarse de sus heridas.


  —Entiendo… —intentó no demostrar todo el asombro que sentía. Él no pensaba casarse nunca, pero desde luego, de planear una boda, no dejaría a la pobre novia plantada en el altar.


  —En serio que necesita estar ahí.


  —Entiendo.


  —Sola.


  —¿Sólo? ¿sólo eso?


  —¡Sola, puto gigoló! —dijo Samantha, oliéndose las intenciones de Marcus.


  Su hermano era el mejor hermano del mundo, pero le gustaban las mujeres bonitas y, desde luego, Taylor lo era.


  —No te la intentes tirar que te conozco. Enséñale la polla y te la cortó a cachos, ¿me has...?


  —Sí, comprendo la delicada situación, ninguno de los dos querría hacer un daño irreparable al asunto. Debe haber sido un malentendido…


  —¿Malentendido? Entiende que Taylor no se toca, es como mi hermana. Y por tanto como si fuera la tuya. ¡Incesto! Eso sería. ¡Incesto! Ni la mires.


  —Aja, es un concepto interesante, pero creo que podré hacer la vista gorda con eso.


  Taylor frunció el ceño y le miró como si no comprendiera nada. Menos mal, pensó Marcus.


  —Mira hermanito...


  —Ha sido un placer hablar con usted —la interrumpió—. Le haré la proposición que ha sugerido de inmediato y espero que no haya problema en compartir el apartamento un par de semanas.


  —¡¿Qué haces, puto loco de los cojo..?!


  Marcus colgó.


  Cuando Samantha empezaba a insultar en el precario castellano que había aprendido en la universidad de Barcelona y en su máster en Sevilla, es que estaba cabreada de verdad.


  Volver a hablar con Sam había sido divertido. Echaba de menos a su hermana, mucho más de lo que quería admitir. Estaba llevando una vida de locos, con cambios de horarios y sin tener amigos de verdad, pero muchos conocidos en cada ciudad importante de cada país que no lo llenaban en absoluto.


  Miró a Taylor y la vio ladear la cabeza mientras adelantaba el cuerpo. Puso los brazos en jarras, sin duda esperando una explicación.


  —¿Y bien? —La impaciencia de la chica le hizo sonreír.


  Pero Marcus aún no tenía claro qué iba a decirle. Si lo que contaba Samantha era cierto, lo lamentaba por la pobre chica, nadie quiere pasar por un mal trago así. Pero, por otra parte, él necesitaba desconectar. Estar solo y lamerse las heridas. ¿Qué pasaría si le pillaba en pleno ataque de ansiedad? Luego pensó qué pasaría si se quedaba solo padeciendo uno de esos virulentos ataques y se puso nervioso.


  Tomo aire despacio, como le había indicsado el médico.


  —Bien señorita Taylor… —dijo—. Al ser tan amiga de Samantha, quizás podamos llegar a un acuerdo.


  La miró de arriba abajo. Su camiseta mojada había conseguido definitivamente poner en pie de guerra sus pezones. Sus pies descalzos descansaban sobre el parqué con una pedicura perfecta en tonos fucsias, a juego con la manicura de la mano. Demasiado brilli-brilli para una chica que pretendía llevar una editorial seria con su hermana. Porque no se le olvidaba el último favor que le había pedido Sam, antes de este, también concernía a Taylor.


  Sus grandes ojos color de miel y su melena castaña la hacían parecer muy sexy.


  —¿Sí? —preguntó ella, perdiendo la paciencia y apretando los dientes.


  Él suspiró.


  Recordó lo que le había dicho Samantha sobre que la habían dejado el día de su boda. Uno debía ser muy imbécil para dejar a una chica como ella plantada en el altar, aunque él solo iría a ese altar atado y con cadenas.


  —¡Me cago en la puta! —soltó Taylor, dejándolo boquiabierto—, ¿quiere hablarme? ¿Conoce a Samantha o no?


  Bueno, adiós a la visión angelical, pensó Marcus.


  Esa mujer ahora parecía más una valquiria que una mujer indefensa plantada en el altar.


  Taylor se arrepintió enseguida de su mal genio, pero es que ese hombre había conseguido sacarla de sus casillas. Por su parte, Marcus no tenía muy claro si debía apiadarse de ella. Lo que estaba claro es que tenía un buen polvo y seguramente lo necesitara después de la experiencia vivida. Samantha era muy territorial con sus amigas, pero le perdonaría con los años.


  —Sí señorita… Samantha es la hermana del vecino.


  Sí, esa mentira iba a servir de momento.


  —¿Me he equivocado de casa? —La pobre chica se llevó las manos a la cabeza sin saber qué decir—. Lo siento mucho, me marcharé ahora mismo si me dice qué casa es. Y no volverá a verme.


  Dio una vuelta sobre si misma, para después volverse para mirarle de nuevo.


  —De verdad que lo siento mucho —Se disculpó, sinceramente—. No suelo entrar en casas ajenas, pero me dijo claramente el numero 12 y dónde encontrar la llave.


  —Entiendo. Seguro que el vecino guarda la llave también en el macetero, es muy típico.


  —Sí —vaciló. A ella también le había parecido de lo más típico—. Bueno, será mejor que me vista y me vaya a casa del hermano de Samantha. Seguro sabrá indicarme cuál es.


  —Me encantaría, pero creo que tampoco podrá hospedarse ahí.


  Taylor se envaró y Marcus escuchó cada palabra que salía de su boca. Y eso realmente le hizo sentirse como un patán… pero solo un poco.


  —Lo que su amiga Samantha no sabe es que como no iba a venir en varios meses, su hermano decidió alquilar la casa para sacarle un mejor beneficio. ¿Es Marcus McDowell? ¿No es así?


  Ella asintió, intentando procesar la información que el mismo Marcus le estaba dando.


  —¿En serio?


  —Sí. Estoy completamente seguro.


  Taylor se derrumbó sobre el sofá y se quedó en blanco varios minutos.


  —Pero... quizás podamos llegar a un acuerdo.
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  Una proposición indecente decente


  


  Taylor se derrumbó en el sofá y se quedó en blanco varios minutos.


  Joder, eso sí que era una mierda. Ahora tendría que coger un avión, o hacer una odisea en tren, y volver con el rabo entre las piernas a Londres. Y no quería. No porqué no pudiera volver a su casa, que por cierto ya había puesto a la venta, sino porque se negaba en redondo en estar en la misma ciudad que Phillip. No estaba preparada para enfrentar la realidad, y esa era que sus planes de futuro se habían ido al garete.


  Y de momento no tenía fuerzas para enfrentarse a su madre, a su padre, a su madrastra, a sus putos y diabólicos hermanastros idénticos...


  —Pero... quizás podamos llegar a un acuerdo.


  Taylor se lo quedó mirando tras escucharle decir eso. ¿No estaría…? ¡Como le propusiera algo sexual le clavaría la polla a la pared! Era capaz de hacerlo, únicamente necesitaba un par de clavos y un martillo.


  —¿Y qué propone? —preguntó, recelosa.


  —Bueno… —él pareció vacilar y se acercó hasta sentarse a su lado en el sofá— Samantha... —carraspeó— La hermana del vecino, me ha comentado su delicada situación, y me ha dicho que necesita un lugar dónde desconectar.


  —Voy a matar a Samy —masculló Taylor entre dientes.


  —Yo, al igual que mi vecino Marcus, solo vengo un par de semanas a esta casa, porque mis negocios me mantienen muy ocupado. Si le parece bien, y quiere quedarse como mi asistenta, pues me ahorra el contratar una por estas dos semanas que voy a estar aquí.


  —¿Su asistenta?


  Taylor parpadeó. Así que ¿nada sexual?


  ¡Un momento! ¿Era decepción lo que sentía? Definitivamente la ruptura con Phillip la había vuelto una enferma.


  —No tengo experiencia como chacha.


  —No se la pido, solo que tenga limpia la casa. Por mí como si se pasa todo el día bañándose en el lago, mientras no deje entrar la suciedad…


  Taylor parpadeó y se perdió en esos ojos azules. No se dio cuenta de que contenía la respiración hasta que sintió la necesidad de respirar.


  —Eso es muy generoso por su parte.


  —No crea, soy muy exigente con la limpieza. —Luego, Marcus señaló el dormitorio—. Por supuesto le pediré que abandone mi habitación y que se traslade a la de invitados. La casa tiene varias habitaciones. No la haré dormir en el sofá.


  Ella se encogió de hombros.


  —De acuerdo.


  —Así que... se quedará en la habitación de huéspedes. Samantha es mi vecina, buena chica. Ella responde por ti. Y yo solo voy a quedarme una semana.


  Taylor asintió. Bueno, puede que no fuera la casa de su hermano, pero al menos podría desconectar y olvidarse de Phillip.


  —¿Y va a decirme su nombre? —preguntó ella.


  Se lo voy a poner fácil, pensó él.


  —Me llamo Marcus. Es fácil de recordar, como el hermano de Samantha.


  —Ya… —dijo Taylor, entrecerrando los ojos— ¿Y qué más?


  —Solo necesita saber mi nombre. Yo no le he pedido el suyo.


  —Pero lo sabe.


  —Claro que sí: Taylor.


  Fue la forma en que lo dijo, tan sensual, con ese tono de voz tan gutural, que a Taylor se le aflojaron las piernas y pensó que llevaba demasiado tiempo sin pegar un buen polvo. Todo porque Phillip había pensado que un mes de abstinencia antes de la boda era lo adecuado para que la noche de bodas fuera especial.


  Imbécil.


  El highlander con traje parecía ser una buena persona. ¿Quien iba a alojar en su casa a una desconocida, sólo a cambio de que le limpiara y le hiciera la colada?


  —¿No tendré que hacer nada más? —preguntó para asegurarse.


  La mirada que él le echó hizo que sus mejillas se encendiesen. Se llevó instintivamente una mano a la mejilla para comprobar que efectivamente estaba caliente.


  —¿Hay algo que te preocupa?


  —Ya sabe… ¿No serás un pervertido? —le preguntó Taylor.


  Él se echó a reír.


  —¿Crees que te pediría cosas guarras a cambio de dejarte dormir en mi casa?


  Ella se fingió ofendida, pero era exactamente lo que había pensado.


  —Por supuesto que no —mintió—, me refería a hacer la cena y demás.


  Se había puesto roja como un tomate y él lo notó. Se acercó más a ella, hasta que las piernas desnudas de Taylor y las de Marcus se rozaron.


  —No soy un hombre que pida nada que una mujer no quiera darme.


  Taylor se levantó de un salto y se alejó varios pasos de él.


  —Bien… entonces tendré la casa limpia. ¿Debo hacer la cena?


  Marcus la miró en silencio y los ojos de Taylor volaban por toda la casa y volvían una y otra vez a los ojazos azules de Marcus que se resistía a contestar hasta tener su atención.


  —De la cena me encargo yo. Además, no tengo muy buenos horarios para las comidas.


  —Pues eso es importante.


  Marcus sonrió, si iba a ser tan mandona como su madre, esa convivencia casi forzada sería divertida.


  —Te pediré que mantengas la nevera llena. Te daré dinero para la compra.


  —Ya he hecho la compra de la semana.


  Marcus asintió.


  —¿Entonces, acepta mi oferta?


  ¿Si le parecía bien? ¿compartir esa casa con ese higlander sacado de sus mejores fantasías eróticas?


  —Mmmm... claro. No veo que podría salir mal.


  —Estupendo, entonces empezaremos por tutearnos.


  —Como quieras —y al pronunciar esas palabras pareció crearse un circulo de intimidad entre ambos.


  —Antes de nada ¿puedes empezar por despejar el dormitorio?


  Taylor asintió a regañadientes.


  —De acuerdo, trasladaré mis cosas. Pero antes saldré afuera para hacer una llamada, ¿de acuerdo? —preguntó más para sí misma que para ese adonis que la miraba con una sonrisa ladeada (irresistible).


  —Lo que necesites. Límpiate los pies antes de entrar.


  —Claro. —Taylor asintió. Nota mental, es un maníaco de la limpieza—. Solo será un segundo. Taylor se lo quedó mirando más tiempo del necesario. Carraspeó y salió fuera por la puerta acristalada que daba al porche.


  Marcus se levantó del sofá y fue hacia la maleta, seguro que para cambiarse de ropa. Taylor pensó que ella había dejado un dormitorio demasiado desordenado para un hombre con TOC, así que sonrió interiormente. Seguro que al ver su tanga rojo sexy y sus bragas de regla agujereadas sobre la cama, le iba a dar un patatús.


  Con el móvil en la mano miró el espectacular atardecer. Suspiró, mientras marcaba el número de Samantha. Contestó al primer tono.


  —¿Qué coño ha pasado? —preguntó a bocajarro— ¿Te ha hecho algo ese idiota? ¿No te habrá echado verdad?


  Taylor rio.


  —No, sigo de una pieza y no me ha echado. Es más, tengo trabajo a cambio de hospedaje. Ahora seré su chacha. Tu vecino es un encanto insufrible. Pero un encanto.


  —¿Mi vecino? —Un largo suspiro de Samantha le dio a entender que ahí había algo más— ¿Y te ha parecido buena idea?


  —¿Por qué? ¿Acaso es un pervertido? Sería una lástima, porque es muy mono.


  Compartir casa con ese hombre, ¿por qué no? No estaba comprometida con nadie, y no debía preocuparse porque ese hombre la asaltara. De hecho, debía preocuparse de no ser ella quien lo asaltara a él. Después de que el imbécil de su prometido la dejara, ¿por qué no echar una canita al aire? Eso estaría bien, muy pero que muy bien.


  Pensó en el higlander que estaba en la cocina. Taylor estaba convencida de que era uno de esos hombres que habían nacido para que la fábrica de ropa quebrara. Seguro que si andase desnudo por la vida, haría un bien social. La cura para la falta de libido. Al menos sería una cura para ella.


  Estaba dolida con su ex. Por su culpa había perdido la cabeza, literalmente. Necesitaba olvidarse de Phillip y quizás Marcus… no sé… quisiera ayudarla en eso.


  —¿Estás ahí? —preguntó cuando vio que Samantha no la escuchaba—. No sé qué le pasa al puto teléfono.


  —¿Sigues con esa boca sucia? —le preguntó una profunda voz masculina a su espalda mientras ella daba unos golpecitos al teléfono.


  Había perdido la señal.


  Taylor se dio la vuelta y se quedó con la boca abierta al ver como su nuevo compañero, salía de la casa solo vestido con un bañador, demasiado corto como para no enloquecer a cualquier mujer que posara sus ojos en él.


  Tragó saliva, y fue consistente de la cara de idiota que se le había quedado.


  Se puso las gafas de sol que llevaba en la cabeza. Al menos así, el pobre hombre no le veía los ojos saliéndose de las órbitas. No era para menos. En su vida había visto unos cuadritos abdominales tan bien definidos. Y estaba bronceado ¿por qué una rata de despacho como aquella estaría bronceado?


  —Es que… no hay señal. —La pobre casi tartamudeaba. Y es que no podía dejar de mirar ese cuerpazo y esa barba de unos días que empezaba a ensombrecer su mentón.


  Juntó los labios, porque empezaba a salivar.


  —Hace calor ¿eh?


  Él rio.


  —¿A quién quieres llamar?, ¿a Samantha? —dijo Marcus, sentándose en la mecedora del porche.


  Los ojos de Taylor se posaron en el bañador estrecho y no pudo evitar seguir con la vista allí cuando él separó las piernas y se acomodó para tomar un zumo natural.


  —Sss… sí, pensaba llamarla para contarle que me quedo.


  Él sonrió de nuevo.


  —¿Así que te quedas? Perfecto. —Dio un trago a su zumo orgánico y lo vio sonreír.


  Ves Taylor… le parece perfecto que te quedes, le dijo su voz interior.


  —Muy bien, eres bienvenida —le dijo, enigmático—. Samantha me ha dicho que tu novio te ha dejado, y no quisiera que una mujer depresiva y solterona, lo pasara mal.


  ¡Se rompió el hechizo! Será desgraciado...


  Taylor puso los brazos en jarras.


  —¿Vas a ser siempre así de capullo?


  La sonrisa de Marcus se ensanchó. Deslumbraba.


  —Solo lo soy para vengarme de las mujeres que se meten desnudas en mi casa.


  Taylor boqueó como un pez pidiendo poder respirar.


  —No me metí desnuda en tu casa. ¡Estaba en la ducha!


  —Desnuda —le recordó, divertido.


  Taylor se hizo la digna.


  —¿Acaso tú te duchas vestido? —le preguntó con cara de pocos amigos—. Por si te interesa, a veces me baño desnuda. Y hago toples en la playa, así que tampoco has visto mucho más que los bañistas de allí abajo —señaló hacia la orilla del lago que estaba a cuarenta metros.


  Pero Marcus no perdió la sonrisa cuando volvió a insistir.


  —Te he visto toooooda desnuda. De hecho, te lo he visto todo. ¡Todo!


  —Eres insufrible. Será mejor que me digas si tengo que compartir mucho tiempo contigo, porque si es así, me largo. Dudo que nadie pueda soportarte más de diez minutos sin que le entren instintos homicidas.


  Taylor no esperó respuesta. Furiosa, entró en la casa descalza y con los pies algo sucios de la tierra del porche. Eso hizo que él parara de reír de golpe.


  —¡No! Límpiate los pies antes de entrar…


  Ahí te pudras maniático, pensó sonriente.


  Ya dentro de la casa, más concretamente en el dormitorio, Taylor cerró la puerta y marcó de nuevo a su amiga.


  Se quedó plantada en la puerta al ver que las maletas estaban ahí, y la ropa del señor bien doblada en la maleta abierta sobre la cama. ¡Por favor! Ni Mary Kondo haría una maleta tan bien hecha. Taylor bufó.


  El teléfono dio tono: uno, dos, tres…


  —Cariño… —respondió Samantha.


  —¡Insufrible! —le gritó al aparato— ¿Cómo es posible que un tío tan guapo sea tan insoportable? Tu vecino es insoportable.


  —Insoportable, insufrible… son sinónimos —dijo Samantha con voz cansada—. Y no me digas que es tan guapo. Es un maniático de la limpieza, vas a estresarte solo con verle. Por mí que es mejor que te largues de ahí cuanto antes.


  —¿Lo conoces bien?


  Samantha esquivó la pregunta.


  —Si quieres te pago un buen hotel, como mi regalo de no boda.


  Taylor suspiró e ignoró ese último comentario.


  —Tú no lo has visto, pero en esos abdominales… se podría rayar queso, y esa carita a lo Brad Pitt. Pero Brat Pitt en versión villano empotrador, ¿me entiendes? Ese que lo cogerías y lo estamparías contra la pared para echarle un buen polvaz…


  —¡Nooooo! —gritó, Sam—. ¡Dios mío! ¡No puedo escuchar esto!


  Taylor se quedó callada.


  —Pero bueno, ¿desde cuando te escandalizas tanto? ¡Si hasta llamas al repartidor de pizza sin hambre, solo para verle con su traje de ciclista y sus rodillas al aire, y así fantasear a gusto con él!


  Aunque Taylor no podía verla, sabía que Samantha había enterrado su cara en una almohada. Lo supo por lo apagada que sonaba su voz cuando habló.


  —Es mi hermano —dijo entre dientes y con desgana.


  —¿Samantha? No te oigo bien.


  —Digo… que es mi hermano.


  Hubo un profundo silencio por parte de las dos.


  —Taylor... te está tomando el pelo, es mi hermano Marcus.


  Tardó en reaccionar, pero al final lo hizo.


  —¿A sí que tu hermano?


  Sus ojos se encendieron y puso cara y sonrisa diabólica.


  —Hazme un favor Sam... no le digas que lo sé.


  Uuuuuh… se olía venganza.


  —Me das miedo, ¿qué vas a hacerle?


  —Nada malo, de verdad. —Taylor se puso pensativa—. Así que tu hermano. ¿En serio?


  —Sí, para mi desgracia, es mi único hermano, con un sentido del humor retorcido. Perooo. Le quiero muchísimo, no le cortes nada, ni hagas algo que pueda ingresarlo en el hospital, ¿de acuerdo?


  Taylor se sentó en la cama mientras escuchaba hablar a su amiga.


  —Mmm… no prometo nada.


  —Le ha molestado que le dijera a una amiga que podía ir a su casa, por eso ha montado el numerito y fingía querer denunciarte. En el fondo es buen tío. Un maniático de la limpieza y el orden, pero es bueno, de veras. Un poco adicto al trabajo, eso es todo.


  Taylor la escuchaba mientras iba tocando con el dedo índice alguna de sus prendas. Tomó un lápiz de la mesita de noche y removió la maleta, hasta sacar unos boxes negros y ajustados. Los meneó en el aire con la punta del lápiz. No pudo evitar fantasear para ver como le quedarían. Meneó la cabeza para centrarse.


  —Entonces… se ha burlado de mí.


  Hubo unos segundos de silencio. Hasta que Samantha lo rompió.


  —No, no, no. Te conozco Taylor, no lo mates. Ha sido una broma y, al fin y al cabo, es su casa.


  —Me ha propuesto que sea su chacha si quiero quedarme.


  —Vaya… vas a matarle ¿verdad? Y no te habrá dicho nada sexual, ¿no? Porque él no es de esos.


  —Noooo —dijo Taylor, en tono de burla, mientras lanzaba los boxers contra la pared y escogía otra prenda interior, esta vez otros boxers, pero grises, con la cintura elástica. Los suspendió en el aire con la punta del lápiz—. Voy a portarme súper bien. Cuando haya acabado de limpiar, va a hacerme una carta de recomendación que ni Mary Poppins, te lo digo yo.


  —Me das miedo.


  —No te preocupes, dice que va a quedarse dos semanas, ya veremos. Mi vuelo desde luego es en catorce días, y no se me pasa por la cabeza que alguien vaya a arruinarme las vacaciones —dijo, tumbándose en la cama y empujando la maleta despacio hasta que esta cayó al suelo y esparció toda la ropa—. Tu hermanito y yo sobreviviremos dos semana bajo el mismo techo. Serán unas vacaciones estupendas. Ya lo verás.


  Pero Samatha sabía lo incordio que podía ser Marcus y lo temperamental que podía llegar a ser Taylor.
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  Una sensual convivencia pacífica


  


  —¿Has ordenado mi ropa? —preguntó Marcus desde la cocina abierta que daba a la sala.


  La miró de arriba a bajo al verla salir de su habitación. Por fortuna, su camiseta no estaba tan mojada y los pezones no se le marcaban a través de la tela como antes.


  —Oh sí —asintió, Taylor—. Está planchada y doblada.


  Taylor pensó en los calzoncillos que había lanzado contra la pared y en la ropa que había salido de su maleta cayendo al suelo.


  —¿Qué haces tú… Marcus? —le preguntó tirándose en el sofá mientras lo veía cocinar.


  Él la miró.


  —Iba a preparar la cena.


  Taylor asintió. El muy descarado la estaba mirando como si estuviera desnuda. Pero al poco se volvió a concentrar en lo que estaba haciendo.


  Lo vio cortar las verduras y poner la olla al fuego para hervir la pasta.


  —¿Te apetece pasta?


  Taylor lo miró de nuevo. ¿En serio ese hombre no era tan capullo? ¿Le iba a hacer la cena?


  —¿Cocinarás para mí?


  —Si tú limpias y ordenas, es lo mínimo que puedo hacer.


  Taylor hundió los hombros y suspiró, ahora se sentía culpable por haberle desordenado sus cosas.


  —Bueno, pondré la mesa. —Ella abandonó toda actitud molesta y se acercó a él para buscar lo necesario— ¿Cenamos fuera o dentro?


  —Pon la mesa en el salón, junto a la terraza, así si refresca demasiado podremos cerrar las cristaleras.


  —Bien pensado —dijo, mientras observaba todos sus movimientos. Tenía manos ágiles para cortar verdura—. Parece que esto de cocinar te gusta ¿no?


  Él asintió y le dedicó una sonrisa que hizo que el corazón se le acelerara. Igual no debería haberse puesto tan cerca…


  El hermano de Samantha estaba buenísimo, no debería decírselo a ella, porque al fin y al cabo era su hermana y nadie quiere escuchar esos comentarios de alguien de la misma familia. Pero… ¡Madre mía! Se mordió el labio sin darse cuenta.


  No llevaba camiseta y verlo cortar verduras con ese largo cuchillo, le pareció algo irracionalmente erótico.


  ¡Enferma! Se dijo interiormente, poniendo los ojos en blanco.


  —He visto la compra que hiciste. Eres una mujer muy sana.


  —Guardo el chocolate en el dormitorio —se le escapó—, por lo demás como sano.


  —¿Quieres decir mi dormitorio?


  Ella dio la vuelta a la isla de la cocina y se sentó en el taburete alto frente a él.


  —Si quieres que te deje un trozo antes de que me traslade solo tienes que pedírmelo.


  Taylor tomó un trozo de zanahoria y lo mordió. Sin pedir permiso se vertió algo de zumo de naranja recién exprimido y tomó un par de sorbos mientras él seguía cortando verdura, más pendiente de ella que de lo que hacía con el cuchillo afilado.


  —Por supuesto —dijo Marcus, mirándola a los ojos.


  Taylor contuvo el aliento al ver esos increíbles ojos azules clavados en los suyos. Tragó saliva.


  —¿Puedes salir de mi dormitorio y mudarte al cuarto de invitados? A no ser que quieras compartir la cama.


  Se atragantó y escupió más de la mitad del zumo que tenía en la boca. Puso la isleta perdida y se apresuró a buscar un trapo.


  —Normalmente las mujeres no reaccionan así cuando las invito a mi cama.


  —¿Eso has hecho? —preguntó, limpiándose la boca con una servilleta.


  —Ha sido algo sutil y con clase. No puedes negarme eso.


  Ella lo miró sin saber qué decir. Y entonces le dio un ataque de risa.


  —Tienes un sentido del humor retorcido —soltó Taylor, pensando en las palabras de Samantha.


  —Eso dicen.


  —Ya que me lo propone un chico tan guapo y encantador como tú, lo mínimo que puedo hacer es pensármelo.


  ¡Toma ya! ¿Qué ha sido eso? ¿Estás coqueteando con el hermano de tu amiga? Eres mala Taylor. Muy mala.


  Volvió a sentarse despacio en el taburete y él metió las verduras crudas en la sartén.


  —¿Vas a pensártelo?


  —Por supuesto —dijo coqueta. Ahí empezaba la venganza— ¿Por qué no? No eres el hermano de Samy y eso es una suerte.


  Él la miró con interés.


  —¿Qué quiere decir eso? ¿No te liarías con el hermano de tu amiga?


  —Oh, no es eso. Es por lo que dicen de él.


  Vamos nene, pica el anzuelo.


  Marcus se mordió la lengua unos segundos, pero su curiosidad fue más fuerte.


  —¿Qué dicen de él? —preguntó, apartando la mirada y fingiendo desinterés.


  —Ya sabes… Bueno, ¿no lo conoces?


  —Por supuesto, somos vecinos desde hace mucho tiempo, y a veces quedamos para jugar al golf en el club.


  —¿En el club de aquí?


  —En el de Londres.


  A Taylor le interesaba saber cuánto le contaría de verdad y cuánto sería inventado ¿de verdad jugaba al golf? Aunque seguro que podía sacarle cosas más interesantes.


  Taylor mostró interés por lo que le contaba.


  —Entonces, si sois amigos… ¿es tan mujeriego como dicen?


  Marcus tardó en reaccionar, pero finalmente removió las verduras y las apartó del fuego mientras hervía la pasta.


  —¿Eso es lo que dicen de él? —preguntó con interés— ¿De donde has sacado eso?


  —¡Pues verás...! —dijo Taylor inclinándose sobre la isleta de la cocina y acercándose a él con cierto descaro—. Resulta que conozco a una de sus ex. Martina.


  —¡Martina! —dijo fingiendo que la conocía, pero no tenía ni la más remota idea de quién le estaba hablando—. Una ex suya. Vaya...


  Taylor asintió.


  —Habla constantemente de él. Dice que es un mujeriego empedernido, cosa que es un poco extraña, porque los hombres que la tienen pequeña, suelen sentirse cohibidos ante el sexo opuesto.


  Los ojos de Marcus se quedaron fijos en los de ella y cesó todo movimiento de sus manos. La cuchara con la que removía las verduras se detuvo.


  —¿Disculpa?


  —Que la tiene pequeña.


  Más silencio.


  —Diminuta —añadió Taylor, cogiendo la punta de una zanahoria—. Algo así ¿te lo puedes creer? ¡Pobre hombre! Con lo rico que es… ¿no se podrá permitir un alargamiento de pene? ¿Eso se hace?


  —Supongo que con dinero se puede obtener cualquier cosa —dijo él con los dientes apretados.


  —Cualquiera diría que sí. Pero Samy dice que su hermano es un tarado emocional. El dinero puede que te pague un buen terapeuta, pero quizás haya casos perdidos.


  —¿Cómo el hermano de Samantha?


  —Exacto.


  —¿Eso dice su querida hermanita de él? Vaya, vaya…


  Estaba algo cabreado y Taylor sonrió. Un punto para la señorita Salas.


  —Dime más, ¿qué va contando su encantadora hermana de él? A parte de que es un tarado emocional…


  —...Y que la tiene pequeña —añadió para que no se le olvidara ese detalle.


  —¿Su hermana también dice que la tiene pequeña? —preguntó molesto mientras abría y cerraba las puertas del mueble de cocina buscando un escurridor.


  —Oh sí, como un garbancito. Y ya sabes, son hermanos. Seguro que ella lo ha visto muchas veces en pelotas.


  —¡Ah! —dijo, sacando la pasta del fuego—. Una pervertida esa Samy.


  —Como tú supongo, que te quedaste mirando a una desconocida en pelotas.


  Él escurrió la pasta en el fregadero y la miró enfadado, pero sin perder la sonrisa.


  —¿Quieres decir que soy un pervertido por mirarte en pelotas mientras estabas en mi ducha?


  Ella asintió.


  —¿En serio? ¿por mirarte…? Ya sabes… mientras te movías así.


  Él empezó a bailar y Taylor se llevó las manos a la cara abochornada. Abrió los dedos y lo miró incómoda. ¡Mierda!


  —¡Para!


  —En serio, ¿y cómo era lo que cantabas? Esa canción de los años… del siglo pasado. ¿Mueve tu cu-cu?


  —Fue un exitazo en España.


  —En el tiempo de tus bisabuelos. Pero siento decirte que aquí en Edimburgo ni se escuchó.


  —Os perdéis mucho por vuestro frío carácter escocés.


  —Frío carácter. Habló la temperamental española.


  —Solo lo soy un cincuenta por ciento, la otra mitad es inglesa.


  —¿Y eso qué quiere decir, sasunak?


  —Que soy puntual y me gusta beber. Lo del temperamento de mierda lo heredé de mi parte materna.


  —Al igual que el saber mover el cu-cu.


  —Te odio, higlander guaperas —la última palabra a dijo en español.


  —Sé lo que es un guaperas.


  —¿Hablas español?


  —Menos de lo que me gustaría. Pero si se trata de música sé algunos hits.


  Taylor puso los ojos en blanco, pues en vez de comportarse como un hombre maduro y tener una conversación decente, Marcus agarró el cucharón de madera y lo usó de micrófono, haciendo una imitación ridícula de despasito.


  —Eso es patético —se quejó ella.


  Él la ignoró y siguió cantando despasito, meneando su trasero hasta que la hizo reír a carcajadas.


  Taylor se dobló en dos y pasaron varios minutos hasta que pudo recuperarse y volver a articular palabras.


  —¿Ves? Es imposible no mirar, y eso que voy vestido —dijo Marcus.


  —Apenas vas vestido. Deberías cubrirte los abdominales antes de que la sartén te salpique.


  —Así que te preocupas por mis abdominales...


  —Eres un crío.


  —Soy un hombre, muy maduro, para tu información. Te he hecho la cena, lo mínimo es que pongas la mesa. Y tienes razón, voy a cambiarme.


  Ella no pudo evitar mirar ese cuerpo de infarto cuando pasó por su lado.


  —Por supuesto. —Le siguió con la mirada hasta que cerró la puerta del dormitorio y lo escuchó gritar.


  —¡Taylor! ¿Qué demonios has hecho con mis cosas?


  Pero ella guardó silencio y, como una buena chica, puso la mesa con la cabeza baja.
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  Micropenes


  


  Una hora después, Taylor se limpió la boca con la servilleta. No podía creerse que esas verduras con pasta y aceite de oliva hubieran quedado tan deliciosas. Al parecer, el hermano de Samy no solo era un cuerpo de infarto con cara bonita, sino que sabía cocinar de muerte.


  Taylor lo observó detenidamente hasta que él apuró la copa de vino blanco y se la quedó mirando.


  —¿Qué? —le dijo con una sonrisa ladeada—, ¿ves algo que te guste?


  Ella chasqueó la lengua.


  Claro que sí, tengo ojos. Cualquier mujer que le atrajera el sexo opuesto podría caer rendida a los pies de ese tipo. Porque Marcus McDowell no solo era guapo, sino que era rico, con encanto y con unas dotes que no quería ni imaginarse.


  Ella carraspeó.


  —¿Hace calor aquí?


  —Creo que deberíamos haber comido fuera —dijo Marcus.


  —¿Estás seguro? En el porche hay partículas de tierra —se burló ella—. No, por favor, ¿y si se nos queda alguna partícula pegada a la piel…?


  —Vaya… qué desagradable. ¿Te ríes de mis neuras? —Él la miró con cara de pocos amigos—. No me caes demasiado bien.


  Taylor se rio por el comentario, y él también.


  Puede que ella tuviera razón, pensó Marcus, era un poco maniático con el control y la limpieza, pero eso no lo convertía en un mal tipo.


  —¿Quieres más? —preguntó Marcus, mirando la sartén donde había mezclado la pasta y las verduras—, queda un poco.


  Taylor lo miró y se llevó una mano al estómago.


  —No puedo comer nada más, si lo hago explotaré.


  Él la miró sin perder la sonrisa.


  —Pero falta el postre.


  —¿Has hecho postre? —preguntó algo seria a causa de la sorpresa.


  —No, pero te he robado un par de tabletas de chocolate de la cómoda de mi dormitorio —recalcó el mí, para que ella se diera por aludida.


  —Veo que no sólo me has quitado el dormitorio.


  —Cuando se trata de dulce no tengo amigos —se burló él—. Lo he puesto en la nevera, con el calor se estropean.


  Taylor se levantó y antes de dirigirse a la cocina recogió los platos vacíos. Cuando la abrió, se dio cuenta de que tenía razón. El postre estaba allí. Dos tabletas de chocolate. Uno de cacao setenta por ciento y otro con leche


  —¡Me pido el de con leche!


  —¡Es el que más engorda! —gritó Marcus desde la sala.


  Ella puso los ojos en blanco. En menos de una semana, había cancelado una boda, dejado a su prometido, pegado fuego a la casa, entre otras muchas cosas… No iba a preocuparse por no engordar en una buena temporada.


  —No estarás insinuando que estoy gorda —dijo ella soltando las tabletas de chocolate encima de la mesa.


  Marcus no respondió enseguida. Se la quedó mirando mientras ella aún estaba de pie a su lado. Abrió la boca sorprendida.


  —¿En serio estás evaluando si estoy gorda o no?


  —Me ha dado a entender que querías mi opinión.


  ¡Pues no la quiero! Quiso decirle, pero se mordió la lengua.


  —¿Qué tienes que decir de mi cuerpo?


  Oh, nada, pensó Marcus. Ese cuerpo era perfecto. Curvas donde a él le hubiese encantado poner las manos, ideal para amasar y reclinar la cabeza… Carraspeó.


  —Igual sí que empieza a hacer calor.


  Se sirvió algo más de vino, mientras Taylor volvía a sentarse a la mesa.


  Partió el chocolate en un par de trozos pequeños y, aunque ella tomó un cuadradito de chocolate negro, se comió cuatro del chocolate con leche.


  —¿No vas a dejar para mí? —preguntó Marcus viendo que se chupaba los dedos.


  —Mañana compraremos más.


  Se quedaron en silencio un tiempo mientras disfrutaban de la vista.


  El sol ya se había puesto hacía rato, pero se escuchaba el murmullo del agua correr, los pájaros y el crujir de la noche. La silueta de la montaña a su derecha se recortaba gracias a las luces de la pequeña ciudad que había tras ella.


  —Me encanta este sitio —dijo Marcus, pero como si lo dijera más para sí mismo que para su visita.


  Taylor lo miró y vio sus ojos azules perdidos en la negrura de la noche.


  —Ha sido una cena agradable —dijo Taylor en voz baja—. Y me alegro que me hayas devuelto parte de mi botín de chocolate.


  Él rio y a Taylor se le erizó el vello de los brazos al escucharle.


  —Hay pocas cosas que me guste saborear más que el chocolate.


  Los ojos de Taylor se quedaron atrapados en los de Marcus. Se había puesto cachonda de solo escuchar esas palabras de su boca. Y eso no podía ser. Era el hermano de Samantha, su mejor amiga. Sería incapaz de hacer… Él levantó los brazos y se estiró. Pudo ver como los músculos de sus bíceps y su pecho se tensaba.


  Se mordió los labios y tragó saliva.


  Noooo, eso no iba a terminar bien. Como siguiera fantaseando en tumbarlo en el sofá… quien dice sofá dice suelo, o cualquier superficie lo suficientemente plana… Bueno, tampoco tenía por qué ser especialmente plana. Un armario no es plano. También podría empotrarla contra la pared o…


  —¿Por que no me sigues contando sobre el hermano de Samantha? —preguntó Marcus, haciendo que Taylor regresara a la realidad.


  Así que asintió. Le parecía una gran idea.


  Mientras recordara que era el hermano de Samantha todo iría bien, porque no podía acostarse con él. Samy se enfadaría por ello.


  Taylor pareció despertar de un sueño.


  —Claro, el hermano de Samantha —Como no, eso la distraería—. Bueno… no es un tipo muy interesante.


  —¿Eso dice Samy? —preguntó Marcus extrañado.


  —Sí. Samy dice lo típico: que trabaja mucho, que es un maniático del orden…


  —Bueno, alguien en la familia tiene que trabajar —respondió Marcus, a la defensiva— y no es tan maniático, simplemente le gusta tener las cosas limpias y ordenadas.


  —Algo que tenéis en común o no habrías gritado como si tuvieras un rebaño de boas constrictor arrastrándose por el suelo de tu dormitorio.


  —Las serpientes no van en rebaños —le dijo, impertinente.


  —Añadiría lo de prepotente y sabidillo a los defectos que compartes con el hermano de mi amiga.


  —No soy… —se mordió la lengua mientras bebía otro sorbo de vino blanco.


  Ella le imitó y también tomo un poco, aunque no demasiado. Después de haber abusado del alcohol durante la última semana se había prometido portarse bien.


  —No me has dicho nada bueno del hermano de Samy. Algo bueno tendrá, ¿no?


  —Es buen tipo. Ha sufrido mucho y, en fin, quien no sufriría con un complejo tan grande como tener… —puso cara de malvada—. Ya sabes.


  Marcus dejó la copa de vino con un poco más de ímpetu del que pretendía.


  —¿Qué problema? —preguntó, entrecerrando los ojos.


  ¿Qué demonios iba contando su hermana sobre él? Aunque ya se lo veía venir.


  —Ya sabes... —Taylor estiró el dedo índice y el pulgar— la tiene...


  —¿Otra vez con eso?


  Ella lo miró fingiéndose sorprendida por su reacción.


  —Verás tampoco es para tanto, le pasa a muchos hombres. Tener un micropene....


  ¡Micropene! ¿Micropene? ¿Eso decía.... su hermanita?


  —Sí —asintió ella, como si realmente lo compadeciera—, y es tan pequeño que ni se le levanta a veces. Una vez una mujer le dijo que se la metiera, y ya llevaba cinco minutos metiendo y sacándola. ¿Te imaginas? —se llevó las manos a las mejillas—. ¡Que disgusto para el pobre hombre!


  —Eso no ha pasado en la vida —dijo él mirándola directamente a los ojos, muy serio.


  Mataría a Samantha. Quería a su hermana, pero tendría que matarla.


  —¿Y tú cómo lo sabes?


  —Lo sé. Su hermano tiene una polla enorme —dijo molesto Marcus.


  Taylor tuvo que morderse el labio para no estallar en carcajadas.


  —¿Se la has visto? —fingió curiosidad y después puso los ojos como platos—. Espera… tú y él… Ya decía yo que eras...


  Marcus la miró muy serio. No iba a permitir que esa arpía pensara que era gay. Eso le dificultaría mucho las cosas de querer acostarse con ella. La miró de arriba a bajo ¿Y quería? Vio el cuello de su camiseta holgada, y recordó sus pezones erectos.


  Sintió un tirón en la ingle. Sí quería. Quería mucho. Pero no iba a abalanzarse sobre ella como un animal. La seduciría poco a poco. Te haré suplicar por mi micropene.


  —¿Qué? —preguntó Marcus—, ¿sigues mirándome?


  —Nada. No pasa nada —Taylor se puso a la defensiva—, me encantan los gays. Por ahora son los únicos hombres que puedo soportar. Pero volviendo a lo del micropene…


  —¿Es necesario volver a eso?


  —Ni siquiera puedes decir la palabra —rio ella—. Los penes pequeños, son mucho más frecuentes de lo que creemos —dijo como si fuera empática con ese pobre hombre con micropene.


  —¡No! He compartido vestuario con Marcus McDowell y no tiene micropene —Algo que no era del todo mentira, porque era él mismo—. Está muy bien dotado.


  —¿Comparada con la de quién?


  —Con la mía —dijo llanamente, haciéndola reír—. Es exactamente igual que la mía.


  —Pues quizás… tú también tengas un micropene.


  Marcus apuró la copa de vino, asintiendo. Entonces se levantó de la mesa y se acercó a ella. Taylor se lo quedó mirando desde abajo, aún sentada en la silla y tragando saliva.


  Sintió un calor sofocante.


  Él estaba muy cerca.


  De improviso le tendió la mano que ella tardó varios segundos en aceptar.


  —¿Qué…?


  Cuando lo hizo, Marcus encerró su mano en la de él y la levantó de la silla hasta tenerla justo delante, se miraron a los ojos por un instante, y la sonrisa de Taylor había desaparecido, para transformarla en una mueca de sorpresa.


  Sus cuerpos apenas se separaban por un par de centímetros. Demasiado cerca para no oler su aroma, se dijo ella.


  —¿Qué haces? —preguntó con la respiración algo entrecortada.


  —Zanjar el tema —Lo dijo secamente mientras rodeaba su cintura con una mano.


  Cuando la palma se extendió en la zona de sus lumbares la acercó más hacia él. Los pechos de Taylor quedaron presionados contra el torso de él y sintió que le faltaba el aire.


  —Quiero que compruebes algo.


  Ella intentó bromear, pero él la miraba muy serio.


  —¿El qué? —dijo dándose por vencida— ¿qué quieres que compruebe?


  Se llevó la mano que había tomado para ayudar a levantarla de la silla y sin que ella supiera muy bien cómo se la colocó sobre... el paquete.


  El paquete no era otra cosa que lo que a Marcus le colgaba entre las piernas. Bueno, en ese momento no le colgaba, estaba bien empaquetado en esos pantalones beige, haciéndole un bulto demasiado grande como para que nadie con visión, pudiera confundir eso con un micropene.


  —¿Esto se parece a un micropene?


  —N… no.


  ¡NO! ¡NO! ¡Esto no está pasando!


  Ella menó la cabeza sin poder articular palabra.


  Desde luego eso era de todo menos un micropene.


  Tragó saliva, estaba literariamente sin habla y le faltaba el aliento. Eso no era para nada pequeño, ni objeto de burla posible, a no ser por su tamaño, mucho más grande de la media. De hecho, Taylor se convenció enseguida de que ese hombre tenía que caminar con las piernas bien abiertas para que ese tronco no le molestara.


  —No me parece un micropene. Es un pene… bastante… fuera de lo estándar.


  —¿Estás segura? —dijo él, inclinándose un poco más sobre ella y derramando su aliento en el oído–. Podría enseñártelo si quisieras, así te convencerías de que no llevo nada de relleno. ¿Quieres tocar un poco más?


  La mano de Marcus apretó la de Taylor contra su entrepierna y le hizo recorrer la tela de su pantalón.


  —¿Lo notas?


  Vaya que si lo notaba, y también notaba el palpitar en su propia entrepierna. Era puro deseo. Taylor estuvo a punto de balbucear algo ininteligible, pero cerró la boca antes de ponerse en evidencia.


  —¿No quieres? —la provocó—. Ya sabes… solo para comprobar que no haya error posible.


  ¿Quería? Sí, por Dios. Sí quería.


  Ella asintió sin saber porqué y con el movimiento de su cabeza, sus bocas estuvieron tan cerca que la de Marcus rozó la suya. Entonces ya no importaba que fuera un maniático del orden, de la limpieza o que le gustara ver películas de Rambo.


  Taylor lo atrajo hacia ella y le devoró la boca al tiempo que él se inclinaba sobre ella y tiraba parte de la cubertería que había sobre la mesa, para tumbarla sobre esta. Taylor quedó sin aliento al notar la ingle de Marcus apretándose contra su cadera.


  ¡Joder con el micropene!
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  Desde luego, lo suyo, no era un micropene.


  


  ¿Qué estaba haciendo? ¿En serio iba a enrollarse con el hermano de su mejor amiga? Bueno, no iba a enrollarse, porque ya se estaba enrollando. Es más, le había metido la lengua hasta la campanilla, y ahora le sobaba el trasero pero, ¿qué mujer se resistiría a ese cuerpo de infarto?


  Taylor se dejó llevar, simplemente porque era incapaz de resistirse a Marcus McDowell.


  Sintió que el hormigueo de la excitación le invadía todo el cuerpo, sobre todo en una parte muy concreta, su entrepierna. El corazón parecía bombear ahí, y después de tanta abstinencia y tener entre sus piernas a un higlander de semejante magnitud, a ver quien era la guapa que se resistía.


  Gimió cuando Marcus, lejos de apartarse, la apretó más contra su cuerpo y la inclinó sobre la mesa. Al momento siguiente las manos masculinas agarraron ambas nalgas y las apretaron primero con delicadeza, y después con fuerza al profundizar el beso que casi la tumba de espaldas.


  La alzó después de hacerle enroscar las piernas a su cintura. Para ese hombre de puro músculo, no era más difícil que alzar una pluma. La inclinó un poco más sobre la mesa, acomodándose entre sus piernas hasta que el trasero de Taylor volvió a tocar la superficie plana de madera.


  Taylor no se quedó quieta, desde el principio había querido comprobar cuan duros eran esos abdominales, así que sus manos bucearon por debajo de su camiseta y al instante se la sacaron por la cabeza. Tocó esas durezas con deleite.


  Jadeó sin poder contenerse, pero no separó la boca de esos labios varoniles y carnosos.


  


  —Dios… ¿esto es de verdad? —preguntó sonriendo mientras intentaba respirar.


  —Sí —le respondió, incitándola—. Y hay más cosas que son de verdad.


  A Taylor no le hacía falta que se las señalara para saber de qué estaba hablando. Así que, sin pensarlo, las manos que habían estado acariciando sus pectorales, y los cuadritos duros y bien formados de su abdomen, bajaron aún más hasta colarse en la cinturilla de sus pantalones.


  Marcus contuvo el aliento y ella estuvo muy orgullosa de haberle cortado la respiración a un hombre así. Aunque después quien se quedó con la boca abierta fue ella.


  Sintió que su cuerpo ardía y obviamente sus mejillas se encendieron.


  —Dime… —dijo él mientras se apretaba más contra ella— ¿Es el micropene que te habías imaginado?


  Ella solo pudo menear la cabeza en señal de negación.


  —Bien… —la voz de Marcus sonó más gutural—. Ahora voy a enseñártelo más de cerca.


  Pero la contradicción fue que Marcus volvió a besarla, tumbándola sobre la mesa, con las piernas abiertas y las rodillas al aire. Tener ese cuerpo duro encima la dejó excitada y sin ver absolutamente nada más que aquellos ojos azules que la tenían atrapada. Como si fuera un ratoncito hipnotizado ante una serpiente que sabe que ha conseguido la presa deseada.


  Puede que Taylor solo pudiera ver eso, pero podía sentir… vaya si podía sentirlo.


  Gimió mientras sus caderas traicioneras se movieron en busca de esa dureza que se apretaba contra sus partes más vulnerables.


  Ella volvía a tener las manos apretadas contra sus pectorales, gimiendo a cada roce de sus movimientos. La estaba seduciendo y Taylor estaba más que dispuesta a permitirlo. Aunque… a ese juego de la seducción podían jugar los dos. Volvió a meter las manos en sus pantalones y lo escuchó jadear cuando se la sacó fuera. Con dos manotazos más le bajó los calzoncillos hasta las rodillas mientras ella separaba más las piernas para que se acomodara mejor entre ellas.


  Aquí sobra mucha ropa, se dijo al ver que el contacto no era todo lo directo que ella necesitaba.


  Llevaba demasiado tiempo sin sexo. Si hubiera estado saciada, ni se le habría pasado por la cabeza desnudar a Marcus McDowell. Pero hacía más de un mes que Philip no la tocaba. Y es que el muy cabrón le había dicho que prefería estar un tiempo sin sexo. Ya sabes querida, así será mucho más estimulante la noche de bodas. Lo que realmente quería decirle Philip es que estaba tan agotado de follarse a su prima que no podía tener una maratón de sexo con ella.


  Pero ¡Ah! Este adonis sí que podía ¿verdad?


  Marcus agarró la cinturilla de sus bragas y se las sacó, tirándolas al suelo. La agarró por las nalgas desnudas y la acercó más al borde de la mesa, donde podía tener un mejor acceso. Solo un empujón y estaría dentro de esa mujer que lo había vuelto loco desde que se la había encontrado bailando desnuda en su ducha.


  —¿Quieres hacerlo sobre la mesa del comedor? —La voz de Marcus sonaba entrecortada y es que no podía hilar dos pensamientos coherentes seguidos viéndola expuesta, lista para él.


  A Taylor esa pregunta le parecía absurda, porque ella hubiera dicho que sí a follar en cualquier rincón de la casa, incluso sobre la alfombrilla del perro, si es que hubiese tenido perro. Para Marcus la respuesta de dónde quería tener sexo tampoco era tan importante, porque no podía esperar lo suficiente como para que ella eligiera un lugar.


  Estaba tan excitado, pensó. ¿Cuanto tiempo llevaba sin pegar un polvo? Dos meses, el último con Verónica, pero no podía seguir quedando con esa mujer, ella quería un anillo en el dedo, y él solo desfogarse para poder volver a concentrarse en su trabajo.


  —Donde sea.


  —Esa es la respuesta correcta —dijo él acercando la boca a su cuello para poder saborear la piel de Taylor.


  Las caderas de Marcus se movieron.


  —¡Oh Dios! —ella jadeó al sentir la punta de su polla rozarle el clítoris— ¿En serio vas a follarme encima de la mesa?


  Las palabras de Taylor lo devolvieron a la realidad.


  —¿Te parece mala idea? —preguntó, al tiempo que intentaba controlarse y dejar de jadear como un perro en celo.


  —¡Joder no! —Se retorció y la punta se apretó contra la hendidura de Taylor—. Me parece una idea... fan… fantástica. Solo quería asegurarme que no te molestara romper tu fina vajilla.


  —Tranquila, luego lo recoges —dijo él a modo de broma.


  Ella se echó a reír y la tensión pareció desaparecer en un instante.


  —¿Vas ha hacerme recoger la mesa?


  —Ese era el trato, cama a cambio de que…


  —¿De que sea tu chacha?


  Él asintió y sus manos se colaron bajo la camiseta de rayas. Se moría de ganas por tocar sus pezones, por lamerlos… La acarició y fue descubriendo su piel a medida que subía la tela de algodón.


  Al llegar a sus pechos se inclinó y la boca succionó uno por uno los pezones de Taylor. Mordisqueándolos, besándolos y lamiéndolos mientras ella se retorcía sobre la mesa.


  Luego subió hasta el cuello, donde la mordió mientras ella ondeaba sus caderas en busca de lo que realmente quería.


  —¿Vas a atormentarme por más tiempo?


  Él soltó una carcajada.


  —Ni siquiera sé cómo me controlo.


  Sintió como Marcus se acomodaba y la polla poco a poco se iba introduciendo en su interior.


  Taylor intentó tomar aire, pero se le entrecortó la respiración.


  Un piloto rojo se encendió en la mente nublada de Taylor, mientras sentía un placer indescriptible.


  —Solo limpieza —jadeó—. No me acuesto contigo porque me dejes quedarme aquí.


  Solo necesitaba dejarlo claro.


  Él paró, aunque se estaba muriendo de ganas de meterse totalmente en su interior. La agarró por la nuca y la incorporó hasta tener su boca a escasos centímetros de la suya. La miró fijamente y a Taylor le pareció que jamás había visto unos ojos tan hipnóticos.


  —Dime, ¿en serio hay que aclarar esto? —preguntó, demasiado excitado como para hablar con normalidad.


  Ella asintió vivamente.


  —Sí… creí…


  —De acuerdo —claudicó él—, te acuestas conmigo porque quieres, y yo hago lo mismo.


  Ella asintió.


  —De acuerdo.


  —Y si te hiciera dormir en el lago también me dejarías que te lo hiciera sobre la mesa ¿verdad?


  —Hombre, no serías un caballero pero… llegados a este punto: sí —rio ella, y era verdad—, te pediría que me lo hicieras sobre la mesa. Pero no me harás dormir sobre una colchoneta hinchable.


  Él sonrió mirándola a los ojos mientras trazaba círculos con el pulgar sobre sus muslos.


  —Aclaremos algo más.


  Ella lo escuchó, expectante.


  —¿Cómo qué?


  —Que esto es solo sexo —dijo Marcus, de repente más serio que hacía un momento—. Seguro que un sexo fantástico, pero solo sexo, al fin y al cabo.


  Taylor asintió. Lo último que quería en esos momentos era una relación o el inicio de algo.


  —Sexo sin sentimiento.


  —Ni emociones negativas que puedan derivar en ningún tipo de drama.


  —Sólo sexo —dijo ella— ¡Dios! ¡Esto no puede sonar mejor!


  —Vamos allá entonces.


  Marcus dejó su boca planeando sobre la de Taylor y se introdujo en su interior.


  Ella abrió más la boca, boqueaba como un pez en busca de aire, pero parecía no encontrarlo.


  —¡Joder!


  Eso no era un micropene. Se mordió el labio y echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados, mientras Marcus volvía a meterse en su interior.


  A Taylor pareció explotarle la cabeza, se olvidó de todo, solo podía gemir e intentar tomar aire para no desmayarse. Cuando la tumbó sobre la mesa y empezó a acariciarla con las manos, ella comprobó que cada fibra de su ser deseaba eso. Se le erizó el vello del cuerpo y empezó a temblar.


  —¿Todo bien?


  ¿Bien? ¡Mejor que bien! No había estado tan bien en toda su vida.


  —Sí, sí…


  —Genial —dijo Marcus, volviendo a agarrarla por la nuca y a levantarla hasta que su boca quedó pegada a la suya—. Entonces, pasemos a follar de verdad.


  Taylor parpadeó y hasta se encontró preguntándose si no lo estaban haciendo, pero… entendió lo que quería decir. Marcus empezó a moverse como nunca. Dejó los suaves toques de su cadera, y empezó a montarla de verdad. Su polla entraba y salía de ella a una velocidad que le robó el aliento. Y ¡Dios! Los sonidos que emitía Marcus McDowell durante el coito eran simplemente narcóticos. Y ella ya no jadeaba, se dio cuenta de que ella también estaba gritando. Lo hacía a cada embestida que la llenaba por completo.


  —¿Más fuerte? —preguntó Marcus al ver que lo agarraba con más fuerza.


  Taylor se revolvió sobre la mesa y la botella de vino rodó hasta estrellarse contra el suelo.


  ¿Podía hacerlo más fuerte?


  —Joder sí. Métemela todo lo duro que quieras.


  A ella le pareció que escuchaba una especie de bien.


  Arqueó la espalda y estiró los brazos sobre la mesa, dejándose llevar. Estaba segura de que ahí iba a recibir el primer orgasmo de muchos. Pero… no llegó. Marcus se retiró para desesperación de Taylor. ¿Por qué se apartaba? ¿por qué se iba?


  —¿Qué…?


  Pero no tuvo tiempo de formular la pregunta. Marcus volvió a atraerla hacia él, la bajó de la mesa y mientras las manos masculinas recorrían todo su cuerpo, le dio la vuelta hasta tenerla de cara a la mesa.


  Taylor lo miró por encima del hombro y sintió como Marcus le mordía la nuca.


  —Las manos sobre la mesa.


  Ella obedeció, totalmente excitada. Sintió que las piernas apenas la sostenían, por fortuna la mesa estaba frente a ella y cuando Marcus empujó su espalda ella apoyó las palmas sobre la superficie lacada.


  Le besó el cuello por detrás, o más bien se lo mordió.


  La mano de Marcus la acarició desde el cuello, bajando por sus pechos hasta tocar su sexo. Empezó a mover los dedos con movimientos circulares sobre su clítoris y ella se revolvió inquieta. Pero él se apretó contra su cuerpo, haciendo que fuera imposible escapar.


  —¿Te gusta? —le susurró al oído.


  ¡Dios, su voz era tan sexy!


  —S… sí —gimió.


  —¿Y esto?


  Con un movimiento brusco Marcus entró en ella desde atrás. Los brazos de Taylor se estiraron hasta que sus pechos tocaron la superficie. Se puso de puntillas con el culo en pompa para que a Marcus le fuera más fácil penetrarla. Su sexo estaba resbaladizo.


  Marcus le agarró las caderas y se movió a un ritmo mucho más rápido. A los pocos minutos Taylor sintió que se tensaba y sus puños se cerraron, mientras contenía la respiración. El orgasmo fue tan descomunal que se puso roja. Había dejado de respirar, porque simplemente se había olvidado de hacerlo. ¿Cuándo le habían proporcionado tal orgasmo que se olvidara de todo? Desde luego con Phillip no había sido nunca así.


  Sintió que flotaba y que Marcus la envolvía entre sus brazos.


  —No te desmayes, porque no he hecho más que empezar contigo.


  Taylor rio, liberando toda la tensión, pero notó como sus piernas no la sostenían.


  Marcus le dio la vuelta. La tomó en brazos, con las piernas enroscadas en su cintura, la llevó hasta el sofá y se tendió sobre ella.


  Las caderas de Marcus no dejaron de moverse a un ritmo si cabe más frenético que antes. Taylor se retorció y gimió de nuevo al borde del orgasmo cuando el le pellizcó un pezón, después con sus labios apretó y succionó el otro dejándola temblorosa y mojada. Cuando pensó que no podía soportarlo más, él se liberó. Salió de su interior y sintió como se derramaba sobre sus muslos. La respiración de Marcus era entrecortada, tenía la frente apoyada sobre la suya y ambos se mantuvieron quietos por unos minutos.


  —¿Qué te ha parecido? —preguntó él, aún no recuperado del todo.


  —Creo que serán dos semanas muy entretenidas.


  —Lo serán —respondió, juguetón.
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  Algo inesperado de madrugada


  


  Desnuda en la cama de Marcus, Taylor abrió un ojo e intentó ubicarse. ¿Dónde estaba? ¿Y qué era ese infernal ruido? Le costó un par de segundos saber qué había sucedido esa noche y averiguar que lo que estaba sonando era su teléfono móvil.


  Se levantó de la cama y aún dormida, caminó hacia la puerta del dormitorio, dándose cuenta de que estaba completamente desnuda. Miró por encima del hombro. El dios nórdico dormía boca abajo en su cama, y por la negrura de la noche, podía suponer que era de madrugada.


  Tiró de la sabana y se envolvió el cuerpo con ella. Dejo al adonis con su culo al aire, pero por el placer que le proporcionó la vista de esas nalgas níveas, no se sintió nada culpable.


  Cuando el teléfono sonó de nuevo, maldijo el tener que salir de la habitación para que terminara ese ruido infernal. Cogió el móvil de encima de la barra de la cocina, y para su desgracia, su primer pensamiento de que quizás fuer a una alarma a destiempo se vino abajo. No era una alarma, era Phillip.


  —¿Qué coño...?


  Descolgó, deslizando el dedo por la pantalla, con mucha más fuerza de la que hubiese sido normal. Dejando a un lado sus instintos asesinos y las ganas de estampar el móvil contra el suelo, Taylor habló con una voz nada somnolienta y muy furiosa.


  —¡¿Que?!


  Ese tono irritado acabó de despertar a Marcus que, hasta el momento, se había resistido a despertarse por la llamada inesperada. Se dio la vuelta desnudo sobre la cama y agudizó el oído.


  Había dormido como un tronco en esa cama, se dio cuenta algo sorprendido. Suspiró, nada de ansiedad, solo el sueño reparador interrumpido.


  Miró el costado vacío y, por raro que pareciera, echó de menos el cuerpo desnudo de Taylor. Escuchó su voz, o más bien sus gritos y, curioso, se levantó de la cama y se puso los calzoncillos. Cuando se asomó al salón, vio a Taylor envuelta en la sábana blanca, como si fuera un vestido palabra de honor. Sonrió por lo dulce que parecía esa visión, a pesar del cabreo monumental que llevaba su compañera de casa y… cama.


  Se apoyó en el marco de la puerta para disfrutar del espectáculo.


  Taylor estaba furiosa, no podía creer que después de días sin llamar, ese pelele tuviera la cara dura de hacerlo a las dos de la madrugada.


  —Phillip, me importa una soberana mierda que estés jodido —dijo Taylor con los dientes apretados.


  —Ei cariño. Cielo… ¿qué haces? ¿Por qué me has hecho esto? ¡Me has dejado hecho polvo!


  ¿Sería cínico el despojo humano?


  —Escucha, engendro miserable… No me puedo creer que tengas la cara dura de llamarme cariño y cielo después de haberme puesto los cuernos. ¡El día de nuestra boda! Y con… ¡tu puta prima! Eso debe ser ilegal en algún país —le gritó.


  —Fue un error peque. Yo te quiero.


  Taylor apretó los puños y pensó que de tener algo cerca para lanzar contra la pared lo hubiese hecho. Por suerte, al pijo de Marcus le gustaba la decoración minimalista.


  —Yo lo único que quiero es arrancarte esa polla y dársela de comer a los peces —le gritó sin importar quien durmiera en la casa—. No quiero volver a saber nada más de ti.


  La conversación subió de tono. Cuando Marcus escuchó que Taylor amenazaba con tirar su polla a los peces casi aplaudió, orgulloso. No era para menos. ¿Había oído bien? ¿la había dejado por su prima? De hecho, había escuchado algo de “estar follandote a tu prima en la sacristía el día de nuestra boda”. Marcus estaba convencido de que había un reservado especial en el infierno para tipejos como ese.


  Marcus la miraba en la penumbra y escuchaba como Taylor intentaba bajar la voz, después de llamarle un par de veces engendro, hediondo y cabrón. Pero al parecer el temperamento de esa mujer le impedía calmarse con facilidad, por lo que volvió a subir los decibelios. Siguió escuchando y la conversación se volvió más interesante.


  —¡Tu prima te la estaba chupando!


  Marcus alzó los brazos clamando al cielo.


  ¡Incesto!


  —Técnicamente no es mi prima —intentó excusarse el pelele—. Es la hermanastra de mi prima carnal, mi padre y el suyo no son...


  —¡¡Que te follen!! —gritó Taylor a pleno pulmón.


  Y después de semejante grito, era imposible que pensara que Marcus seguía dormido. Pero al parecer, despertarle o no, no parecía importarle lo más mínimo. La conversación continuaba.


  —¿Cómo?, no tengo cobertura cariño… No me la estaba follando —intentó excusarse de nuevo el patán—, solo fue una mamada.


  Pero ese tecnicismo no gustó nada a Taylor, que pateó el suelo.


  —Pues qué bien que no te la estuvieras follando y que solo fuera una mamada.


  Marcus se llevó la mano a la boca y contuvo una carcajada que no pudo reprimir del todo. En ese momento, Taylor se dio la vuelta y lo vio parado bajo el marco de la puerta del dormitorio. Él pensó que Taylor estaba de lo más graciosa cuando su cinismo se desbordaba por todos los poros de su piel.


  —¿Qué es una mamada? —preguntó Phillip—. No significa nada.


  —Esto no me puede estar pasando a mí —se dijo Taylor, que ignoró a Marcus y volvió a centrarse en su ex prometido— ¿Qué una mamada no significa nada? En tu puto mundo de engendro incestuoso seguro que no tiene la más mínima importancia. Pero de donde yo vengo le cortamos la polla a chusma como tú. ¡No vuelvas a atreverte a llamarme! Te juro que me pasearé por la ciudad con una navaja multiusos solo para ti y tu micropene.


  —Estás en esos días ¿no?


  Taylor se despegó el teléfono de la oreja y miró el aparato como si le hubieran salido cuernos.


  —¡No tengo la regla!


  Marcus lloraba de la risa. Ese tío no apreciaba su vida. Iba a morir.


  —Cariño, no te enfades —le decía Phillip al otro lado del teléfono—. Además, nunca quieres hacerme estas cosas...


  —¡Noooo! —Taylor se quedó con la boca abierta— ¿En serio vas a echarme la culpa a mí?


  —Pero es cierto, nunca quieres...


  —Tienes una polla de mierda, ahí tienes la razón.


  Marcus asintió apoyado en el marco de la puerta. Si esa frase no hacía que al pobre imbécil se le cayeran los cojones al suelo, nada podría hacerlo. Pero al parecer, esa sabandija de Phillip tenía mucho aguante.


  —Cariño, sé que lo dices porque estás despechada —le dijo Phillip—. Cuando reflexiones sobre lo que te acabo de decir, verás que en nuestra relación faltaba algo…


  —¿Mamadas? ¿En serio me llamas a las dos de la madrugada para decirme que en nuestra relación faltaban mamadas?


  —¿Son las dos de la madrugada? Perdona cariño, estoy en Nueva York. Después del disgusto pensé que necesitaba desconectar…


  Taylor se paró en medio del salón y Marcus hubiese jurado que si en ese momento la pinchan no le sacan sangre.


  —¿Estás en Nueva York? ¿Te has ido de viaje de bodas sin mí?


  Marcus abrió los ojos desmesuradamente. ¡Que puto genio era ese Phillip!


  Por los labios apretados de Taylor supo que eso le había dolido más que cualquier mamada que una prima pudiera hacerle a su novio.


  —Volviendo a la mamada… es una práctica muy importante para la pareja —comentó Phillip—. Vital, diría yo. Una mamada es confianza… es…


  —¡Perdoooooname… —soltó muy calmada, hasta que acabó la frase gritando a pleno pulmón— ...por no comértela más a menudo y no demostrarte mi confianza!


  —No te disculpes. Ahora ya lo sabes —dijo Phillip. Y como lo conocía tan bien, estaba segura de que asentía con condescendencia—. Yo te quiero y te perdono.


  Taylor temblaba.


  —¿Qué tú me perdonas? —la escuchó decir con voz estrangulada.


  —Sí, sé que no sabías lo importante que era esa práctica. Ahora debes perdonarme tú...


  —Me está dando un ictus —dijo Taylor para luego callarse de golpe.


  Entonces fue cuando Marcus llegó a su lado, agarró el teléfono y se lo puso en la oreja.


  —Hola Phillip —le dijo con una voz amable—, en mi palacete de Escocia, donde Taylor se hospeda conmigo son las dos de la madrugada, y estamos un poco cansados de tanto sexo. Quisiéramos dormir un poco.


  —¿Quién coño es ese, Taylor?


  Taylor estaba de pie con la boca cerrada y los ojos abiertos como naranjas.


  —Si nos disculpas, ya que nos has despertado, vamos a tomar nota de tu sugerencia.


  —¿Qué… qué sugerencia?


  —Ya sabes, un poco de sexo oral va bien a cualquier hora. Que descanses, nosotros no pensamos hacerlo en un buen rato. Hasta luego folla primas.


  Colgó.


  Marcus realmente se preocupó al ver como Taylor miraba el teléfono y luego a él sin reaccionar.


  —¿Qué?


  —¿En serio le acabas de decir…?


  —¿Qué vas a hacerme una mamada? —preguntó, inocente—. No es algo cien por cien seguro, pero no puedo decir que no me gustaría.


  Se quedaron mirándose un minuto en silencio. Él con una sonrisa juguetona en la cara y Taylor sin saber muy bien qué acababa de suceder.


  —Ha sido una gran conversación.


  —Y tú seguramente has oído muchas, porque sueles espiar a la gente que habla por teléfono…


  Marcus se encogió de hombros.


  —Gritabas tanto que te escuchaban de Singapur. Pero no es para menos.


  Taylor respiró hondo ¿Habría escuchado toda la conversación? Lo miró a la cara y cuando empezó a reírse, ella cerró los ojos. ¡Por supuesto que había escuchado toda la conversación!


  —¿Te has divertido? —preguntó, muy seria—. Claro que sí. Al menos alguien se divierte con el desastre de mi boda fallida.


  —Ha sido una conversación impresionante. Pero ahora mismo no sé cual es mi parte favorita. El trozo en el que hablaba de la importancia de las mamadas y te perdonaba por no hacérselas o cuando le has echado en cara que se follara a su prima. Nunca había escuchado algo parecido. Si fuera dramaturgo, me forraba con ese argumento, te lo aseguro.


  —No te has quedado atrás, ¿en serio le has dicho que vamos a practicar sexo oral?


  —Si tu quieres… podemos practicar todo lo que desees.


  Lo dijo con una voz tan gutural que Taylor volvió a sentir la humedad entre sus piernas.


  Se quedaron en silencio por unos instantes y mirándose mutuamente. Taylor como si quisiera arrancarle la cabeza y Marcus juguetón, como si quisiera arrancarle la sábana.


  Taylor intentó respirar hondo. Esa misma noche habían hecho el amor en el salón y en su cama… bueno, en la de Marcus. Y ahora estaban hablando de mamadas a las dos de la madrugada.


  Bufó y puso los ojos en blanco.


  —Con tu permiso, vuelvo a la cama.


  Con toda la dignidad que su vestido sábana le permitía, dio media vuelta alejándose de Marcus. Lo último que quería ver en ese momento eran sus abdominales perfectos. Se encaminó hacia el dormitorio, pero no el que había compartido con Marcus, sino hacia el de invitados. Marcus viendo su intención la agarró de la cintura y la apretó contra él.


  Sintió un gemido en su oído y al tiempo pudo notar la erección de Marcus pegándose a su trasero.


  —¿Adónde dices que vas? —su voz sonó tan ronca, que si hubiera llevado bragas, se las habría mojado.


  —A dormir —respondió seca, pero lo que de verdad quería hacer era tener sexo salvaje con ese hombre de cuerpo tan duro.


  —¿Y vas a hacerme un mentiroso frente a Phillip? —rio en su oído.


  —¿Qué quieres decir?


  ¿Estaba de coña?


  Taylor se revolvió entre sus brazos. Pero en lugar de deshacerse de su abrazo, solo conseguía sentirse más cerca de él.


  —No pienso hablar contigo sobre mamadas, señor McDowell.


  —Oh, pero me he quedado con las ganas. Si no quieres, puedo hacértelo yo a ti.


  Taylor respiró por la nariz y no se movió ni un centímetro.


  —Tanto hablar de mamadas y el muy cabrón seguro que jamás ha sabido satisfacerte bajando el pilón.


  —Marcus…


  —¿Me equivoco?


  No se equivocaba.


  —No te atrevas a sentirte culpable de no querer practicar sexo oral, es tu decisión.


  Por supuesto que lo era.


  —Y si no quieres hacerle una mamada porque tiene una polla corta y fea, hiciste bien en no hacerla.


  Taylor puso los ojos en blanco, pero no pudo evitar sonreír. Intentó ocultar su risa, porque no estaba bien que intentara hacerse la ofendida y se riera con las ocurrencias de ese tipo.


  —Tampoco te la haré a ti.


  Marcus deslizó una de sus grandes manos por encima de la sábana hasta acariciar sus muslos. Cuando la tela le molestó, empujó suavemente a Taylor contra el respaldo del sofá y le arrancó la sábana. Esta cayó al suelo con el típico ruido imperceptible de las prendas chocando contra el suelo.


  —Pero… ¿me dejaras que te lo haga yo a ti?


  Taylor apoyó ambas manos en el respaldo del sofá. Alzó la mirada y vio como la luz de la luna inundaba el salón. Le masajeó los hombros y fue bajando sus suaves caricias mientras besaba uno a uno sus hombros.


  —Dime Taylor… ¿el folla primas no te comía el conejito?


  Ella rio e intentó darse la vuelta para golpearlo.


  —¿Eso es un sí o un no?


  —Eres un descarado, Marcus McDowell.


  —Pero… ¿te lo comía?


  —No es relevante —dijo fingiéndose ofendida—, y sigue sin ser asunto tuyo.


  —Vamos… ¿no vas a darme información?


  Mientras Marcus seguía tocándola de forma tan desinhibida, Taylor no pudo más que notar la diferencia entre él y su antiguo amante. Sin duda, Marcus McDowell había practicado todo lo practicable en una cama, y si estaba dispuesto a regalarle un cunilingus ¿quién era ella para decir que no?


  —Me ha dicho que me perdona por no comérsela.


  Marcus ahogó una risa y esta vez Taylor si que se dio la vuelta y lo golpeó en el hombro.


  —Es tooooodo un tío —dijo, sin poder evitar reír.


  —¿En serio? ¿Aún se usa esa expresión de: es todo un tío?


  —No lo sé —dijo Marcus—, pero no sé que más puedo decir de un tipo que le pone los cuernos a su novia el día de su boda y le echa la culpa a ella por no comérsela de vez en cuando.


  Taylor rio sin humor al ver en qué degeneraba esa conversación.


  —Al parecer, según Phillip, las mamadas son una demostración de confianza.


  —¿Y tú que crees? ¿No practicas felaciones porque no confías en los tíos?


  Ella puso una cara extraña.


  —¿Eres psicólogo?, ¿o estás intentando proponerme algo?


  Él rio.


  —No, pero si puedo ayudarte a entender la mente retorcida de tu ex, soy todo tuyo. Quizás pueda abrirte al mundo de la mente masculina.


  —¿Mente?, ¿en serio hay algo más que vacío en vuestro cráneo?.


  —Te sorprenderías.


  Taylor suspiró.


  —Lo siento, pero no me apetece hablar de mi vida sexual contigo.


  —¿Por que no? Creo que en este momento ya formo parte de tu vida sexual.


  Y Taylor se miró desnuda entre los brazos de Marcus y supo que tenía razón.


  —Soy prácticamente un desconocido, no tenemos amigos en común, más que la pirada de mi her… vecina. La cual ya debe saber todo sobre tu patética vida sexual… ¿quién mejor que yo para que te ponga al día de lo que piensan los hombres?


  —Mi vida sexual no es patética —dijo Taylor alzando una ceja.


  Él le sostuvo la mirada.


  —Ahora no ¿eh?


  Ella volvió a golpearle mientras reía sin poder evitarlo.


  —Eres un hombre muy seguro de ti mismo. Demasiado.


  Marcus hubiera comentado algo gracioso para proteger sus sentimientos, pero no pudo. Lo cierto es que esa era una afirmación totalmente errónea. Él no era un tipo seguro de sí mismo, si lo fuera seguro que no habría tenido que parar de trabajar por los ataques de ansiedad.


  Algo vulnerable debió ver Taylor en el rostro de Marcus, porque le acarició la mejilla y le hizo volver al presente.


  —¿Qué te parece si dejo a Phillip en Nueva York y tu dejas esa idea molesta que acaba de cruzarte la mente y hacemos algo más divertido?


  Marcus se inclinó sobre Taylor y le dio un ligero beso en los labios.


  —No sé lo que tienes en mente Taylor, pero te lo voy a comer —lo dijo sin tapujos y mirándola a los ojos—. Y luego voy a follarte gran parte de la noche.


  Ella fue incapaz de responder.


  —Puedes elegir el lugar… el sofá, la cama, la encimera de la cocina…


  Taylor miró hacia allá, y después rio.


  —La cama.


  —Todo un clásico, muñeca.


  Taylor rio más fuerte mientras Marcus la tomaba de las axilas y la alzaba. Ella enroscó sus piernas desnudas en la cintura estrecha de él. La llevó hacia la cama y la tumbó sobre el colchón. Cuando se puso de rodillas frente a ella, le hizo abrir las piernas para tenerla totalmente expuesta.


  Taylor apretó los labios y cerró los ojos.


  Joder…


  La cabeza de Marcus bajó hacia sus pechos y los besó con suavidad. Un reguero de besos se fue derramando por su abdomen hasta llegar al centro de su deseo. Con los dedos abrió los resbaladizos pliegues y frotó el botón hinchado que como un mecanismo hizo que su espalda se arqueara. Después sus labios se precipitaron sobre él y lo besaron con devoción, para después succionar con más fuerza. A los oídos de Marcus llegaban los jadeos ininterrumpidos de Taylor. Sintió como se convulsionada al introducir, primero un dedo y después otro en su interior. Acarició el interior mientras seguía mamando el clítoris.


  Cuando Taylor se convulsionó e intentó levantarse presa de un intenso orgasmo, Marcus paró. Sonrió satisfecho, casi tanto como ella.


  —¿Qué te ha parecido?


  —Cállate —le dijo ella sin sonreír, y aún con los ojos nublados por el deseo. Le agarró la nuca y lo besó con pasión mientras guiaba el miembro de su amante hasta su interior.


  Fue una noche larga, una noche que Taylor nunca olvidaría. Si alguna vez se había sentido insegura con Phillip, estaba segura de que Marcus la había curado de todo aquello, haciéndola sentir la mujer más deseada sobre la faz de la tierra.
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  Marcus McDowell, el soltero de oro


  


  La semana había pasado muy rápido para Marcus y supuso, por la sonrisa permanente que Taylor lucía en la cara, que para ella también había pasado volando. Habían sido días de maratones de sexo, comidas especiales y largos chapuzones en el lago, con relajantes paseos en barca.


  Ahora, mientras él tenía entre sus manos el libro que llevaba intentando leer cinco años, y que nunca había tenido tiempo de empezar, Marcus pensó en lo fácil que sería disfrutar de todo lo que había conseguido hasta el momento. Pero sabía que aquello no podía durar. No se refería al sexo sin compromiso con Taylor. Más bien, lo que era imposible que durara, era el hecho de permanecer ocioso y no volverse a dedicar en cuerpo y alma a su empresa de inversiones.


  Demasiado callado había estado su socio Charles esa mañana, se dijo Marcus cuando escuchó la música del teléfono. Lo ignoró hasta que dejó de sonar, pero cuando insistieron, no le quedó más remedio que hacerse cargo, de lo contrario, su socio era capaz de averiguar donde estaba y sacarlo de allí a rastras.


  Suspiró. No había parado de llamarle desde que llegó a la casa del lago y aunque ahora seguía sin apetecerle nada contestar, supo que no podía alargar más lo inevitable.


  Dio la vuelta al móvil que estaba en la mesa del porche, quedó boca arriba frente a él. En la pantalla iluminada el nombre de Charles, parecía no tener intención de desaparecer. Era el momento de enfrentarse a la vida cotidiana que había llevado durante los últimos diez años.


  Dejó el libro y con un movimiento del pulgar descolgó el teléfono.


  —Solo me has llamado dos veces hoy, después de no contestarte las quince de ayer, pensé que te habrías dado por vencido —dijo Marcus.


  —¡Maldito idiota! —la voz furiosa de su socio le hizo suspirar, pero no borró la cínica sonrisa de su rostro.


  —Que agresividad…


  No debería haber contestado, seguía sin estar preparado para volver al mundo real, sin amigos, con reuniones diarias y un estrés que acabaría matándole.


  —¿Se puede saber por qué coño no estás aquí? —espetó su socio, sin intención de calmarse—. Ya ha pasado una semana. Está bien, sé que hacía años que no te tomabas vacaciones, pero… irte así, sin avisar…


  Marcus no lo veía, pero sabía que estaba apretando los puños y los dientes. Podía imaginar perfectamente su rostro, con esa barba espesa y bien recortada, su traje de cinco mil dolares y su corbata perfectamente anudada con lazo grueso al cuello.


  —Avisé con días de antelación y reordené mí agenda, que tú no me tomaras en serio, no es mí problema.


  —Marcus…


  —Te dije que necesitaba un descanso. Espero que la gente que contrataste se haya podido hacer cargo de todo.


  Sabía que la respuesta no había gustado, y mucho menos tranquilizado a Charles.


  Charles era un tiburón de las finanzas, adquiría empresas a buen precio, triplicaba su potencial y las vendía con unos beneficios estratosféricos. Nadie le hacía sombra, a no ser su primo Duncan McDowell, otro tiburón con el que Charles siempre iba a la gresca, pero que para él era como un hermano, y en el que confiaba plenamente.


  Sea como fuere, a eso se dedicaban. Y el negocio no era fácil. Porque no todo el mundo estaba dispuesto a ser vendido, en ocasiones a piezas, por una gran multinacional, y mucho menos los trabajadores. Eso es lo que menos le gustaba a Marcus, es más, lo odiaba. Defendía que los ataques de ansiedad tenían su origen en hacer cosas que no deseaba, ni consideraba éticas.


  —Oye Charles… necesitaba un respiro —y esas fueron las palabras más sinceras que Marcus le había dicho a su socio en años.


  —Pues yo necesito a mi socio al cien por cien —dijo Charles. Y aunque estaba disimulando lo mejor que podía, para Marcus era más que evidente que intentaba serenarse sin demasiado éxito—. Tenemos reunión con el resto de inversores, mañana a primera hora, y me acabo de enterar de que no vienes en el vuelo.


  —Como bien has dicho, solo ha pasado una semana. Te dije que estaría dos y que volvería con mi propio avión.


  —Cómo no —respondió irritado Charles—, tú quieres matarme.


  Marcus meneó la cabeza.


  —Por supuesto que no, solo quiero unas merecidas vacaciones, de dos semanas. O eso, o busco un nuevo inversor a quien venderle mis acciones.


  Hubo un tenso silencio al otro lado de la línea. Estaba seguro que no le apetecía nada escuchar eso, pero a Charles no le quedaba otra opción. No iba a renunciar a su retiro, no podía.


  —Creo que las vacaciones me están sentado bien. Llevaba un ritmo demasiado acelerado. Cuando vuelva… no seguiré con las maratones de trabajo. Simplemente es hora de parar.


  —¿Que? No lo dices… —La voz de Charles sonó como un susurro lleno de incredulidad— ¿Me estás tomando el pelo? Dime que es una de tus bromas, esas que no entiende nadie.


  Marcus se apoyó en la barandilla recibiendo el sol en la cara. Por suerte llevaba gafas de sol y eso le permitió poder ver de lejos a Taylor. Llegaba a paso acelerado y con una sonrisa pintada en la cara. De su hombro colgaba su bolsa con sus chanclas de roca y la parte de abajo del bikini azul le quedaba tapada a medias por su holgada camiseta blanca, que una vez más dejaba al descubierto ese hombro tan condenadamente sexy.


  Estaba radiante con sus gafas de sol y su pelo alborotado, flotándole alrededor de la cara.


  —Es preciosa… —susurró más para sí que para Charles. De hecho, se había olvidado que tenía el teléfono en la mano hasta que habló.


  —Un momento… ¡Un momento! ¿No estás haciendo todo esto por una mujer verdad? Dime que no eres tan tonto. No sacrifiques la empresa por sexo. —El rugido al otro lado de la línea le indicó que era hora de colgar—. ¿Quién es?


  Marcus suspiró.


  —¿Para que puedas amedrentarla con tu carácter de mierda y hacer que desaparezca? No te lo diré.


  No pensaba darle una explicación de por qué seguía prolongando sus vacaciones. Claro que podía hacerlo, Charles no era su padre. Podría haberle dicho que quería seguir comiéndole el coño a la amiga de su hermana, que para él era una de las mejores razones para olvidarse de su trabajo, pero no lo haría.


  —Marcus, escúchame…


  —Lo siento Charles —No iba a permitir que ese tiburón con corazón de piedra le fastidiara la tarde—, tengo que colgar —le dijo levantando el brazo para saludar desde lejos a Taylor—. Nos vemos la semana que viene.


  Colgó el teléfono.


  Había pasado muy buena noche después de todo y no iba a permitir que, su socio y mano derecha, le tirara por el suelo su buen humor.


  —Hola —la sonrisa de Taylor lo eclipsaba todo.


  —Buenos días preciosa ¿cómo estaba el agua?


  —Estupenda.


  Marcus miró los pies descalzos de Taylor y le sonrió a medias.


  —No pensarás entrar así en casa ¿verdad?


  Ella vaciló y se acercó juguetona.


  —Había pensado que quizás alguien podría llevarme en brazos hasta la ducha y así solucionar el problema que tenemos acerca de dejar huellas de tierra y hojas en el parqué de la sala. Que de todas maneras entrarán con la brisa de la tarde.


  —Eso no pasaría si las tuvieras cerradas y con el aire acondicionado puesto -—refunfuñó él.


  —¿Las veinticuatro horas? Dos palabras amigo: Cambio Climático.


  Marcus rio incluso cuando tiró de ella para abrazarla. Le acarició los brazos aún húmedos y Taylor no se apartó, es más, se dejó besar. Un beso a conciencia, de esos que le hacían dejar de tocar el suelo. Marcus la tomó en brazos y la entró en la casa, atravesaron el amplio salón y fueron al baño de la planta baja, donde había una ducha mucho más grande que la de la suite.


  No se demoró en quitarle la camiseta, y ella tampoco perdió tiempo en arrancarle la ropa. Marcus la tomó contra los azulejos de la ducha, en un ritmo quizás mucho más frenético a lo que pretendía en un principio. Una vez saciados, se dedicó a masajear los músculos de Taylor que ronroneó bajo el agua tibia.


  —¿Cuanto tiempo dices que vamos a poder disfrutar de esto? —preguntó Taylor con los ojos cerrados mientras disfrutaba de las caricias de Marcus.


  Él la besó en el cuello y se demoró en darle una respuesta. Si por él fuera no habría fecha cercana para dejar de saborear el cuerpo de esa mujer.


  Después de media hora, la arropó con una mullida toalla y se vistió para ir a preparar la comida.


  Con los fogones en marcha, tiempo después vio como Taylor se asomaba al salón con un corto vestido que dejaban ver sus bien torneadas piernas. Iba descalza y de alguna manera eso le ponía nervioso. Demasiada piel que quería volver a acariciar.


  —Me faltan ingredientes —gritó sobre su hombro intentando que Taylor se apiadara de él y saliera a buscarlos.


  —Tengo que salir a comprar un par de cosas.


  —¿Qué cosas? —pregunto curioso.


  —Cosas para no hacer bebés —se le acababan las pastillas de la píldora.


  Marcus hizo una mueca.


  —¿Y podrías traer… queso parmesano y nata…?


  —¿De la farmacia? Claro. —Él le rio la gracia—. Me pasaré por la tienda. Cogeré la bicicleta y estaré aquí en media hora.


  —Por favor no te abras la cabeza con ese trasto oxidado.


  —De acuerdo, pero ese trasto es tu bici.


  —Sí, la usé un par de veces, a los dieciséis años. —Taylor lo miró intensamente, como si no se creyera que ese hombre hubiera sido un adolescente—. Pero en realidad no es mía, es de Sam…


  Marcus se mordió la lengua, mirando intensamente las verduras que se pochaban en la sartén. Mierda, se había olvidado de que para Taylor él no era el hermano de Samantha, sino su vecino. Pero Taylor hizo como que no le había escuchado medio confesar que era el hermano de su amiga Samy. Una semana y seguían con el mismo juego. ¿Era el momento de que le dijera que sabía la verdad? No, quizás luego.


  —¡Me marcho! —gritó ella sin borrar su sonrisa de la cara.


  Se puso las zapatillas en la entrada y se marchó en la vieja bicicleta.


  Marcus se quedó solo de nuevo y cortó la cebolla en juliana. Cocinar le relajaba, quien iba a imaginarse que a esas alturas encontraría un hobby que se le diera tan bien.


  


  


  Taylor tardó media hora, tal y como le había dicho a Marcus, en hacer la compra. Había añadido chocolate y helado como postre.


  Dejó la bici contra la pared exterior de la casa y en ese momento le sonó el móvil. Se rio al ver el nombre de Samy en la pantalla. Bueno, más bien ella la tenía archivada como La Loca.


  —Buenas tardes, mi querida amiga.


  —Buenas tardes mi querida… amiga, barra socia —le dijo Samantha— ¿Estás preparada para buenas noticias?


  —¡Dispara colega! —Taylor se quedó clavada en el lugar, expectante por lo que le diría Samy. De ella se podía esperar cualquier cosa.


  —Quiero que sepas, que eres la socia de una de las nuevas editoriales registradas en Edimburgo.


  Taylor apretó los puños y empezó a saltar mientras las bolsas de la compra se le caían al suelo y un melón dulce iba rodando para estrellarse contra la puerta.


  —¿Está hecho? ¿Lo hemos conseguido?


  —Está súper hecho —dijo Samantha y esta vez su voz sonaba muy emocionada—. Tengo el local, un loft en un viejo almacén industrial, que te va a enamorar. Y he contratado a una chica como secretaria. Todo se está poniendo en marcha. Y aunque sé que te mereces un descanso de tu vida de mierda que dejaste e Londres… quiero que vuelvas pronto.


  —Sí —dijo, pensando que lo que le esperaba dentro de la casa, tarde o temprano tenía que terminar—, volveré pronto. Quiero estar ahí en el proceso de fundación, por supuesto. Estoy pendiente de un comprador para tener capital para invertir en todo lo que nos haga falta.


  —Esto… —dijo Samantha—. Por primera vez, he llorado a mi herm… familia y me ha dado un préstamo para la inversión. De momento no te preocupes por nada.


  —Pero no es justo —dijo Taylor—, quiero que sepas que voy a estar al cien por cien con esto.


  —Y yo también, pero lo primero es que estés bien. ¿Ya has descansado? ¿Has podido desconectar con el incordio de mi hermano?


  —Sí, Marcus se porta muy bien, incluso me cocina.


  Hubo silencio al otro lado de la línea.


  —Esto… ¿sigue ahí? ¿Lo tienes cocinando? —La voz de Samantha era de total incredulidad—. No se habrá metido contigo e intenta compensarte ¿no?


  —No, está bien… Bueno... —Esta mañana me ha empotrado en la ducha y casi me caigo de bruces cuando he intentado mantenerme en pie— No, todo bien. Es encantador.


  No sabía como decirle que se había acostado con él. De hecho, no pensaba decírselo… todavía.


  Samantha soltó una carcajada.


  —¿Encantador?, ¿mi hermano? —dijo, sin parar de reír—. Ese lobo escocés sin corazón no ha sido encantador con una mujer que no sea de su familia en la vida.


  —Bueno… conmigo…


  —Mis amenazas de que si te tocaba le arrancaría el pene, deben haber surtido efecto. Porque, aunque tiene buen fondo, es un cínico prepotente de cuidado.


  —De eso ya me he dado cuenta.


  —Bien, ahora a organizarnos. ¿Cuándo vuelves? Te necesito. Hasta ahora todo lo he elegido yo: oficina, escritorio, lámparas...


  —Sí, quiero volver, lo haré… el viernes.


  —Pero para eso todavía falta casi una semana entera.


  —Sí, pero me gustaría... —Taylor se calló de golpe.


  —¿Qué? Un momento… ¿qué está pasando? ¿Has conocido a alguien y por eso no quieres largarte? ¿Cómo es? ¿Es…?


  Entonces Taylor escuchó un grito que casi la tira de espalda.


  —¡Me cago en la puta! Taylor. ¿Te estás follando a mi hermano?


  —No… esto… No. Yo…


  —¡Taylor!


  —No te oigo. Voy a pasar por un túnel. No… cobertura… Lo… sient —ni siquiera acabó la palabra. Colgó y miró su móvil.


  Evidentemente Samantha volvió a llamarla ipso facto, pero en ese momento Marcus abrió la puerta y se la encontró en la entrada.


  —Hola —dijo extrañado por la expresión de espanto de ella—, ¿con quien hablabas?


  —Con tu herm… vecina. ¡Tu hermana! —le acabó por confesar en un grito.


  Marcus rio.


  —Así que mi hermanita se chivó.


  —Se chivó el primer día —reveló Taylor, subiendo los tres escalones que la separaban de la entrada. Se quedó plantada delante de él con un mohín triste en la boca—, pero me parecía divertido hacerte creer que tenías el control de la situación.


  —Entiendo —le dijo Marcus sin perder la sonrisa.


  Recogieron las bolsas y el melón y ambos entraron.


  —¿Qué te ha dicho ahora?


  —Que está todo listo para que empecemos con nuestro nuevo negocio.


  —La editorial.


  —¿Cómo lo sabes?


  Taylor miró la espalda de Marcus mientras él colocaba las cosas en la nevera.


  —Pidió dinero a la familia por primera vez en su vida. Está muy emocionada.


  Taylor se sentó en el taburete de la barra americana y lo miró con una sonrisa entusiasta.


  —Sí, ¿verdad? Estamos muy emocionadas.


  —No sabía que os interesara tanto el mundo editorial.


  —Hemos hecho nuestras cosas, y sí, siempre había sido nuestro sueño, elegir y publicar historias que nos llegaran al corazón. Pero no hablemos de mi nuevo trabajo ¿qué tal el tuyo?


  A Marcus tampoco le interesaba mucho hablar de lo que hacía, y mucho menos de lo que no le gustaba hacer, de sus ataques de ansiedad y de por qué había ido a esa casa. Así que fue bastante escueto al responder su pregunta. Como ella intuyó que no quería hablar del tema, no preguntó más.


  Escucharon el móvil de Marcus sonar. Creyendo que era Charles solo lo miró de reojo, pero enseguida vio el nombre de su hermana en pantalla.


  —¿Por qué tu mejor amiga me llama?


  —Igual porque es tu querida hermana e intuye… cosas.


  Marcus cogió el teléfono, pero antes de descolgar miró a Taylor alzando una ceja.


  —¿Qué cosas?


  —Cosas… guarras. —Literalmente, Taylor huyó de la cocina y se dirigió al dormitorio para ponerse algo más cómoda.


  —Cobarde —dijo Marcus entre dientes, antes de descolgar— ¡Hola hermanita!


  —Hola capullo, —la característica voz de Samantha, aguda y dura a la vez, se escuchó al orto lado del teléfono—, quiero hablar contigo seriamente.


  —¿De algo en particular?


  —Sobre qué demonios pasa con Taylor. No te la estarás intentando follar ¿no? Dice que eres muy amable y eso me huele a chamusquina.


  Marcus soltó una carcajada.


  —Soy un hombre amable —fingió estar ofendido.


  —¿Desde cuando? He visto serpientes de cascabel más fiables que tú.


  Marcus se llevó una mano al corazón como si lo hubieran herido de muerte.


  —Eso me ha dolido.


  —Hablo en serio. Si le haces daño iré hasta la casa del lago y te mataré. Seguro que Nessy sale del Loch Ness para ayudarme a devorar tu cadáver.


  —Eres todo amor, hermanita.


  —Tú también —dijo recelosa— ¿Qué coño te pasa? ¿Dónde está el cabrón egoísta que conocemos todos? Por cierto, papá y mamá te echan de menos y están preocupados por estas sorprendentes vacaciones que te has tomado. Aunque se han tranquilizado cuando nuestro primo Duncan les ha dicho que te echaría una mano en el negocio de necesitarla.


  —El bueno de Duncan.


  A Charles iba a darle un infarto como Duncan le echara una mano.


  —Qué puedo decir, creo que después de diez años de duro trabajo me merezco descansar.


  Eso ablandó el corazón de Samantha.


  —Claro que te lo mereces, pero ven a Edimburgo. Voy a instalarme aquí con Taylor. Ya tenemos oficinas y he alquilado una casa.


  —¿Cerca de papá y mamá?


  —En la otra punta de la ciudad, tampoco hay que pasarse.


  Marcus rio.


  —Eso me parece más sensato.


  —En serio que te echo de menos.


  —Y yo a vosotros. Volveré el viernes, he prometido a Charles que el sábado me reincorporaría al trabajo. Traeré a tu amiga Taylor en mi jet privado.


  —Nunca me acostumbraré a tener un hermano multimillonario.


  —Ni yo a una hermana bohemia y preciosa.


  Hubo un prolongado silencio.


  —Ahora sí que me has acojonado. ¿Estás bien, Marcus?


  —Estupendamente, solo soy amable.


  —Por eso me preocupo. Espero verte la semana que viene en Edimburgo. ¿Puedo fiarme de que cuides bien de Taylor? Mamá espera que estés este sábado para su cumpleaños.


  —No me lo perderé. Le diré a Taylor que venga.


  —¿Por qué crees que vuelve antes? Mamá la adora.


  —Ya lo sé —dijo Marcus—. Que no nos conozcamos, no significa que no haya oído hablar de ella durante los últimos cinco años de mi vida.


  Marcus vio aparecer a Taylor vestida con una camiseta ancha y unos shorts de cintura elástica, con un simpático dibujo de Hello Kity.


  —Lo dicho —dijo, viendo como Taylor se acercaba a él que seguía en la cocina abierta—. Le preguntaré a tu amiga si quiere volver en mi jet.


  Taylor se rio cuando lo escuchó dirigirse a ella y decirle:


  —Tengo un jet —lo dijo en un susurro como si quisiera impresionarla. Luego soltó una carcajada.


  —¡Dios mío! —Samantha no se lo podía creer—. Te estás riendo. Igual sí que necesitabas vacaciones.


  —Sí hermanita, eso parece.


  Miró a su invitada y estaba con las manos entrelazadas y los codos apoyados en la isla de la cocina, pendiente de cada palabra. Seguramente preocupada por lo que pudiera decirle a su hermana. Sin embargo, él no quería hablarle de su relación, pero tampoco tenía la intención de callarse el hecho de que su teléfono había sonado varias veces de madrugada.


  —Por cierto, ha llamado su ex prometido. —Mientras le decía eso a Samy, Marcus no apartaba los ojos de los de Taylor. Ella se retiró de la encimera y abrió los brazos al tiempo que vocalizaba unas palabras, pero sin emitir sonido alguno.


  ¿¡Qué coño haces!?


  Marcus se encogió de hombros mientras continuaba hablando con su hermana.


  —Sí, le dijo algo de que no le chupaba la verga y que su prima sí.


  En ese momento Taylor se abalanzó sobre Marcus.


  —¡Dame el teléfono!


  Por suerte para Marcus, Taylor era más bajita que él, y desde luego no tenía su fuerza. Una ventaja a la hora de impedir que le arrebatara el móvil. La esquivó caminando de un lado a otro y rodeando la isleta.


  —Sí, hermanita. Es un gilipollas. ¿Sabes que no le comió el coño ni una sola vez? ¿Cómo? ¿Que no te lo había contado? ¿Pero qué clase de relación tienes con Taylor? ¡A mí ya me lo ha dicho todo!


  —¡Te mataré! —gritaba Taylor—. ¡Sam! ¡Dile a tu hermano que me de el teléfono!


  —Somos íntimos —siguió Marcus, sonriendo divertido—. Solo nos falta hacernos la pedicura juntos.


  —Voy a asesinarte —está vez Taylor no gritó, lo dijo poniendo las manos sobre la isleta e intentando tomar aire.


  —Pobre chica, es algo que se tiene que solucionar.


  Samantha ya podía imaginarse la cara de Taylor.


  —No te ofrezcas voluntario —advirtió Samantha—, que te conozco.


  Entonces fue él quien vocalizó: Un poco tarde.


  Le sonrió a Taylor mientras ella estampaba su cabeza contra el mármol blanco.


  —Suelta ese teléfono —amenazó entre dientes.


  La situación no podía ser más bochornosa para Taylor.


  Cuando Marcus vio que ya estaba lo suficientemente cabreada se paró a su lado y se dejó atrapar.


  Taylor no perdió tiempo y le arrancó el aparato de las manos.


  —¡Dame! —exclamó, enfadada.


  Cuando lo dejó solo, lo hizo para que capeara el temporal él solito, pero no para que le contara intimidades que le hubiese gustado contar a ella, por supuesto, sin que él estuviera presente.


  —Samantha, odio a tu hermano.


  —Pero te pongo muy cachonda —le susurró él al oído, mientras la agarraba de la cintura.


  —Suéltame —susurró a Marcus. Luego cambió el tono de voz y se dirigió a su mejor amiga— .Nada Sam, tu hermano que es idiota... Sí, me ha llamado...


  Marcus pegó la oreja al móvil para escuchar a su hermana.


  Estaba de pie, detrás de Taylor. Ella seguía apoyada en la isleta de la cocina y se iba inclinando cada vez que Marcus intentaba acercarse más a ella. Lo que no entendía es que cuanto más inclinada estaba ella, más se apretaba su trasero contra la parte sensible de la anatomía masculina. No supo si fue ese roce, o el olor del pelo de Taylor, pero su miembro se irguió de inmediato.


  ¿Qué le pasaba? Era estar cerca de esa mujer y transformarse en un animal.


  Con el brazo alrededor de su cintura, Marcus apretó más el abrazo. Presionó las caderas contra su trasero para que pudiera notar lo que estaba provocando ese juego del gato y el ratón.


  Taylor jadeó e intentó alejarse, pero fue inútil.


  —Sí... en unos días estaré en Edimburgo… ¿en serio tiene un jet privado? —Puso los ojos en blanco cuando sintió que una mano le rozaba uno de sus pechos al acariciarla por la cintura.


  —Puedes apostar por ello —aseguró Sam—. Mi hermanito solo tiene lo mejor de lo mejor.


  —Volveré con él y te prometo que intentaré no matarle en el viaje de vuelta.


  A Marcus no le gustó nada ese comentario y le pellizcó el trasero.


  —¡Ay!


  —¿Qué ocurre? —preguntó Samantha.


  —Nada, estoy haciendo la cena y me he quemado.


  Marcus contuvo una carcajada.


  —No has cocinado en tu vida —le dijo al oído.


  —Vete —intentó apartarlo, pero fue inútil. El highlander millonario estaba muy cómodo pegado a su espalda. Sintió la suave caricia de la mano masculina deslizarse por su trasero.


  —Volveré el viernes. De todas formas, creo que no podré aguantarle mucho tiempo más.


  Marcus le di un azote.


  —¡Ay!


  Se volvió hacia él conteniendo la respiración. Agrandó los ojos y le empujó con su mismo trasero par alejarlo. No obtuvo el resultado esperado, pues cuando Marcus volvió a restregarse contra ella, jadeó sorprendida por el volumen de su erección.


  —Esto... no. No... Estoy... joder.


  Pudo escuchar la voz de su hermana preguntándole si estaba bien.


  —Sí, es solo...


  Mmm, le gustan los azotes. Pensó Marcus. Tomo nota. Aprovechó para subir la mano por su espalda y luego deslizarla hasta el pecho izquierdo.


  Ella jadeó de nuevo.


  —Tengo que colgar —Las palabras de Taylor le salieron atropelladamente.


  Colgó el teléfono y este se deslizó de sus manos haciendo que se estrellara contra la encimera y después contra el suelo. Pero ninguno de los dos paró el juego para saber si el dichoso aparato estaba bien.


  Taylor apoyó ambas manos sobre la encimera, mordiéndose el labio ante la intensidad de las caricias masculinas.


  —¿Se puede saber qué haces? —protestó acalorada.


  Marcus se apretó contra ella.


  —Darte algo de cariño —ronroneó él, olisqueándole el cuello.


  —¿Mientras hablo con tu hermana?


  —¡Joder Taylor! ¡Me acabas de desempalmar! —rio Marcus.


  Ella se contagió de su buen humor y rio hasta que los labios de Marcus se apoderaron de los suyos. Llevaba todo el día deseando devorarlos. Taylor jadeó, excitada. La lengua de Marcus pujó para que abriera la boca para él. La saboreó a conciencia. Cada rincón lo excitaba más y más.


  —Me pones muy cachondo.


  —¿De verdad? —Era una pregunta estúpida pues notaba lo cachondo que estaba, solo tenía que mover un poco el trasero.


  —Voy a follarte y luego acabo de preparar la comida.


  —¿Siempre tienes que usar ese lenguaje? —se quejó, pero en realidad le gustaban las ordinarieces que soltaba en el momento justo.


  —Te pone muy cachonda que te diga que te voy a follar, o que te la voy a meter hasta el fondo. Y, ¿sabes qué?


  —¿Qué?


  —Voy a follarte Taylor. Te la voy a meter muy hasta el fondo. Dudo que puedas volver a andar —a Taylor se le doblaron las piernas— ¿qué? ¿estás mojada para mí nena?


  Muy mojada, quiso decirle, pero él lo comprobó metiendo la mano dentro de sus shorts, y pasando la barrera de sus braguitas.


  Taylor jadeó cerrando los ojos y él sintió que podría quitarle los pantaloncitos y la ropa interior para penetrarla, y no obtendría queja de ella. Eso iba a hacer. Le acarició la nuca y la empujó para que se recostara sobre la isleta. Con la otra mano le bajó las prendas hasta que, con un movimiento rítmico de las piernas de Taylor, estas cayeron al suelo.


  —Joder nena… —Marcus guio su polla hasta la hendidura y, sujetando fuerte su nuca para que no se moviera, la empaló.


  Taylor gimoteó, sintiendo como su sexo se contraía alrededor de la verga caliente y dura de él.


  Volvió a empujar, con un envite rápido y profundo. Al estar tan dentro de ella, Marcus saboreó el momento. Luego se movió un poco más hacia fuera para volver a adentrarse en Taylor.


  —Vas a matarme —le dijo él. Y cuando Taylor movió su cuerpo pidiendo más, él no pudo negarse.


  La penetró una y otra vez, mientras Taylor gritaba y pedía más a cada embestida.


  —Sí, sí… por favor. ¡Más fuerte!


  Marcus la complació, aumentando el ritmo, hasta que sintió que iba a correrse. Agarró su trasero para que ella se detuviera.


  —Para de moverte, Taylor.


  Ella rio aún con la cara contra el mármol que parecía calentarse al tacto.


  —¿O qué?


  —O voy a correrme —le confesó—. Dame… un segundo…


  Un segundo para recuperar el aliento. Pero ella se incorporó y no estaba dispuesta a que la dejara pasiva ante ese juego.


  Taylor, cansada de que él llevara la voz cantante, se dio la vuelta entre sus brazos y lo empujó hacia el sofá mientras le bajaba los pantalones.


  —A este juego podemos jugar los dos.


  —¿De veras? —gimió cuando ella lo tiró sobre el sofá y se colocó encima.


  Los pechos de Taylor quedaron aplastados contra su torso duro. Le quitó la camiseta mucho más deprisa de lo que pretendía.


  —Quédate quieto —le ordenó Taylor. Y él obedeció, se quedó estirado en el sofá, totalmente expectante.


  —¿Qué vas a hacerme?


  —Voy a montarte.


  Taylor se quitó la camiseta, y dejó sus pechos desnudos al aire. Marcus contuvo el aliento mientras notaba que su erección no podía crecer más.


  —Date prisa, o vas a matarme.


  Pero ella no se dio prisa. Se plantó tontamente desnuda delante de él. Y Marcus intentó incorporarse sin éxito, pues ella le puso una mano abierta sobre el pecho y lo volvió a recostar. Abrió las piernas y se sentó sobre su erección a horcajadas.


  —Definitivamente vas a matarme —Marcus apretó los labios y tiró la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados.


  Las manos de Taylor bajaron por el pecho masculino hacia su erección y la agarró con fuerza. Guio el miembro hacia el interior y se deslizó suavemente sobre él.


  Hacia delante, y hacia atrás.


  El ritmo era lento y pausado. Marcus intentó darle el gusto y resistió sus balanceos tan eróticos que no supo cuanto tiempo más podría estar sin tocarla.


  —Creo que esto no funciona —dijo Marcus entre jadeos.


  —¿No te gusta que te monte así?


  —Prefiero… —ella se alzó hasta que su miembro casi sale por completo de su interior, pero luego se deslizó con fuerza sobre él y sintió como la llenaba de nuevo por completo.


  Marcus alzó la cabeza del cojín, aún con los ojos cerrados


  —Joder, nena. Eso… sí.


  —¡Esto! —Volvió a bajar con fuerza haciendo que el miembro de Marcus se introdujera violentamente en su interior.


  —Sí…


  —¿Más?


  —Más… mucho más.


  Marcus clavó los talones en el sofá y movió las caderas mientras la sujetaba por las caderas. No podía estar sin hacer nada por mucho más tiempo, así que después de diez minutos en esa postura y viendo como Taylor le sonreía con cara de triunfo, pensó que ya era más que suficiente.


  —Me ha encantado que me montes nena, pero ahora… voy a follarte.


  Con un movimiento enérgico se la quitó de encima. Se incorporó rápidamente. Taylor quedó entre sus brazos. Y sin salir de su interior, Marcus la recostó contra el respaldo del sofá. Le acarició todo el cuerpo, cada una de sus perfectas curvas. Besó su cuello y lamió uno de sus pezones.


  Con las rodillas clavadas en los cojines y agarrándose del respaldo del sofá, Marcus empezó a empujar con fuerza. Taylor estaba totalmente abierta para él, sentía su miembro entrar y salir de su interior y dejó que su cabeza colgara hacia atrás. No sabía cuanto tiempo más podría aguantar en esa postura, pero de pronto, Marcus la abrazó y la tiró sobre el sofá. Apoyándose sobre las manos que tenía a cada lado del rostro de Taylor, sus envites fueron fueres e intensos.


  Taylor arqueó la espalda y se corrió entre jadeos mientras él aumentaba el ritmo y estallaba dentro de ella.


  —Joder… joder… —Se la quedó mirando hasta tiempo después de haberse derramado en su interior— ¿Estás bien?


  Taylor asintió con un mechón de pelo aplastado contra su frente debido al sudor.


  —Ha sido un polvazo —le dijo entre risas.


  Él se dejó caer sobre ella y le besó los párpados.


  —Me alegro que te haya gustado —suspiró—. Voy a echar de menos esto contigo.


  Esto… pensó Taylor mientras le acariciaba el pelo revuelto. Esto que era solo follar, sexo… ¿o algo más?


  —Sí. Yo también —confesó ella.
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  Es demasiado sexy para mí


   


  Taylor abrió un ojo.


  Se acababa de follar al hermano de Samantha, otra noche más. Tirada boca abajo sobre la cama, si se concentraba aún podía notar las manos del hombre sobre su cuerpo. Enterró la cabeza en la almohada y dejó de tener la visión privilegiada del culo del higlander. Sintió como se estiraba y se desperezaba. Notó el movimiento del colchón cuando él se levantó y fue al cuarto de baño. Al poco, Taylor escuchó el agua de la ducha correr.


  Se dio la vuelta y vio como la luz de la mañana entraba a través de las cortinas blancas de la alcoba. Para ser una casa de estilo rústico, tenía todas las comodidades, pero no dejaba de tener ese deje de casa escocesa que evocaba todo el romanticismo de las novelas románticas que tanto le gustaban.


  Volvió a estirarse mirando al techo. Juntó las piernas y rozó sus muslos entre sí. Ronroneó como una gata y se quedó pensando en el agua tibia caer sobre la piel de su higlander favorito.


  —Estás enferma Taylor —dijo, para sí misma


  ¿De verdad que iría detrás para tener otra sesión de sexo? Después de la maratón que habían tenido esa última noche, le parecía de adicta al sexo arrastrarse de nuevo hacia sus brazos antes de siquiera comer algo.


  Como si su estómago la hubiera escuchado, rugió.


  Se quitó la sábana de encima y se arrastró fuera de la cama. Se cubrió con la bata de seda que había comprado para su luna de miel y que Phillip jamás llegó a ver. Aunque si lo pensaba bien, creía que Marcus tampoco había sido muy consciente de que la tenía, pues solo había durado escasos segundos sobre su cuerpo cada vez que el higlander la había visto con ella puesta.


  Se fue al otro baño y se duchó rápidamente, aunque en todo momento echó de menos que Marcus le enjabonara la espalda y otras partes del cuerpo. Poco después bajó a la cocina y fue consciente de la paz del lugar. A esas horas de la mañana y con el cielo parcialmente nublado, la casa parecía respirar otra paz.


  Caminó descalza sobre las tablas de madera, y esta vez fue ella quien en un arranque de romanticismo se decidió a hacerle el desayuno.


  Qué lujo tener una casa así, fresca en verano, y con calefacción y una enorme chimenea en invierno. Encendió el fogón y puso la cafetera italiana sobre las llamas. Nada de vitro, todo muy rural. Se quedó mirando la cafetera, pensando en que una chica podría acostumbrarse a esa vida. Tener un higlander en la cama que le hiciera el amor todas las noches y un buen café por la mañana. Estaba convencida de que era el sueño de más de una. Pero… era el hermano de Samantha. Bufó… debería enfrentarse a las bromas de Samy o a su mal humor. Al fin y al cabo, era su hermano, su único hermano. En alguna parte de su cerebro había una voz gritando que aquello era malo, pero era una parte tan chiquitita, y lo que tenía con Marcus, alejados del mundo era tan… grande.


  Sí, se dijo, podía ignorar esa vocecita perfectamente.


  Pero había otra voz que no podía ignorar, y era aquella que le decía que no había sabido lo que era follar hasta que había tenido ese hombre entre sus piernas. ¿Había perdido el tiempo con Phillip? Juraría que sí. ¡Me cago en la puta! Pensó, dejando con ruido las dos tazas de café sobre la encimera.


  Los orgasmos que había tenido hasta ese día eran simples sucedáneos comparados con los que el higlander le proporcionaba. Desde luego, su vida sexual nunca podría ser la misma una vez abandonara esa casa. Ya empezaba a ser consciente de ello y a cabrearle mucho ese hecho. A partir de ahora no podría conformarse con tíos egoístas que solo pensaban en su propio placer. En definitiva, no se conformaría con menos de lo que ese hombre le daba.


  Se quedó hipnotizada por las llamas del fogón y el ruido de la cafetera. Con la mirada perdida, pensó que no solo era el placer indescriptible del orgasmo, sino que cada vez que tenían sexo era mejor que la anterior, y es que sus cuerpos parecían recordar lo que le gustaba el uno al otro.


  —Orgasmos fantásticos —gimió. ¿Cuántos habían sido? Al cuarto había perdido la cuenta, pero es que hasta había perdido la cabeza.


  —¿Orgasmos fantásticos? —Una voz le llegó del salón y le hizo dar un respingo. Se dio cuenta que la cafetera hacía tiempo que avisaba de que el café ya estaba hecho.


  —Estaba hablando sola —se excusó, roja como un tomate.


  —Sobre orgasmos.


  Esa sonrisa picarona en un rostro tan condenadamente atractivo, la hizo enrojecer mucho más que el hecho de haber pronunciado palabras indecentes.


  —Lo habrás oído mal.


  Marcus se acercó sin que su sonrisa desapareciera. 


  —¿Quieres comer algo? —preguntó, evitando su mirada y sacando la cafetera del fuego.


  —¿No crees que haya comido lo suficiente?


  La mirada de Taylor se elevó y contuvo la respiración. Al final soltó una carcajada. Ese comentario podía tener una clara connotación sexual, que ella estaba más que dispuesta a pasar por alto.


  Apartó la mirada mientras vertía el café en las tazas.


  Marcus no estaba dispuesto a que lo ignorara. Se acercó por detrás y la rodeó con sus fuertes brazos desnudos.


  —¿Vas a pasearte así todo el día?


  No llevaba una falda escocesa, pero sí un pequeño bañador negro, y el pecho descubierto, dejando ver su piel bronceada y esos perfectos abdominales marcados.


  —¿Te molesta?


  —Me desconcentra —suspiró, Taylor. Y era una gran verdad. No habría mujer que no perdiera el hilo de sus pensamientos con esa visión tan sensual.


  —Lo hago para ahorrarte tiempo —le dijo él, mordiéndole un hombro—. Quiero que sepas que después del desayuno volveré a follarte. Es una perdida de tiempo que tengas que quitarme la ropa.


  Ella rio, poniéndose aún más roja.


  —¿Así que después del desayuno…?


  —Y cuando te vayas a la cama para tentarme, también.


  —No me voy para tentarte, sino para hacer la siesta.


  Él rio sin creerse nada.


  —¿Quién va a dormir de día? Lo haces para tentarme, diablilla.


  Ahora la que reía era ella.


  —De verdad que no hago siesta para que te metas conmigo en la cama. Recuerda que soy medio española.


  —No te excuses. Si no quisieras que me metiera contigo, utilizarías otra cama.


  Taylor alzó la ceja izquierda mientras pensaba que eso era del todo cierto.


  Mientras la abrazaba en silencio, como si el mundo se hubiera detenido afuera, Marcus no pudo menos que decir lo evidente.


  —Nos quedan dos días en esta casa.


  Aunque era cierto, parecía que ninguno de los dos lo quería escuchar.


  —Eso significa…


  —Que puedes estar segura de que te aprovecharé al máximo.


  Marcus le mordió el hombro juguetón, y después le dio sonoros besos en el cuello. Ella se revolvió entre sus brazos y se dio la vuelta para mirarle a la cara.


  Sintió un cosquilleo entre las piernas cuando él la abrazó por la cintura y deslizó las palmas de sus manos por su trasero. Apretó las piernas para guardar esa sensación de excitación intensa.


  —Dios, ¿eres adicto al sexo?


  Marcus rio.


  —Algo así. ¿No te lo dijo mi hermanita?


  ¡Dios, Sam!


  —Esto no le va a hacer ninguna gracia.


  —No —estuvo de acuerdo Marcus—. Ya me advirtió que estabas vetada.


  —Para el caso que le has hecho…


  Volvió a reír abrazándola y enterrando la cara entre su pelo.


  Su mano volvió a apretar el trasero de Taylor y ella le dio un manotazo.


  Pillando la indirecta, Marcus la miró con una sonrisa en los labios y le dio un sonoro beso, antes de alejarse.


  —Comamos algo primero —propuso él— ¿Huevos?


  —Yo he hecho café.


  —Y huele de muerte.


  Se quedaron en silencio preparando el desayuno. Mientras ella lo veía preparar la mesa semidesnudo y descalzo, no pudo evitar sentir una sensación anticipada de pérdida. Dos días, pensó Taylor. Dos días y después… de vuelta al mundo real.


  Suspiró.


  —¿Suspiras? —el la imitó—. Supongo que te apetece tanto como a mí, volver a nuestra vida cotidiana.


  Taylor guardó silencio y sorbió el café.


  —¿Unas tostadas? —preguntó Marcus, sacando la tostadora.


  —¿Hidratos? ¡Yupiii! —respondió ella, sarcástica.


  —No podemos comer ensalada después de nuestras maratones de sexo, querida. Nos desmayaríamos. 


  —¿Ahora soy querida?


  —Mi querida y preciosa señorita Taylor —dijo él, acercándose deprisa para robarle un beso. Después enchufó la tostadora—. Debemos recuperar fuerzas. Dentro de dos días volveremos al ejercicio en el gimnasio y la vida sana.


  —Y nada de sexo —dijo Taylor.


  Él se la quedó mirando y atrapó los ojos de Taylor. Ambos se contemplaron en silencio como si quisieran decirse algo, pero con miedo al ser el primero en hablar. El hechizo de sus miradas se rompió en el instante entre ambos.


  —Dejamos claro que solo era sexo —dijo él finalmente, como adivinando lo que ella estaba pensando.


  Taylor frunció el ceño.


  —No he pretendido decir que quiero nada más. —Él guardó un enigmático silencio—. Además —continuó diciendo Taylor—, vas a irte a Nueva York. No estaremos ni siquiera en el mismo continente.


  Él carraspeó, mientras ponía el pan tostado en el plato.


  —Pero, si estuviéramos en el mismo continente, supongo que quedar para tener solo sexo… no estaría descartado.


  Taylor dejó las tazas de café sobre la mesa y lo miró. Ninguno de los dos se atrevió a hablar por un instante.


  —No sería eso… ¿complicar las cosas? —dijo Taylor cuando se sentaron en la mesa para tomar el desayuno.


  —¿Lo dices por mi hermana?


  —Lo digo por todo.


  Volver a ver a Marcus McDoguell no sería muy buena ida. Él era un hombre peligroso. Había podido manejar su relación con Phillip, y se daba cuenta de que, en parte, tenía superada la ruptura porque en el fondo sabía que no estaba enamorada de él. Pero… ¿qué pasaba con Marcus? De él no solo podría colarse, sino enamorarse hasta la perdición.


  —Supongo que, si es solo sexo, podemos manejarlo.


  Has cavado tu propia tumba, se dijo Taylor, arrepentida al instante de haber abierto esa posibilidad.


  Él asintió y empezó a comer su desayuno de huevos revueltos y salchicha. Como si la comida fuera a desaparecer en pocos segundos.


  —Puesto que hace unos días estabas prometida, no creo que quieras saber nada más de los hombres en una buena temporada. Y yo... sinceramente no me ha interesado nunca atarme a ninguna mujer.


  —¿Una mala experiencia? —Quiso sonsacarle.


  Lo miró y él apartó la mirada para centrarla en los huevos que tenía en el plato. Miró por la ventana y aunque estaban en pleno verano, el lago se veía gris y tristón a causa de las nubes que revoloteaban sobre el lugar.


  Dio un sorbo al café, mirándola a los ojos y finalmente habló.


  —Podemos decir que las mujeres no son de fiar.


  —Yo podría decir lo mismo de los hombres.


  —Así que solo sexo te sonará tan fantástico como a mí —dijo Marcus—. Aquí, en Londres… en Edimburgo.


  Taylor sonrió y meneó la cabeza. Así que sabía que no volvería a Londres, sino que se iría a Edimburgo.


  —Creo que alguien se ha ido de la lengua.


  —Samantha dice que cambias el bullicioso Londres por la espléndida Edimburgo.


  —Es más tranquila, desde luego, pero allí podremos manejar perfectamente el nuevo negocio —dijo Taylor—. En cambio tú, creo que tienes varias residencias. ¿Vas a estar mucho en Edimburgo antes de irte a Londres o Nueva York?


  Marcus tenía la boca llena y se ahorró el responder de inmediato.


  —La editorial —dijo Marcus, dejando claro que estaba enterado de todos sus planes—. Creo que Edimburgo te gustará mucho más que la pequeña ciudad a las afueras de Londres.


  Ella bebió su café sin pasar por alto que él había cambiado de tema.


  Se terminaron el desayuno en silencio, y los ojos azules de Marcus volvieron a atraparla.


  Marcus se levantó de la mesa.


  —Entonces estamos los dos en la misma situación. Solteros, sin compromiso…


  —Así es.


  Él se quedó de pie frente a ella y Taylor miró la mano que le tendía, como si quisiera que la apretara para soldar un pacto.


  —¿Entonces… sexo sin compromiso?


  Taylor se echó a reír.


  —¿Como podría declinar esta romántica oferta?


  —Eso me parecía —le dijo Marcus, tirando de ella y atrapándola entre sus brazos—. Entiendo que queremos lo mismo: sexo salvaje sin compromiso.


  A pesar de lo que habían hecho, esa palabra... salvaje, hizo que Taylor se ruborizara. Marcus enseguida lo notó y sonrió satisfecho.


  —Dentro de dos días regresamos a Edimburgo y después tendré que ir a Nueva York, y a Londres… quizás a Tokio. Ni siquiera sé el orden de los viajes.


  Por primera vez Taylor pudo ver algo en sus ojos que no había visto antes, quizás vulnerabilidad.


  —¿Tienes muchos compromisos en lugares muy interesantes? —preguntó.


  —Viajo mucho, pero no suelo estar muy largas temporadas fuera de Escocia. 


  —¿Es tu hogar?


  Él le acarició la piel del cuello con un dedo y a ella se le erizó el vello de la nuca.


  —Si tuviera un hogar, ese sin duda estaría aquí, en Escocia.


  —No me extraña, ¿acaso no es un lugar mágico?


  —Lo es —aseveró él, sin atisbo de burla—, aquí puedo sentirme yo mismo. Pero los hombres de negocios tenemos el problema de tener que recorrer mundo.


  Taylor le puso los ojos en blanco.


  —Que drama tener un ático en Nueva York y una casa en Ibiza —se burló ella.


  Él la meció entre sus brazos con una mirada socarrona.


  —Esa impertinencia se merece un castigo—. La abrazó por la cintura con más fuerza, e inclinó su cuerpo sobre el de ella. La besó tan apasionadamente como solía hacerlo siempre.


  —No podemos pasarnos todo el tiempo haciendo el amor —jadeó Taylor, pero tenía cara de que decía exactamente lo contrario.


  —Solo nos quedan dos días señorita, y pienso aprovecharlos.


  Taylor asintió.


  —Vamos a ir con tu avión privado a Edimburgo.


  —Así es, pero no te entusiasmes, es uno chiquitito. No es un airbus…


  Taylor lo interrumpió antes de que se pusiera a hablar de aviones y motores. Lo besó hasta dejarlo sin aliento.


  —Nada de hablar de regresar a Edimburgo, hasta que se agoten estos días.


  Y Marcus estuvo de acuerdo.


  —Me parece estupendo.


  La abrazó, haciendo que ella enroscara sus piernas alrededor de la cintura y se la llevó al sofá. El sol empezaba a calentar y las nubes a despejarse. 


  —Ven —dijo Taylor tirando de la cinturilla del pantalón—. Veamos cuánto me has facilitado la tarea.


  En un segundo los bañadores quedaron olvidados en el suelo y Marcus hizo que el trasero de Taylor descansara sobre el respaldo del sofá. La desnudó sin demasiada prisa, demorándose en sus labios y profundizando aquellos besos que tanto le encantaban. Cuando estuvieron excitados y sus manos volaban ágiles por sus cuerpos, Marcus le dio la vuelta. Se apretó contra su espalda y Taylor gimió al sentir su erección apretándose contra su trasero.


  —¿Te encanta esta postura ¿verdad?


  —Es jodidamente buena —dijo él extasiado. Le dio un azote en el trasero y ella apretó los labios para no dejar salir un grito sensual.


  La penetró con fuerza desde atrás. Ella abrió la boca para tomar aire y cuando volvió a introducirse en su vagina el cuerpo de Taylor tembló.


  —Me encanta esta visión, puedo ver tu trasero perfecto y oler tu pelo —Marcus enterró su nariz en la nuca de Taylor mientras la penetraba una y otra vez— ¿te gusta?


  —Mmmm… me encanta.


  Arqueó la espalda e intentó separar más las piernas para darle un mejor acceso.


  Con más pasión que delicadeza le apretó ambos pechos con las manos, sus dientes pellizcaron su cuello y ambos disfrutaron de aquellos juegos eróticos.


  Cuando aumentó el ritmo de sus embestidas, Taylor aumentó sus jadeos.


  Una de las manos de Marcus se coló entre sus muslos y acarició su monte de venus, y al introducirse entre los pliegues llegó al clítoris, que él frotó con devoción.


  —Joder, espera —dijo en el gemido más erótico que Marcus hubiera escuchado nunca.


  —¿Por qué?


  —Voy a correrme.


  —Pero… —la penetró— esa —volvió a penetrarla— es la idea.


  Taylor clavó las uñas en el respaldo del sofá.


  Se tensó mientras la polla de Marcus no dejaba de entrar y salir de su interior. Mordió el labio para no seguir gritando y explotó en un orgasmo mientras escuchaba la risa de Marcus en su oído. Al menos solo al principio. Luego pareció refunfuñar, molesto consigo mismo por no poder controlar su deseo.


  —Joder… no.


  Paro su envite y se quedó quieto. 


  —Podría correrme y hacer que esto acabara —le dijo susurrándole esos jadeos al oído—, pero no tengo ni la más mínima intención de dejarte tan pronto.


  —Marcus… —fue una suplica, pero él la ignoró.


  Le dio la vuelta y se metió entre sus piernas, volvió a asentar el trasero de Taylor en el respaldo del sofá y la miró a los ojos. Cada embestida era más profunda que la otra. De nuevo Taylor volvió a subir a la cresta de la ola.


  —¿Qué demonios me haces?


  El placer que Taylor sentía era cada vez más intenso.


  Marcus le mordió los pechos, le acarició los pezones con reverencia hasta que supo que había llegado a su límite. Instintivamente cerró los ojos cuando sintió los espasmos de Taylor alrededor de su miembro. Se corrió aguantando la respiración y sujetándola bien entre sus brazos para que no se cayera.


  —Dios… esto no se puede comparar con nada —gimió Taylor.


  —Con nada.


  Marcus la miró a los ojos y la estrechó entre sus brazos disfrutando del momento.
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  Un polvo de altos vuelos


  


  —Tenemos varias horas por delante —dijo Marcus sentado frente a ella y mirándola intensamente.


  Ella chasqueó la lengua haciendo que él soltara una carcajada.


  El momento de dejarlo todo atrás había llegado. Con el coche de Marcus llegaron al pequeño aeropuerto de apenas un hangar y en él estaba su jet privado. Era un avión pequeño, pero cómodo. Y a parte de ellos dos, había tres personas más: el piloto, el asistente y la azafata. Casi de inmediato Marcus había empezado con las bromas sexuales y eso abochornó a Taylor porque pensó que la azafata, que por cierto miraba a su higlander con ojos golosos, los había escuchado.


  —En serio… tienes un problema con el sexo.


  —¿Te parece un problema que quiera follarte? —preguntó, incrédulo—. No he oído quejarte estas dos semanas.


  Ella sintió como su piel se ponía roja.


  —No, pero estamos en un avión…


  —... privado, con un baño muy grande.


  Solo de pensarlo, Taylor se humedeció.


  —Y… —dijo enfadada, intentando que su cerebro no siguiera procesando esa proposición—. Creo que podemos hacer otras cosas, como hablar.


  —¿Hablar? —Marcus se encogió de hombros, interesado—. Por supuesto. Recuerda que tenemos una conversación pendiente sobre mamadas, el vuelo es de solo veinte minutos, pero si crees que nos dará tiempo…


  —No nos dará tiempo de hablar de eso, ni de hacer nada…


  —En veinte minutos… si que tienes un amplio conocimiento del tema de las mamadas. ¿O crees que no puedo ser un pistolero muy rápido? Puedo durar lo que tú necesites que dure.


  ¡Basta! Se estaba acalorando.


  —Sssh… —Taylor miró por encima de su hombro para ver si la azafata estaba en el pasillo.


  —No va a venir, les he dicho que tienen terminantemente prohibido pasar a esta parte del avión, si no son llamados.


  Taylor sintió aún más calor. Porque, en otras palabras, lo que Marcus le estaba diciendo era que podían follar en el pasillo sin ser interrumpidos.


  —Hablemos —dijo Taylor, intentando distraerse.


  —De acuerdo. Ayer escuché que Phillip volvía a llamarte, de noche —añadió, como si eso fuera inaceptable.


  Ella se quedó con los labios apretados porque, de lo contrario, la barbilla le hubiese llegado al suelo.


  —No sabía que nos habías escuchado.


  —¿Volvió a sacar lo de las mamadas?


  Taylor chasqueó la lengua.


  —¿Vas a seguir con el tema?


  —¿Vas a seguir tú con él?


  Ella no contestó a la pregunta, pero por un momento la mirada juguetona de Marcus se había nublado.


  —Tal vez.


  ¿Tal vez? ¿Qué coño era esa respuesta?


  Marcus se sorprendió, enfadado. Ese cabrón la había dejado por su prima. De hecho, se había follado a su prima el día de la boda. No quería recordárselo, pero es que al parecer, le estaba obligando a ello.


  Guardó silencio mientras el avión salía del hangar.


  —¿Qué? —espetó Taylor, suspicaz— ¿Te has cabreado?


  —Puedes hacer lo que te de la gana, y ser todo lo estúpida que quieras.


  Taylor abrió la boca, incrédula.


  —¿Me has llamado estúpida?


  —¿Acaso no me llamarías imbécil si volviera con una mujer que el día de mi boda se folló a su primo en la sacristía? Joder Taylor…


  Marcus agarró el periódico de la mesilla y lo abrió con furia.


  Y sí, le diría que era un imbécil. Pero qué guapo estaba enfadado…


  —No pienso volver con él, solo lo he dicho para cabrearte —aclaró, Taylor.


  —Pues parece que te ha funcionado.


  —Algo que no entiendo —lo miró ella.


  Él tiró el periódico de nuevo sobre la mesa.


  —Es que no me gusta la gente que insiste en hacerse daño. Ese engendro es un imbécil. No te merece. Tú vales mucho más que ese despojo.


  —Vaya, no entiendo por qué has dejado de lado la conversación interesante de las mamadas para hablar de mí ex.


  Marcus respiró hondo y escuchó por megafonía que entraban en pista.


  —Abróchate el cinturón —le dijo Marcus.


  Taylor asintió y de repente miró la pista nerviosa por el viaje.


  —¿Qué?, ¿tienes miedo a volar?


  Ella hizo un puchero.


  —Venga, distráeme con la conversación pendiente sobre felaciones.


  De pronto, Marcus olvidó su mal humor y sonrió.


  —Soy tu hombre ideal para una terapia. Puedes contarme todo sobre lo pequeño que tenía el pene tu ex.


  —Que generoso.


  —Todos tus secretos están a salvo conmigo —Marcus la miraba intensamente a los ojos— Desahógate Taylor, puedo consolarte y hasta darte algunos consejos para que no vuelvas a cometer los mismos errores.


  Taylor respiró hondo cuando el avión empezó a coger velocidad.


  —¿Crees que dejó que otra mujer se la chupara porque cometí errores? —Él enarcó una ceja y su sonrisa ladeada fue devastadora—. Vuestra arrogancia masculina me asquea. Y ya cuando os excusáis los unos en los otros es vomiti...


  —Cualquier hombre capaz de hacer lo que te hizo ese gilipollas, es merecedor de que le arranquen los huevos con unas tenazas calientes. Pero eso no significa que tenga derecho a la hora de pedir mejorar su vida sexual. Yo pediría esas mejoras.


  —¿Las exigirías?


  —¿Crees que no estaría con una mujer que no quiera hacerme una mamada? Menudo concepto debes tener de mí.


  Ella solo dejó de sonreír cuando el avión empezó a elevarse.


  —El sexo oral está sobrevalorado.


  —¿Eso crees? —preguntó Marcus—. Yo creo que es todo un placer, pero no dejaría que afectara a mi vida sexual. Si mi pareja no quiere tener ciertos placeres debo respetarla.


  Asintió, mirándole directamente a los ojos.


  —¿No quieres que te haga una mamada? —soltó ella a bocajarro.


  —No te equivoques Taylor, me encantaría tenerte de rodillas entre mis piernas, pero creo que si no te va eso, no debo forzarte a ello.


  —Ni siquiera me lo has pedido. Simplemente has supuesto que como no le hice una mamada a mi ex novio, es algo que no me gusta hacer.


  Taylor se sintió poderosa al ver la cara de Marcus. Sabía que estaba fantaseando con que le hiciera una felación, quizás ahí mismo.


  El avión acabó de despegar y pasaron algunos minutos devorándose con la mirada.


  —Te has quedado mudo.


  Marcus apartó la mirada y apretó los labios, tenía la boca seca.


  De pronto Taylor se desabrochó el cinturón.


  —¿Qué haces? —Marcus volvió a dedicarle su sonrisa lobuna— ¿Vas a ir al baño?


  Ella se encogió los hombros, con una sonrisa temblorosa en los labios. Ni siquiera ella misma sabía si se atrevería, hasta que se dejó deslizar por el asiento. Sus rodillas tocaron el suelo justo delante del asiento de Marcus.


  —Estás de broma…


  Fue solo un jadeó imperceptible. Marcus no se movió ni un ápice, tragó saliva y agarró los reposabrazos con fuerza.


  Taylor avanzó unos centímetros hacia él, tomando sus rodillas y separándolas para que sus pechos quedaran entre sus piernas. La respiración de Marcus se aceleró.


  —Estás jugando con fuego, nena.


  Taylor sonrió y con suma delicadeza tiró de la hebilla para quitarle el cinturón. Este se abrió y dejó que cayera a ambos lados de sus caderas.


  Marcus estaba expectante, excitado como no creía posible, no abrió la boca, ni dijo nada, solo la miraba con una intensidad que hizo sonreír a Taylor.


  —¿Ahora el otro cinturón?


  ¿En serio iba a hacer aquello?


  Le abrió el cinturón y sacó el botón por el ojal de sus pantalones de pinzas. Cuando bajó la cremallera, el pene pareció brincar, como si cobrara vida a causa de la proximidad de esas manos femeninas.


  Taylor estaba tan cerca que su aliento se derramaba en el regazo de Marcus, apoyó su frente contra el pecho masculino y con delicadeza tiró de la cinturilla del pantalón y liberó la polla enhiesta.


  Marcus se agarró todavía más a los reposabrazos, pero se negaba a hablar, solo intentaba respirar con normalidad, sin conseguirlo.


  —¿Y ahora…?


  —Joder Taylor, ahora… —no pudo continuar cuando sintió que ella se la introducía en la boca.


  Su trasero se elevó unos centímetros del asiento y su espalda se arqueó.


  —¡Joder!


  Taylor besó su punta, y luego sacó la lengua para darle un suave toque.


  —Me vas a matar.


  Ella rio. Desde luego no era esa su intención.


  Pensando que lo estaba torturando más de la cuenta, le echó valor e hizo lo que había visto en algunas películas. No se la metió hasta la campanilla, era innecesario. Simplemente se la metió en la boca y cubrió los dientes con sus labios apretando con fuerza.


  El gemido que se escapó de la boca de Marcus le dejó claro que, en su opinión, lo estaba haciendo muy bien.


  Succionó cada vez más fuerte. Había algo muy erótico y adictivo en ello. Y entonces se dio cuenta de que no le gustaba chuparle la polla a Marcus, ni por su sabor, ni por que fuera especialmente agradable para ella. Le estaba gustando porque tenía el control sobre él, porque sabía que mientras estaba allí, arrodillada ante él y con su polla en la boca, Marcus no pensaba en nada más que en el placer de lo que estaban haciendo. Todo lo que él experimentaba en ese momento era gracias a ella o por su culpa y eso… eso le encantó…


  Chupó más fuerte y la mano de Marcus voló a su pelo. Enterró con delicadeza los dedos en sus mechones.


  Cuando abrió los ojos y lo miró, los ojos de Marcus estaban clavados en ella. No sonrió. Su expresión era de puro deseo.


  Siguió succionando mientras sus manos se movían por el miembro erecto arriba y abajo.


  —¿Está bien así?


  —De verdad no lo has hecho nunca?


  —He mirado mucho porno.


  Marcus soltó una carcajada.


  —Yo te diré cuando parar —dijo serio. Y eso no fue mucho tiempo después— Apártate Taylor, voy a correrme.


  Ella obedeció, tenía las mejillas arreboladas y él nunca la había deseando tanto. Se arrodillo a su lado.


  —Pensé que acabarías —dijo ella.


  —No voy a correrme en tu boca la primera vez.


  Taylor rio.


  —¿Crees que habrá más veces?


  —Joder nena —dijo tumbándola en el suelo y arrancándole las bragas—, espero que sí. Un día me correré sobre estas —dijo, agarrándole los pechos.


  Taylor arqueó la espalda, cuando Marcus le separó las piernas y se introdujo en su interior. Estaba muy cachonda. Su sexo resbaladizo lo acogió con ganas. Con cuatro empujones Marcus se corrió dentro de ella. Apretó sus muslos e intentó coger aire desesperadamente mientras su cabeza seguía hundida en su cuello.


  —Vas a matarme.


  —Dijo el hombre que me ha follado en medio del pasillo de su avión.


  Él rio sin salir aún de su interior.


  —Esto no se le puede decir follar. Vamos a aterrizar, voy a follarte como Dios manda y a dejarte satisfecha nada más llegar, ¿de acuerdo?


  Si de algo estaba segura Taylor es que estaría de acuerdo en que él la follara en cualquier parte, sobre una mesa, en la cama, en el pasillo de un avión, o cualquier superficie plana que encontraran a mano.


  —De acuerdo.


  


  Cuando el jet hubo aterrizado, Marcus se metió en su limusina y la hizo entrar. El trayecto fue agradable, aunque los dos estuvieron meditabundos.


  —¿Te alojarás en casa de mis padres? —preguntó Marcus.


  Taylor asintió.


  —Samantha está allí. Me quedaré hasta mañana. Luego iremos al nuevo apartamento que ha alquilado.


  Marcus asintió como si no supiera nada de lo que tramaba su hermana.


  —¿Bajarás a saludarlos?


  —Estoy cansado —dijo, a modo de excusa—, pero mañana iré a verlos.


  Se instauró el silencio después de esa respuesta.


  Ya estaba, se dijo Taylor. Ya se había terminado, pues el trato era que solo tendrían esa relación… carnal mientras estuvieran en la casa del lago.


  —Bueno… ¿esto es una despedida? —preguntó Taylor cuando el chófer aparcó cerca de la entrada. Ciertamente era una pregunta, y aunque no esperaba respuesta, Marcus se la dio.


  —Vamos a volver a vernos. —Fue la arrogante afirmación la que hizo que su sexo volviera a palpitar de nuevo.


  —¿Ah sí?


  Él asintió con una sonrisa.


  Claro, se dijo ella. Al fin y al cabo, era la socia de su hermana Samantha, tarde o temprano volverían a coincidir.


  —Ya lo creo.


  —Supongo que no eres un hombre de los que aceptan una negativa.


  —Por supuesto que las acepto, pero no cuando veo que algo puede beneficiar a ambas partes.


  —¿En que va a beneficiarme a mí? —preguntó ella, no muy segura de que fuera una buena idea volver a ver a ese hombre y acabar de pillarse del todo.


  —Orgasmos múltiples ¿no te parece suficientes?


  Taylor intentó no sonreír, al tiempo que apretaba los labios. ¡Que lástima no tener su propio apartamento! En casa de sus padres no podría entrar y compensar la felación que le había hecho en el avión. La verdad, que no podía decir que no estaba decepcionada por ello.


  Antes de poder decir nada más, el teléfono de Marcus sonó. Él bloqueó la llamada, pero contestó un par de mensajes. Taylor pudo leer Charles, así que, de alguna manera, aunque ella no quisiera admitirlo en voz alta, se sintió aliviada de que en la pantalla no apareciera un nombre de mujer.


  —Definitivamente, esta noche no puedo demorarme en la despedida —le dijo, inclinándose sobre ella y besando la comisura de sus labios—, pero ten por seguro que pienso compensarte con creces lo del avión.


  La mirada de Marcus la dejó sin habla, parecía mucho más decepcionado él que ella. Taylor se sonrojó y miró al chófer que parecía absorto en el cristal delantero.


  —No te preocupes…


  Marcus asintió.


  —Me preocupo y… voy a compensarte —repitió, tomándole la mano y llevándosela a la boca. La besó con veneración.


  —¿Seguro no quieres entrar a saludar?


  —Mejor no —respondió, aunque algo vacilante—. Nos veremos mañana y tendremos una conversación de hermanos.


  No sabía si eso era algo bueno o malo, pero no quiso preguntar. Salió del coche y vio como Marcus la observaba hasta que el mayordomo de sus padres le abrió la puerta.


  —Arranca, Christopher.


  —¿A su apartamento, señor?


  —No, visitaremos a Charles. Algunas cosas es mejor dejarlas claras cuanto antes.
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  Un nuevo comienzo


  


  Taylor no durmió demasiado bien aquella noche, o sí. Depende de como se mire. Había tenido sueños eróticos con Marcus, pero claro, cómo podría ser de otra forma, si durante las dos últimas semanas no habían hecho más que practicar por toda la casa del lago y hasta fuera de ella.


  Unos golpes en la puerta acabaron de desperezarla. Samantha había intentado sonsacarle sin demasiado éxito, todo lo ocurrido esos días. Taylor se mantuvo firme. Era cierto que tarde o temprano acabaría por confesarle a su mejor amiga, que ahora su hermano, ya no era solo el hermano de Samantha para ella. Si no, un amante y… el hombre con el que no podía dejar de pensar.


  —¿Estás despierta?


  —Pasa… estoy en ello.


  Samantha entró en la habitación, ya vestida y con una sonrisa en los labios.


  —Papá y mamá nos esperan para desayunar, y después… ¡Chan, chan, chan! Vamos a ver nuestro nuevo apartamento y… ¡Nuestra súper oficina!


  Samantha estaba tan entusiasmada que Taylor no pudo menos que reírse a carcajadas cuando saltó sobre la cama.


  —Es una pasada. Te juro que te va a encantar y seremos la mejor editorial que te puedas imaginar.


  —No lo dudo.


  A Taylor le faltó tiempo para abrazarla. Después se vistió a toda prisa y desayunaron con los padres de Marcus y Samantha. Como siempre la señora McDowell era un encanto de mujer, a sus sesenta años tenía una belleza serena, esa de las que nunca pasan de moda. Y el señor McDowell… Taylor estuvo a punto de suspirar, era inevitable pensar si Marcus envejecería tan bien como su padre, y finalmente resolvió que sí. Sería un sesentón cañón, sin duda.


  Una hora después, el chófer de la familia las llevó a la nueva oficina. ¡Y qué oficina!


  —¿Es aquí? —preguntó incrédula Taylor.


  Samantha asintió.


  —Esta es. ¿Te impresiona el exterior? Pues vas a flipar —dijo esto último en español.


  —¿Nos lo podemos permitir? No creo que lo que me den por la casa dure mucho con este alquiler.


  —¿Qué alquiler? —preguntó su amiga, con una sonrisa—. La nave es cortesía de mi hermano. Una de sus muchas propiedades. Seguro que su socio, el hediondo, pone pegas, pero… ya le daremos un alquiler simbólico.


  Taylor se quedó quieta mirando la entrada del edificio. Solo había mencionado a Marcus y sus piernas ya no le respondían.


  —No sé si me parece una buena idea…


  —Lo es. Mi hermanito es un tiburón de las finanzas, ¿crees que le importa ayudarme a sacar adelante nuestro proyecto?


  —No, pero…


  Samantha meneó la cabeza. No había peros que valieran.


  —Entra y mira la oficina antes de poner pegas —le abrió las puertas dobles de madera y Taylor se quedó boquiabierta.


  —¡Esto es enorme!


  Frente a ella había una nave gigantesca, con la recepción a la derecha y a la izquierda la zona de descanso, más allá de la recepción, separados por paneles de cristal de colores tenues, había diferentes mesas y escritorios. Ya había gente de aquí para allá colocando los materiales que hacían falta para tenerlo todo ordenado.


  —¡Madre mía!


  —Sabía que lo amarías nada más verlo —Samantha avanzó, saludando a los chicos de transporte que desembalaban cajas y acababan de montar algunas mesas—, el alquiler es gratis, pero las pequeñas obras y el acondicionamiento ha ido de nuestra cuenta, por eso te digo que a mi hermano no le importa cedernos el local. Hemos hecho algunas reformas y lo hemos revalorizado, así que no te creas que nos ha hecho tanto favor.


  Taylor sabía que lo decía para que ella no se sintiera culpable, pero realmente era un favor enorme.


  —Ven, te enseñaré la sala de reuniones y nuestros despachos —El entusiasmo de Sam la conmovió.


  —¡Vamos!


  Corrieron hacia el fondo de la nave y allí otras puertas dobles de madera daba paso a uno de los despachos.


  —Este es el tuyo, Taylor.


  Al abrir y entrar vieron que alguien más lo había ocupado. La sonrisa de Taylor se congeló en la cara, y la de Samantha no hizo sino ensancharse.


  —¡Marcus!


  Efectivamente: Marcus.


  El grito de Samantha la sacó de su ensoñación. Marcus estaba parado de pie al lado del robusto escritorio de madera. Su sonrisa era devastadora y cuando la miró, Taylor quedó clavada en el suelo. Recordó las palabras de la noche anterior: Nos volveremos a ver.


  Y así había sido.


  Vio como abrazaba fuerte a Sam.


  —Hola hermanita.


  —¿Qué haces aquí?


  —Bueno, quería ver que tal iba la puesta en marcha de vuestro negocio.


  —No me digas que estabas preocupado por si metía la pata —lo regañó Samantha, fingiéndose ofendida.


  —Eso nunca —le dio un golpecito en la mejilla y luego se la beso—. Confío en ti, Samantha. Que pongas en marcha tu nuevo negocio, dice mucho de tu nueva madurez.


  —Madurez ¿eh?


  —Por fortuna, tienes a Taylor a tu lado, seguro que pone sentido común a todo este proyecto.


  La aludida ocultó una sonrisa y Samantha se quedó observando las miradas intensas que uno y otra se lanzaban.


  —Veo que la has conocido bien estas semanas.


  —Sí, nos hemos conocido a fondo.


  No sabía si lo había dicho con segundas intenciones, pero la cara de Taylor se puso del color de la grana.


  —Quería deciros que si necesitáis algo… —Marcus le habló a Samantha, ignorando el malestar de Taylor.


  —Disculpen… —un chico del transporte entró en el despacho— necesitamos saber dónde vamos a montar las estanterías.


  —En mi despacho —dijo Samantha—. Disculpad, voy con los chicos. Ahora nos vemos. Podéis hacer un recorrido por las oficinas si os parece. Me alegro tanto que hayas querido colaborar con nosotras Marcus.


  Samantha lo decía de corazón y abrazó de nuevo a su hermano antes de salir del despacho y cerrar la puerta.


  Por unos instantes ambos no dijeron nada, solo cuando Marcus dio un paso hacia ella, Taylor lo esquivó paseándose por la habitación.


  —¿Te gusta tu nuevo despacho?


  —Muchas plantas —asintió— Samantha me conoce bien. Y… ¿qué haces aquí?


  —Como intuirás, venía a ver que no hubieseis hecho demasiados daños estructurales a mi propiedad.


  Taylor volvió a asentir.


  —Debería darte las gracias, por cedernos el espacio.


  —No hace… —Marcus iba a decir que no hacia falta, pero se lo pensó mejor. Su silencio captó la atención de Taylor que se paró junto al escritorio.


  —¿Sí?


  —¿Cómo me darías las gracias?


  Taylor rio.


  —¿Estás de broma?


  Él meneó la cabeza en señal de negación. Se acercó más a ella y puso su mano sobre el escritorio, rozando la de Taylor, que no se apartó, pero que volvió a ruborizarse por el contacto.


  —Dijimos que nuestra relación… se acabaría en la casa del lago.


  —Dije que volveríamos a vernos. Y nuestra relación es de sexo sin compromiso, si eso no ha cambiado, no veo el problema de que no podamos mantenerla fuera de la cabaña del lago.


  ¿En serio no veía el problema?, se preguntó Taylor. El problema es que estaba demasiado bueno, y ella tenía la cabeza muy loca como para no pillarse de semejante tío.


  Respiró hondo.


  —Marcus…


  —Taylor —respondió él, acercándose aún más y atrapándola entre su cuerpo y el escritorio—. Vas a verme mucho por aquí, espero que te acostumbres… O mejor aún: no lo hagas, me encanta ver como te ruborizas así.


  Ella iba a protestar, pero la boca de Marcus asaltó la suya, y ella no pudo resistirse, le echó los brazos al cuello y gimió al profundizar el beso. Suerte que Marcus la abrazaba, sosteniéndola contra su cuerpo, o de lo contrario se habría caído de bruces. El sexo de ambos empezó a palpitar y fue evidente que tenían que parar ese juego peligroso.


  —Suficiente —jadeó Taylor, echando la cabeza hacia atrás.


  Marcus se lamió los labios para mantener su sabor y ella jadeó de nuevo.


  —No podemos hacer esto aquí.


  —¿Por qué no?


  Ella fue sincera.


  —Porque me entraran ganas de follarte y hacerlo sobre la mesa con personajes trabajando al otro lado no me parece ético.


  —Pero sí algo fantástico.


  Ella intentó no reír.


  —Marcus…


  —Taylor, voy a follarte en esta mesa antes de que termine el mes, y ambos lo sabemos. Piensa en ello cuando necesites un descanso de tu duro trabajo.


  Ella le golpeó en el hombro.


  —Eres incorregible.


  —Y te encanta.


  Volvió a apoderarse de su boca y Taylor se entregó por completo a ese beso. Se abrazaron y cada uno sintió como las manos del otro cobraban vida, intentando llegar a cada rincón, excitándose y necesitando más el uno del otro.


  —Creo que esto debe terminar —jadeó ella.


  —Pero… si no ha hecho más que empezar —la apretó más contra la mesa.


  —Lo digo en serio Marcus —apenas podía abrir los ojos mientras aspiraba su aroma.


  —Créeme nena, yo también lo digo en serio.


  Cuando fue a besarla un golpe en la puerta anunció la llegada de Samantha, que abrió como un vendaval.


  —¿Por qué os habéis quedado...? Ah —dijo sin estar muy sorprendida—. Ya veo.


  —No ves nada —le dijo Taylor molesta y apartándose de Marcus—. Tu hermano esta merodeando para ver que no hemos dañado su propiedad y yo… yo tengo que ir a comprar un par de cosas para mi despacho.


  —Tay…


  Pero antes de que Marcus pudiera detenerla, Taylor ya había salido corriendo de su nuevo despacho, para sorpresa de Samantha.


  Algo enfadada, Samy cerró la puerta de golpe y encaró a Marcus.


  —Muy bien gigoló con falda, ¿se puede saber qué pasa aquí?


  Marcus hizo un mohín y se sentó en la nueva silla giratoria de Taylor. No pudo ocultar lo decepcionado que estaba.


  


  


  Marcus había esquivado como había podido las preguntas incisivas de Samantha. A su entender, lo había hecho bastante bien, ya que había logrado salir de una pieza.


  El resto del día había sido bastante más aburrido. Lidiar con Charles había sido una auténtica prueba de fuego para sus nervios. El pasivo agresivo de su socio no había perdido la oportunidad de echarle en cara los millones que habían perdido por su culpa.


  —No he perdido millones…


  —Pero los has dejado de ganar —le había dicho, muy convencido—. Si hubieses firmado el contrato con los de Boston, seríamos mucho más ricos ahora que hace dos semanas.


  —Eres un hombre horrible.


  Y lo dijo en serio, aunque a Charles no pareció importarle.


  —Y tú te estás volviendo blando.


  ¿Eso hacía?, ¿se volvía blando? Siempre lo había sido. Le importaba la gente… Mientras había estado en el alto edificio, contemplando la vista de la ciudad, de nuevo el aguijonazo en el pecho lo sacudió de tal manera que tuvo que sentarse y poner la cabeza entre las piernas.


  Pensó en Taylor, en la casa del lago… y fue lo único que le calmó después de que la visión se volviera borrosa.


  —Maldita sea…
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  En casa de sus padres


  


  Taylor entró por la puerta principal junto a Samantha. Ese mismo día, después de descubrir cuán preciosa era su editorial, habían ido al nuevo apartamento. Esa noche la pasarían ahí, pero antes tenían que ir a cenar con los McDowell. Cómo no hacerlo, si se habían portado increíblemente bien con ella. Además, no habían podido hablar mucho desde la noche pasada que llegó con Marcus.


  —Voy arriba para cerciorarme de no haber olvidado nada importante.


  Taylor asintió y caminó hacia el comedor, dónde seguramente le esperaban los padres de Sam y Marcus.


  Suspiró al acordarse de Marcus, esa inesperada visita a la oficina la había dejado noqueada. Ese hombre era muy peligroso para ella, la desconcentraba, se había pasado el resto del día pensando en él. En esa sonrisa ladeada, esa mandíbula fuerte y esos increíbles…


  —¡Ojazos! —La visión del higlander, interrumpo sus pensamientos al entrar al comedor—. ¿Qué coño haces aquí? —le preguntó ella, mirándole fijamente.


  —¿En casa de mis padres? —preguntó, socarrón—. Cena familiar, encanto. Espero que no te moleste.


  —Tan cínico como siempre —dijo ella malhumorada a causa de los nervios que le provocaba tenerlo tan cerca.


  Pero a Marcus no se le borraba la sonrisa de la cara.


  —No sabes cuánto me alegro de verte. Esta mañana, en la oficina, no hemos podido hablar de los planes que tengo preparados para ti.


  —¿Para mí?


  Marcus alargó la mano y le rozó la cintura con los dedos. Ella parpadeó y por instinto miró a su alrededor para cerciorarse de que no hubiera nadie que pudiera ver ese contacto tan íntimo.


  —¡Todo en orden! —exclamó Sam, bajando las escaleras y sorprendiéndolos—. Hola hermanito.


  —¿Hoy os mudáis a vuestro nuevo apartamento? —preguntó él.


  Sam asintió mientras Taylor permanecía en absoluto silencio.


  —Bien, pásame tu dirección.


  —Noooo —se quejó Taylor, abriendo mucho los ojos.


  Sam la miró con extrañeza, pero se resistió a hacer lo que su hermano le pedía.


  —¿Para qué la quieres?


  —¿Y si necesitas algo? ¿O pegáis fuego a la casa y necesitáis un abogado?


  Las dos chicas se miraron pensando si alguna habría abierto la boca respecto a la última gran noche en casa de Taylor.


  —¡No puede ser! —exclamó Marcus, con la boca abierta— ¿Pegasteis fuego a una casa?


  —Buenas noches queridas —la señora McDowell entró en el comedor, radiante como siempre— Marcus… —lo saludó, dejando que su hijo le besara la mejilla— ¿Todo bien?


  —Por supuesto —respondió él, elegante—. Estaba comentando con la señorita Taylor los grandes planes que tenemos para su pequeña empresa.


  Ella asintió con la sonrisa congelada en la cara.


  —Sería maravilloso que colaborarais todos juntos, ¿no es verdad?


  —¿En serio? —peguntó Sam, suspicaz. Y es que estaba claro que la inestimable ayuda de su hermano sería para bien, pero algo le decía que a Taylor no le hacía tanta gracia. Se acercó a su amiga y le susurró—. Mi hermanito nos ayudará.


  Taylor le dio un codazo.


  —No necesitamos la ayuda de tu hermano, ya es bastante el haberle pedido una oficina con los gastos pagados.


  Samantha hizo un puchero.


  —No seas así —gimoteó Sam—, además, hemos invertido mucho en los arreglos.


  Taylor no quiso discutir, pero seguía siendo muy generoso de su parte cederles un local como oficina, ¿y además ahora quería ayudarlas en la administración o marketing? No sabía si sería capaz de soportarlo.


  —Sabía que debía salir algo bueno de esas dos semanas en la casa del lago.


  No tenía ni idea de todo lo bueno que había salido de ese viaje. Pero gracias a Dios, o por desgracia, se había acabado y era hora de volver a la realidad. Tener una relación con el ricachón más cotizado de medio mundo no era una opción valida par mantener su salud mental.


  —¿Por qué no nos sentamos? Papá ya ha terminado de hablar por teléfono —dijo Samantha.


  —¡Taylor!, querida, siéntate junto a Marcus, así os conoceréis mejor.


  Taylor fue consciente de la sonrisa de Marcus y le dio una patada por debajo de la mesa justo al sentarse.


  —¿Conocías en persona a nuestro Marcus?


  Taylor pensó que su madre pronunciaba el nombre del primogénito como si todavía fuera un niño de ocho años. Aunque ella ya sabia que de niño no tenía nada.


  El higlander le guiñó un ojo.


  —Nos conocimos en la casa del lago —dijo Taylor.


  —Sí —se apresuró a decir Samy—. Pasamos una semana allí y coincidimos unos días con mi hermanito querido —le pellizcó la mejilla a Marcus antes de rodear la mesa y sentarse en frente.


  —Soy dueño de una gran compañía. Mis inversores alucinarían de ver que mi hermana pequeña me pellizca la mejilla.


  Samy rio y le tiró un sonoro beso.


  —Te echo de menos, hermanito.


  Taylor sintió envidia de lo bien que se llevaba con su hermano. De hecho, tenía envidia de la relación que mantenía esa familia. No importaba cuan lejos estuvieran el uno del otro, siempre tenían tiempo para los demás.


  Se sentaron en la mesa.


  —Dime Taylor —empezó a decir la señora McDowell—, Samantha nos ha contado que has abierto una pequeña editorial independiente.


  —Así es —respondió Taylor, cordial—. En Londres, hace años, colaboré con una pequeña revista local de tirada corta, y bueno, creo que es hora de tener otras metas.


  —¡Estamos muy entusiasmadas, mamá! —intervino Samantha—. Tu querida hija parece haber sentado cabeza.


  —Sí, —asintió con su madre con una sonrisa de agrado—, estoy muy feliz de tener a mis hijos cerca.


  —Pero… —Taylor miró a Marcus—, su hijo viaja mucho…


  —Al parecer, se tomará un descanso. ¿No es así hijo querido?


  —Así es madre, no voy a irme a ningún lado.


  Samantha puso cara de extrañeza.


  —Y Charles te lo permite?


  —¿Quién es Charles? —preguntó Taylor.


  —Su socio, pero más bien parece su carcelero.


  —¡Samantha! —La amonestó su madre.


  Marcus guardó silencio, porque no podía rebatir aquello. Era cierto que Charles parecía más un carcelero que un socio.


  —Volviendo al tema editorial —dijo la señora McDowell—. Siempre he pensado que tenías muy buen ojo editorial. Creo que os va a ir muy bien chicas —le dijo el padre de Samy—. Confiamos mucho en tí querida, y sabemos el gran talento que tienes.


  Marcus, sentado a su lado la miró con intensidad.


  Ella sintió sus ojos puestos en ella y enrojeció, tal vez por el cumplido o porque hacia tiempo que no se sentía tan observada.


  —Y dime Taylor —Ella escuchó las palabras del padre de su amiga, y no apartó la mirada de él, a pesar de que los ojos casi se le salieron de las órbitas— ¿Qué clase de obras vas a publicar?


  ¡Una mano cálida le acariciaba la rodilla!


  ¿Le estaba metiendo mano? ¿DE VERDAD LE ESTABA METIENDO MANO DELANTE DE SUS PADRES Y DE SU HERMANA?


  Marcus carraspeó.


  —Me apasiona el tema —dijo Marcus—. Cuéntanos más acerca de tus proyectos futuros.


  ¿Proyectos futuros? Se preguntó Taylor. El proyecto inminente que tenía era abrirle la cabeza con un golpe seco de la ensaladera. ¡Joder!


  Miró a Samantha que ya conocía sus expresiones, pero no acababa de pillar qué estaba sucediendo.


  —¿Ocurre algo?


  —Nada —graznó, Taylor—. Es que no sabía que tu hermano sintiera pasión por la literatura.


  —Siento pasión por muchas cosas —añadió él, con voz aterciopelada.


  Taylor sintió como un calor repentino la ahogaba ante la mirada incendiaria de Marcus. Iba a combustionar si no se largaba de allí.


  —Si me disculpáis un momentito, voy al servicio —anunció Taylor, poniéndose en pie.


  Él la siguió con la mirada y cuando hubo desaparecido, les habló a los demás.


  —Yo he traído algo especial para el postre, voy a asegurarme que todo está en orden. Enseguida vuelvo.


  Desapareció con rapidez, fingiendo dirigirse a la cocina. Detrás de sí dejaba una amena conversación entre sus padres y su hermana que hablaban de literatura y estilos de publicación.


  Marcus empezó a caminar más deprisa para salir en la otra sala rumbo al baño.


  —¿Todo bien señorito Marcus?


  —Por supuesto Estela —le dedicó una agradable sonrisa a la cocinara— . Voy al servicio.


  Cuando llegó, abrió la puerta y se encontró a Taylor pasándose una toalla húmeda por el canalillo del vestido.


  —¿Qué coño haces aquí?


  Joder, ¿la había seguido?


  Marcus solo sonrió al colarse en el baño y cerró con llave tras él.


  No, no, no, no… esto no estaba pasando. Su entrepierna empezó a palpitar con fuerza.


  —¿Entras sin llamar? —espetó Taylor—. Podría haber estado haciendo mis necesidades.


  —Eso es muy poco sexy —la reprendió él—, pero de haber sido así hubieses puesto el pestillo. No lo has puesto, por lo que ¿puedo deducir que querías que te viera secándote el canalillo?


  —Puedes deducir la mierda que quieras, pero me estás cabreando con tu manoseo.


  Marcus torció el gesto.


  —¿Te estoy acosando? Si mis caricias no son bien recibidas pararé de inmediato ¿es así?, ¿quieres que pare?


  Ella lo miró viendo que de verdad esperaba una respuesta sincera.


  —No, pero…


  —Bien, era lo que quería escuchar.


  Se acercó tanto a ella que Taylor solo pudo inclinarse hacia el espejo del baño mientras sus nalgas tocaban el frío mármol.


  —Ahora dime Taylor, ¿cuanto tiempo vas a estar esquivándome?


  —No te he estado esquivando.


  ¡Mentira cochina! Pero él no tenía porque saberlo.


  —Si lo has hecho, y lo sé porque tenía planeado hacerme el encontradizo un par de veces contigo, y te has escabullido —la mano de Marcus se alzó para, con el dedo índice, tocarle la piel del escote.


  Taylor le dio un manotazo.


  —Estate quieto.


  —No me pidas eso —pidió, casi haciendo un puchero, pero apartó la mano de inmediato— ¿No me has echado de menos?


  ¿En serio uno de los hombres más deseados del planeta tierra, le estaba diciendo que si le había echado de menos?


  —Marcus… nos hemos visto esta mañana.


  —Hasta que has huido. ¿Sabes que quería pegarte un polvo sobre tu escritorio nuevo?


  —Marcus.


  —No sabes cuanto he deseado que volvieras a pronunciar mi nombre.


  La besó sin darle tiempo a réplica. Ella no dudó, le correspondió con creces. ¿Y cómo podía ser de otra manera? Ese hombre sabía besar. No es que ella tuviera demasiada experiencia, pero Marcus era simplemente un maestro del beso. Su lengua rozó su labio inferior y la persuadió para que abriera la boca y poder saborearla a conciencia.


  Ella gimió y sus rodillas se doblaron. Le fallaban las piernas cuando él estaba cerca.


  —Ah, esa boca… me vuelves loco —gimió él, volviendo a besarla.


  Y de verdad debía estarlo si intentaba follársela en el baño de sus padres.


  Taylor se rindió en el momento que él expresó su deseo por ella. Llevó sus manos al cuello y lo apretó contra su cuerpo.


  —No podemos hacer esto. Nos están esperando. Tu hermana nos buscará.


  —Cállate, tenemos tiempo —dijo él, con voz gutural—. Te deseo tanto que tres minutos serán más que suficientes.


  Ella rio al tiempo que él la agarraba de la cintura y le daba la vuelta. Taylor se quedó frente a frente con el espejo. Vio la cara pícara de Marcus sobre su hombro. Le besó el cuello mientras sus manos se deslizaban sobre la fina tela del vestido.


  —Estás espectacular.


  —¿Tres minutos? —preguntó ella sintiendo el aguijonazo del deseo.


  —Los que necesites, nena.


  Ella no pudo contestar, estaba más que excitada por el contacto de esas manos sobre sus pechos. Luego, una subió hasta el cuello y le hizo girarlo hasta que pudo devorar de nuevo su boca. Sintió como la otra mano se deslizaba por debajo del vestido acariciándole el tanga.


  —¿En serio tenemos tiempo? —gimió Taylor.


  —Averigüémoslo.


  Marcus se desabrochó los pantalones y le subió el vestido hasta que sus nalgas quedaron expuestas para él. Miró hacia abajo y vio lo perfectas y redondas que eran.


  —Ábrete de piernas —le ordenó. Y esa orden la humedeció todavía más.


  Las piernas le fallaron al separarlas y tuvo que apoyarse con ambas manos en el espejo.


  —Así —dijo, jadeando—, muy bien. ¡Oh! Ya estás mojada...


  Guio su miembro erecto hasta la hendidura de su sexo, donde sus dedos habían estado preparando el camino mientras Taylor se retorcía. La penetró con fuerza y en la boca de Taylor se formó una perfecta O. No emitió sonido alguno, pues contuvo la respiración. Otra estocada y un mechón de su pelo se deshizo del moño alto que llevaba.


  Taylor cogió aire e intentó no gemir, pero casi no lo consigue.


  El ritmo de Marcus aumentó y con él las ganas de dejarse llevar y correrse.


  —Dios nena —le susurró al oído—, no sabes lo dura que me la pones.


  Ella gimió y lo miró a través del espejo. Él estaba sonriendo con cara de lobo a punto de devorarla.


  —¿Tienes que decirme esas cosas?


  —Jamás lo admitirás, pero sé que te ponen muy cachonda —Volvió a hundirse en ella y le mordió el cuello.


  Taylor cerró los ojos, mientras notaba el miembro de Marcus entrar y salir de su interior, una y otra vez. Apretó los labios y gimió.


  Apretó la oreja de Taylor entre sus labios y susurró.


  —¿Quieres que te diga guarradas?


  Si no hubiera estado tan excitada le habría dado la risa.


  —¿Cómo qué?


  Él le apretó un pecho y con el pulgar y el índice acarició su pezón por encima de la suave tela del vestido.


  —Como lo dura que está mi polla cuando sé que estás a punto de correrte.


  Taylor cerró los ojos y se inclinó más hacia delante mientras los dedos de Marcus acariciaban su clítoris inflamado.


  —¿Vas a correrte? —ella gimió al borde del éxtasis—. Sí ¿verdad? Lo noto por lo apretado que tienes el coño.


  —¡Marcus, joder, cállate!


  No quería admitirlo, pero esas palabras en su oído fueron lo que la lanzaron al abismo. Se convulsionó, corriéndose con los dientes clavados en sus propios labios para no gritar.


  De pronto él se detuvo y llamaron a la puerta.


  Taylor miró su reflejo en el espejo y su cara era de auténtico pánico.


  —¿Taylor? ¿Taylor? ¿Estas ahí? —Era Samantha.


  Marcus se había quedado muy quieto, pero no había perdido la sonrisa.


  —¿Vas a contestar? —le dijo él, sacado el miembro de su interior y volviéndolo a meter poco a poco dentro de ella.


  Maldito bastardo, ¿cómo podía estar haciéndole eso?


  —¡Sí! —gritó Taylor— ¡Sí!


  Marcus la inclinó más sobre el lavamanos y la penetró con suavidad.


  —Dame… ¡cinco minutos!


  —Diez —susurró Marcus en su oído.


  —¡Diez! Diez minu…tos. Y voy.


  —¿Seguro que estás bien? —la voz de Samantha sonaba como cuando sabe que hay gato encerrado.


  —Los canapés. No… Noooooo. ¡No me han sentado bien!


  Marcus intentó controlar su risa. No sabía que hacerlo con Taylor pudiera ser así: tremendamente divertido.


  —De acuerdo, regreso al salón.


  Cuando Marcus se cercioró que los tacones de su hermana se habían alejado, palmeó el trasero de Taylor y volvió a embestirla con fuerza.


  —Eres insufrible —jadeó ella—. Era tu hermana la que estaba en la puerta.


  —Es enfermizo, lo sé, pero ni siquiera por ella dejaría de follarte Taylor. Me gustas demasiado.


  Su mano buceó de nuevo bajo su vestido y le acarició la piel ardiente. Taylor no lo soportó, agarró la toalla que tenía a mano y se la puso en la boca mientras Marcus seguía empujando dentro de ella.


  Sintió como se corría en su interior, por fortuna tomaba la píldora y no podía ocurrir la desgracia de quedarse embarazada de semejante sinvergüenza.


  Cuando sus respiraciones se calmaron, Taylor lo miró a través del espejo.


  —No te tomas nada en serio —le reprendió.


  —No me digas eso —le dijo Marcus, besándole el cuello bajo la oreja. Ella se estremeció ante la caricia—. Follarte bien es una de las tareas que me tomo más en serio.


  Salió de su interior y se cerró la bragueta. Se lavó las manos mientras Taylor aún lo miraba como si quisiera matarle.


  —Voy al salón, no tardes —iba a besarle en la boca, pero se detuvo. Se apartó un paso y la miró con el ceño fruncido—. Cariño, estás hecha un desastre.


  —Sal… de… aquí —le dijo, con mirada asesina.


  Él le dio un beso fugaz en la boca y salió con premura.


  Taylor se miró en el espejo. Tenía el moño medio suelto, el vestido subido hasta la cintura y su piel parecía tener la rubeola.


  ¡Odiaba a Marcus McDowell!


  


  


  —¿Querida, te encuentras bien? —le preguntó la madre de Marcus.


  Ella lo fulminó con la mirada al ver que le sonreía como si la culpa de su desaliño no hubiera sido él.


  —Estoy bien. Algo me sentó mal.


  —Dios mío, pero estas fatal —le dijo Samy— ¿No será el marisco? Tienes la piel toda roja.


  No, no era el puto marisco, quería decirle.


  —Se me pasará.


  —¿Estás segura? —le preguntó la madre de Samy, con cara de preocupación.


  —Te veo muy mal aspecto —valoró el señor McDowell—, no me gustan nada esas ronchas. Debería acompañarte al médico.


  —No, no… ¡No!


  Dios mío, si tenía que confesar que las ronchas eran a causa de ponerse colorada porque su hijo se la acababa de follar en el baño, le daría un ictus.


  —Creo que mi padre tiene razón —dijo Marcus, fingiendo estar muy preocupado—. Te acompaño al medico.


  Esta vez sí fue evidente que iba a golpearle si no cerraba la puta boca.


  —No iré al médico.


  Marcus se encogió de hombros.


  —Bueno, entonces, ¿qué te parece si te acompaño a casa y nos paramos en la farmacia para que te den algo?


  Ella lo miró sin decir nada, pero con los ojos entrecerrados.


  —Me parece muy buena idea —dijo Samantha, realmente preocupada.


  —Primero podemos disfrutar del postre —pidió Taylor, que no tenía intención de marcharse con él.


  —¿Vas a comer más? —preguntó la señora McDowell—. No sé si sería conveniente.


  —Yo creo que no —insistió Marcus.


  —Yo creo que sí —le respondió a ese highlander del demonio, con los dientes apretados.


  Pero él ya no la escuchaba.


  —Iré a por el coche, te espero en la puerta.


  —Sí, sí —dijo Samantha, que se levantó e hizo levantarse a Taylor de la mesa—, vamos. Ve a que te vean y me llamas enseguida llegues a casa. Yo iré después, tengo que quedarme a arreglar unos asuntos con mi padre, pero llegaré pronto.


  Literalmente su amiga la empujó hacia la salida.


  —Dios santo, ¿la señorita se ha intoxicado por mí? —preguntó la cocinera, saliendo al recibidor.


  —No, descuida Carmen. Creo que es una reacción alérgica a… a la crema facial que uso.


  Samy asintió.


  —Podría ser porque estas muy colorada, sobre todo en la cara. ¡Y el escote!


  Cuando sintió rugir el BMW de Marcus, puso los ojos en blanco. Tendría que ir con él, y más con la cara de preocupación de los señores McDowell.


  —Sube Taylor.


  Ella apretó los dientes y abrió la puerta del coche. Se sentó en los asientos de cuero y miró al frente.


  —Llámame para saber como estás —le gritó Samy.


  Cuando el coche salió despedido por el camino de entrara y atravesó las barreras, en el interior reinó el silencio durante dos largos minutos.


  —No sé…


  —¡Cállate!


  Marcus rio. Su risa insoportable de siempre.


  —¿Intoxicación?, ¿por marisco? Eres una gran actriz.


  —No, si te parece les diré: Smantha no te preocupes, estoy así de roja porque aún no me he recuperado del polvo que me ha echado tu hermano en el lavabo de tu casa. ¡Ah! Por cierto, estaba dentro de mí mientras me hablabas a través de la puerta.


  —Eso último no mola —Marcus hizo una mueca—. Es mi hermana, aunque sé que tiene una vida sexual más activa que la mía.


  Taylor respiró hondo.


  —Déjame en mi casa. —Se hizo la ofendida.


  —Querida señorita Taylor… si crees por un momento que hemos terminado nuestra maratón de polvos por esta noche… créeme que estás muy equivocada.


  Ella volvió la cara como si no pudiera creer que hubiera dicho eso.


  —¿En serio? —Lo vio sonreír y mirarla directamente a los ojos, y sintió que su piel volvía a encenderse—. Te odio.


  


  


  La llevó a su apartamento y supo que cuando Marcus dijo maratón de polvos, quería decirle literalmente una maratón de polvos.


  —Basta —se quejó Taylor, después de cuarto orgasmos—. Mañana no podré caminar.


  Marcus salió de su interior con un gemido. Estaba más que complacido.


  —Eso te pasa por no haber querido follar conmigo para inaugurar la oficina.


  Ella le golpeó mientras se daba la vuelta en la cama de matrimonio. Marcus la siguió y la abrazó por la espalda.


  —Me has dejado todo el día empalmado, pensando en ti.


  Ella también había pensado en él, pero no iba a decírselo.


  —Duerme, he mandado un mensaje a Samantha de que te quedarías conmigo, por si acaso te pasaba algo mientras ella no estaba.


  —Sabes que no se creerá nada.


  —Si piensa que te estoy follando, se alegrará por tu nueva vida sexual.


  Él esquivó un codazo mientras la abrazaba con más fuerza.


  —Duerme Taylor. Mañana será un nuevo día lleno de promesas sexuales.


  Él se rio en su oído, y ella esta vez no pudo menos que soltar una carcajada.


  


  


  Marcus se despertó horas después. Casi a las cinco de la madrugada. Por un momento no sabía donde estaba, pero al cabo de un segundo vio a Taylor durmiendo a su lado.


  Esta vez no había pesadilla a la vista, o al menos no había gritado…


  Sintió la presión en el pecho, e intentó respirar, controlarse para no despertar a Taylor.


  La última vez que había sufrido un episodio nocturno, destrozó la habitación de un hotel. Aún recordaba el berrinche de Samantha al enterarse de los destrozos que había reclamado el establecimiento.


  —Joder Marcus —dijo Samy con su habitual lengua afilada—. Un televisor de plasma, un sofá… ¿El mini-bar? No es que te hayas bebido el mini-bar, es que lo has roto. Dos cuadros. Joder hermanito, deberías controlar a tus amigos. Demasiadas fiestas salvajes van a pasarte factura. Qué suerte que seas billonario, si lo tuviera que pagar papá, a ver cómo se lo explicas.


  A ver cómo le explicaba a ella, que los ataques de pánico que sentía podían ser muy violentos, que no había encontrado nada que lo calmara y que si lo hacía era porque quedaba exhausto y temblando como un niño, solo, a quién no comprende nadie.


  A su lado, Taylor se revolvió inquieta hasta que se dio la vuelta y alargó su brazo hasta tocar su pecho.


  Abrió un ojo y se incorporó como si al igual que él no supiera muy bien donde y con quien estaba.


  —¿Marcus?


  Él sonrió y la encerró entre sus brazos.


  —Sí, soy yo. Vuelve a dormir.


  Besó su frente mientras ella se quedaba de nuevo dormida y él lo hizo al rato, aspirando el aroma de su cabello.


  Esa noche Marcus durmió profundamente. Sin sobresaltos. Sin pesadillas.


  O eso pensó.


  


  


  15


  


  La reina del brilli-brilli


  


  El grito de Taylor lo despertó. Al principio Marcus había creído que había hecho algo horrible. Luego se dio cuenta de que Taylor estaba gritando de la más pura felicidad.


  Se llevó una mano al corazón y esperó a que se tranquilizara.


  —¿Qué demonios pasa?


  Taylor lo ignoró completamente, al parecer estaba demasiado ocupada hablando con su hermana Samantha de lo mejor que le podía pasar en la vida.


  —¿Rosalía? ¿La del brilli-brilli?


  —¡La misma! —soltó Samantha al teléfono.


  A la pobre se le entrecortaba la voz por la emoción.


  Rosalía era una de las escritoras más famosa de Miami, se había metido en el bolsillo a toda la comunidad latina, desde que una famosa guionista de telenovelas había adaptado su biografía, titulada: La primera dama y Alberto, actual ministro de Medio Ambiente español. Además de haber lanzado una gran marca de cosméticos, también debía a su fortuna a la presentación de un libro, esta vez escrito por ella misma, llamado como su producto estrella: Passion Fruit. Una novela que se había colocado en los primeros puestos del New York Times en la primera semana. Un bestseller en los que varios productores ya barajaban la idea de hacer películas, con el actor Joel Kinnaman, ni mas ni menos.


  —¡Taylor! No puedes dejar pasar una oportunidad así —le dijo Samantha.


  —¿Y dices que está esperando en la editorial? ¡Pero si ni siquiera la tenemos montada!


  —Sí, está aquí —le dijo Samantha sin dejar su entusiasmo— Tú no te preocupes, los chicos lo han dejado impecable. Ya parecemos una editorial de verdad.


  —¡Somos una editorial de verdad!


  —¡Esa es la actitud! Y ahora ven aquí, se ve que su amiga guionista de telenovelas te conoce de la revista en la que trabajabas, y te ha recomendado.


  —¡Joder! Que mona… debe haber sido Eli.


  —Como sea Taylor, ven que está esperándote.


  —¡Voy!


  Taylor miró a Marcus que poco a poco se iba desperezando, dormía boca abajo y podía verle su perfecto trasero.


  —Esto… no tardaré. Te lo prometo. ¡Invítala a algo, yo que sé... ¡Un té o un café!


  Samantha se abanicaba con la mano.


  —Creo que es más de Tequila Sunrise… —dijo Samantha que era una gran fan.


  —¡Dale todo lo que te pida! ¡Ahora mismo voy!


  Taylor empezó a vestirse con rapidez. Marcus, que hacía un buen rato que se había despertado, la miraba intensamente, viendo las prisas se dio la vuelta para provocarla.


  —¿Te vas tan pronto?


  —¡No es pronto! —dijo indignada. Más consigo misma que con él.


  Él alzó una ceja. Había dormido a las mil maravillas y había pensado en hacerle el amor por la mañana, pero ella no parecía estar dispuesta a perderse una cita con la tal Rosalía.


  —¿Ha pasado algo, nena? —dijo empezando a preocuparse por su nerviosismo.


  —¡Me piro! —se lazó sobre él y le dio rápidos besos en la barba mañanera.


  Él rio divertido. Y antes de que pudiera irse, le golpeó el trasero, esperando que cambiara de idea y volviera a meterse en la cama con él.


  Al ver que no lo conseguía hizo un puchero.


  —No puedo creer que me dejes por otra mujer.


  Taylor se carcajeó mientras salía del dormitorio rumbo a la ducha. Llegaba tarde pero no podía irse oliendo a Marcus.


  Joder, estaba tan bueno cuando ponía cara de cordero degollado… lo recordaría toda la mañana con una delgada sábana sobre sus partes más sensibles… una de sus mejores partes.


  Sabía que después de la maratón de sexo de la noche, ahora se ducharía y saldría con una toalla envolviendo su cadera. Pensaba en eso cuando ella misma se daba una ducha rápida. Podría escribir una novela sobre ello. De hecho…


  —¿No te apetece desayunar?


  ¡Rasalía podía escribir esa novela!


  El pelo mojado y echado hacia atrás, le goteaba por el cuello. En aquellos momentos ella habría deseado capturar todas y cada una de esas gotas que resbalaban por su piel, necesitaba lamerlas, saborear la esencia que arrastraban por el cuello, los hombros… saborearlo con la lengua. Y seguir más abajo, lamer esos pectorales perfectos, y esa tableta de chocolate, deshacerse de la toalla y…


  Taylor, céntrate… ¡Rosalía te espera!


  Salió de la ducha para vestirse en la habitación. Y de nuevo su highlander personal estaba allí.


  Marcus ya se había levantado.


  —¿No te apuntas a desayunar?


  Taylor alzó una sola ceja mientras se contoneaba para que el vestido bajase y se adaptara a su piel. Llevaba la ropa de la noche anterior, pero no podía pararse en su apartamento para ir más casual. Además, a Rosalía le gustaría ese toque de elegancia y brill-brilli.


  Marcus no apartaba la vista de sus pechos, que se movían al son de sus saltos.


  —No, gracias. Tengo que empezar mi dieta.


  —¿Dieta? No desayunar no es nada sano. ¿Y me dices de dónde te sobra nada?


  —Mira, ¡aquí! —dijo, cogiéndose una nalga y apretándola.


  Marcus rio.


  —Estas buenísima así como estás. No necesitas ninguna dieta.


  Ella se acercó a Marcus, sugerente.


  —Debo ponerme a dieta de sinvergüenzas como tú, que me harán llegar tarde.


  Él abrió la boca para responder, pero ella le plantó un sonoro beso en los labios, y antes de que él pudiera agarrarla, ya había salido volando por la puerta.


  Marcus se quedó solo, con el ceño fruncido.


  Él sí tenía hambre.


  


  


  Escuchó la puerta de la casa cerrarse y caminó hasta la cocina y observó la mesa, perfectamente colocada. Se había despertado una hora antes para hacer zumo de naranja, tostadas, pan, huevos revueltos, se había esforzado en prepararle un desayuno. Incluso había colocado una rosa roja junto al vaso de Taylor… Un gesto romántico que en aquellos momentos le pareció ridículo.


  Suspiró. Cuando se había metido de nuevo en la cama, había sonado el teléfono. ¿Quién iba a imaginar que Taylor saldría volando a trabajar?


  Pero, sinceramente, le habría encantado ver su cara al ver la sorpresa que le tenía preparada… Taylor, a pesar de ser una malhablada y tener un humor de perros, tenía unos ojos muy dulces y una boquita tan sumamente sensual… Marcus pensó en todo lo que le había hecho esa boca y pudo jurar que iba a ruborizarse.


  Negó con la cabeza al sentirse tan colado.


  Ni medio día se habían separado y ya se volvía loco cuando no la tenía cerca. Se pasaba el día pensando en ella. Sobre todo en su forma de moverse, en su sensualidad, en esos gritos y gemidos cuando se corría...


  A dieta de sinvergüenzas como tú. Le había dicho, y él se sorprendió riendo solo.


  ¿Se habría referido a que pasaba de todos los tíos que fuesen como él?, ¿o sólo de él? O lo que era peor: ¿le creía un sinvergüenza y por eso no le tomaba en serio?


  


  


  Taylor llegó a la editorial hecha unos zorros. El moño de siempre sobre la coronilla había perdido alguno de sus mechones que ahora reposaban sobre su cara. Aun así, vestía elegante con su vestido de fiesta. ¿Qué pensaría Samantha cuando la viera con la ropa de anoche? Pero bueno, su hermano ya la había avisado que se quedaba en su casa vigilándola ¿no?


  Se colocó bien las gafas sobre la nariz. Un toque hipster… Se paró en seco al entrar en la editorial.


  Cuando vio a Rosalía, se le cayo el alma a los pies.


  Esa mujer tenía más glamour que Sophia Loren, aunque su estilo era completamente distinto. Era morena, con el pelo azabache cayéndole en cascada sobre la espalda. Los labios, como no podía ser de otra manera, los llevaba pintados de Passion Fruit. Que según ella misma decía en las entrevistas, era su producto de cosmética más vendido hasta el momento. Y que por él su marido Alberto se había enamorado de ella. No sabía si era verdad, pero el pintalabios permanente, tenía mucho protagonismo en su libro. ¿Como no iba a venderse, si toda chica podía morrear a conciencia a su novio y ningún pigmento se salía de lugar?


  Taylor se había leído la novela: La primera dama y Alberto y se había enamorado tanto de su actual marido, como de la diva del brilli-brilli.


  —Hola —saludó, acercándose a ella con paso tembloroso.


  En aquellos momentos, Rosalía llevaba un vestido de color rojo, ajustado, con escotazo, y una boa de plumas blancas le rodeaba el cuello. Por supuesto, las plumas eran sintéticas, pues Rosalía podría tener mucho glamour, pero no estaba reñido con ser vegana, no usar productos de origen animal y biológicos. Llevaba las uñas pintadas de rojo también con mucho brilli-brilli y unos taconazos del mismo color sangre.


  —Está usted guapísima —dijo Taylor casi sin habla.


  Rosalía sonrió. Seguro escuchaba esos cumplidos todos los días. Y es que tenía un cuerpo perfecto de guitarra, con curvas generosas donde correspondía. Ojos marrones y sonrisa preciosa. Llevaba en un bolsito de charol negro un bichón francés blanco. A pesar de toda la parafernalia, a Taylor le pareció majísima.


  —¡Taylor, socia! —la saludó Samantha cuando la vio entrar.


  Taylor supo que su amiga lo estaba pasando muy mal. No paraba de sudar a mares y tragaba saliva al hablar.


  —Anda, ven y dame un abrazo —dijo Rosalía—, estaba deseando conocerte.


  Taylor sonrió como una tonta, su marcado acento español era una monada. Iba a lanzarse a sus brazos con entusiasmo, pero cuando vio al chucho, se lo pensó, pues el animal la miraba con esos ojos negros amenazantes…


  —Oh, Ansar es inofensivo —dijo al ver la cara de Taylor.


  —Es monísimo —pero Taylor sabía que esas palabras de Samantha eran más falsas que una moneda de madera.


  Pero Rosalía lo comprendió y dejó a Ansar en el suelo y se lanzo a los brazos de Taylor.


  —Cuando me enteré de que habías montado una editorial en Edimburgo, no quise dejar pasar la oportunidad de conocerte. Mi amiga de Miami, Elizabeth, dice que eres la mejor.


  Taylor sonrió.


  —Somos muy amigas. Y me encantó que tuviera tanto éxito con tu biografía.


  —Yo también estuve encantada. Y mi amiga La Juani casi se corre en las bragas de gusto —esto último lo dijo en español y Taylor se carcajeó con ganas, ya que hablaba español a la perfección. Samy no pilló muy bien el juego de palabras, pero acabó por entenderlo. De algo le tenía que servir su máster en España. Hablaba el idioma con fluidez.


  —Sé bienvenida a nuestra editorial. Creo que haremos grandes cosas juntas.


  —Yo también lo espero —dijo Rosalía.
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  La visita de hediondo


  


  Estuvieron hablando toda la mañana y parte de la tarde. Al parecer Rosalía había escrito algunos manuscritos de novela romántica, y quería ser la nueva Corín Tellado, algo que a Taylor y Samantha les pareció una auténtica maravilla.


  Quería publicar sus obras con ellas, porque en ese mundo se había dado cuenta de que la gente era muy falsa, pero si Elizabeth, que era un cacho pan le había recomendado a Taylor, es porque era una mujer de bandera y con valores. Así pues, ya estaban redactando los tres primeros contratos. Y sería un gran éxito si Taylor hacía funcionar la impresora antes de que Rosalía regresara a la mañana siguiente para firmar el primero.


  —¡Ahora mismo voy a colgar de los cojones al gilipollas que ha creado las putas impresoras con WIFI! —Taylor se peleaba con la nueva impresora wifi último modelo que acababa de comprar.


  Samantha, sentada en su escritorio, se comía una manzana a mordiscos y leía un manuscrito muy picante en la tablet.


  —¿No funciona? —le preguntó— ¿Llamo al chico de mantenimiento? Está cañón.


  Taylor la ignoró dándole una patada a la mole inútil.


  Intentaba conectarla a su ordenador, obviamente sin éxito. Había hecho de todo, desde bajarse los controladores por internet, instalarlos, dándole a todas las ventanas que ponía “siguiente, siguiente, siguiente” que habían aparecido, hasta llegar a una ventana que ponía: Conectando con la impresora. Pero aquel puto aparato del demonio ni se conectaba ni daba señales de vida.


  —Mientras matas a la impresora, escucha... qué lástima que no estés leyendo esto —dijo Sammy, muy concentrada.


  Taylor hizo que aún se pusiese más nerviosa.


  —Aquí, la protagonista, ha tenido diez orgasmos seguidos, en menos de tres minutos. ¿Te lo puedes creer?


  —¡Joder! Ni con el puto succionador.


  Mientras Taylor daba vueltas alrededor de la impresora como un rinoceronte a punto de cornear el coche de unos turistas en la sabana, Sam seguía a lo suyo.


  —Eso digo yo. No se si esto será imposible… —le dio otro mordisco a la manzana—. Cuanto menos, es poco probable…


  —¿Es que no hay un puto teléfono de información? —Taylor ya no podía más. Odiaba que la tecnología le hiciese perder el tiempo.


  —Pues no sé…


  —¡Es que no hay derecho!


  —Tienes toooooda la razón, amiga. No hay derecho que en las novelas nos mientan tan descaradamente. Luego las expectativas son altas y claro, después vienen los dramas.


  —¡Estoy a punto de destrozarla!


  —Mujer, tampoco está tan mal para pasar un buen rato. Mira, aquí el protagonista, un bombero con una manguera muy larga, larguísima…


  —El departamento de informática está aquí al lado ¿verdad?


  Sam alzó la vista de la tablet, y se encogió de hombros.


  —Creo que no hay nada menos sexy que un informático como protagonista de una novela erótica. El chico de mantenimiento… ese si que está bueno.


  Taylor la miró directamente.


  —¿Ya te lo has tirado?


  —¡Claro que no! —exclamó, haciéndose la ofendida—. Todavía no.


  —¡Me va a dar algo! —Taylor se tiraba de los pelos.


  —A mi sí que me va a dar algo si sigo leyendo esto. ¿Tú crees que es posible que te la metan por el cu…? —Taylor se dio la vuelta y miró a Sam, escandalizada—, vale, vale, ya me callo. Pero escúchame —Su amiga se puso seria, dejó la tablet sobre la mesa y la apuntó con dedo acusador—. Deja de actuar como la niña del exorcista. Hoy es un día feliz. Hemos ganado tres contratos estrella. ¿Puede empezar mejor esta andadura? No, no puede. Así que haz el favor de sonreír como si un maromo escandinavo te hubiera regalado tres orgasmos.


  —Es que la puta impresora no va, y si no imprimimos los contratos, Rosalía no los firmará.


  —Sí, lo hará. Sé un poco paciente.


  —¿Tengo yo pinta de ser una mujer paciente?


  Sam resopló. Taylor y la informática eran como el agua y el aceite.


  —Pues no. Pero anda, deja que te ayude…


  Sam no tuvo tiempo de ayudar a Taylor, porque esta le dio una patada al trasto diabólico, que empezó a escupir hojas de todas las novelas eróticas que había enviado a imprimir.


  —¡Eureka! —exclamó Taylor, con el puño en alto.


  —Anda mira, la impresora ha llegado al clímax.


  —En cuanto a lo de la irrealidad en las novelas románticas y eróticas—Taylor puso su cara de sabihonda—, mi consejo es que te hagas con un ejemplar de Ovidio, un talento semejante a los inmortales. El arte de amar te dará inspiración y, si no te vale, métete en internet y échale un vistazo a los frescos de Pompeya y Herculano, dadas a Pothos, al Hímeros y al gran Heros. Te alimentarán el genio.


  Sam miró a su amiga como si realmente hubiese perdido la cabeza.


  —¿Sabes qué, Taylor? Ahora mismo me voy a pedirte hora para el loquero.


  Taylor la miró con carita de cordero degollado.


  —Ya sabes que soy un puto monstruo, pero me quieres tal y como soy, ¿a que sí?


  —¡Por supuesto! —Se acercó a ella y la abrazó—. Me voy a por un café, pero a ti te traeré una tila, no vaya a ser que acabes por destrozar la oficina.


  Minutos después, cuando volvió a escuchar la puerta abrirse, Taylor pensó que su amiga Samantha había vuelto a la oficina.


  —¿Me has traído la tila?


  Al no obtener respuesta se volvió para encontrarse a un hombre, impecablemente vestido, pero que seguramente no había seducido a nadie en su vida, no por su aspecto de cerdo con su gran panza o por su ojo medio estrábico, sino por la sensación desagradable que dejaba en uno su pose. Irradiaba desprecio, para cualquiera que él considerara mediocre, seguramente todo el mundo.


  —Buenas tardes, señorita Salas, soy Charles el socio de Marcus. —Al hablar, Taylor vio que tenía unos incisivos tan largos y anchos que con su marfil se podrían hacer estatuas y tronos, además de teclas de pianos.


  Según Sammy, ese tipo siempre había sido un incordio. Una maldita sanguijuela que le chupaba el alma y la energía a Marcus. Pero, ¿qué demonios hacía allí?


  Ella alzó la ceja izquierda mientras iba cogiendo al vuelo las páginas de la novela que se estaba imprimiendo: la del bombero que se corría seis veces con su manguera.


  —Buenas tardes —Taylor no sabía qué más decir.


  Se fijó que el hombre la miraba de arriba abajo, y con lascivia. Taylor se sintió muy incómoda, pero no lo demostró. Lo que si demostró es que ese hombre le caía mal, y que a partir de ahora se había ganado el mote de “hediondo”.


  —¿A qué debo el placer de su visita? —preguntó Taylor. Aunque era obvio, por su expresión, que no le aportaba ningún placer su presencia.


  Si algo no sabía hacer Taylor, a parte de instalar impresoras WIFI, era fingir. Pero tampoco quería ser grosera, pues ese tipo era el socio de Marcus, además.


  Charles, alias “Hediondo”, como quien no necesita permiso de nadie en ninguna parte para hacer lo que quería, se sentó sin permiso en la silla, frente a su escritorio. Volvió a mirarla como si Taylor fuese un pastelito y él diabético. Se pasó la lengua por esos labios gruesos y húmedos que parecían salchichones supurando grasa. Taylor empezó a pensar que le iban a dar el León de Oro de Venecia a la mejor actuación si seguía fingiendo que no le daba asco, porque lo único que deseaba era sacarlo del despacho a escobazos.


  —Verá, señorita Salas, el motivo por el cual estoy aquí es… —Hediondo fingió una preocupación que, obviamente no sentía—. Se trata del señor McDowell.


  Taylor alzó esta vez ambas cejas y se cruzó de brazos. Menos mal que la impresora ya había dejado de escupir literatura erótica.


  —¿Marcus?


  —Así es —dijo, Hediondo, evidentemente molesto de que Taylor se tomase tantas confianzas con su socio—. Ese chico me preocupa. Usted...


  Ahora fue Taylor quien se molestó por las confianzas y contraatacó.


  —¿Ese chico no es su jefe?


  —Mi socio —aclaró Hediondo, molesto por la interrupción.


  —Sí, ese... chico es su socio. ¿Y qué es lo que le preocupa de él?


  —Me preocupa su salud mental…


  —¿Su salud mental? —Taylor no daba crédito.


  —Sí… Verás querida —Taylor resopló porque no le había dado permiso para hablarle con tanta familiaridad.


  —Señorita Salas por favor —indicó, con cara de pocos amigos.


  Él asintió sin poder evitar una mueca de enfado.


  —Últimamente no está centrado en su empresa y se ha tomado unas semanas de vacaciones, algo insólito en él…


  —¿Qué tiene de malo que se tome unos días de vacaciones? Todo el mundo tiene derecho al descanso. ¿No sería bueno para su salud mental también?


  Hediondo empezó a sudar. Se sacó un pañuelo del bolsillo de su americana, que parecía a punto de explotar, y se secó la frente. Tenía dos círculos húmedos bajo las axilas… Pobre pañuelo, pensó Taylor…


  —El señor McDowell está muy distraído últimamente, y hay varios inversores que ya se han quejado de su falta de interés y compromiso. Sería una lástima que esos inversores, finalmente se decantaran por invertir en la competencia…


  Taylor abrió la boca sorprendida por sus palabras.


  —¿Está llamando incompetente a Marcus? ¿El empresario del año? —Taylor rio sin humor. Ese tipo era un imbécil. No le extrañaba nada que Marcus necesitara unas vacaciones… unas vacaciones de él.


  —Bueno… como le digo últimamente está distraído.


  —¿Y qué tiene eso que ver conmigo? Porque evidentemente está aquí por algún motivo.


  El hombre carraspeó.


  —Es usted muy lista a demás de guapa.


  —No me interesan sus valoraciones, ni a mi, ni a ninguna mujer que se precie. Le sugiero que se las guarde para usted.


  Al hombre no le sentaron bien esas palabras y enseguida se puso de pie, como si sacarle unos centímetros fuera a suponer una gran diferencia de lo que pensaba de él.


  —No quiero que se ofenda señorita Salas.


  ¿Ofenderla? Pues no sabía como se las iba a arreglar, ya que su hedionda presencia por sí sola ya era una ofensa para ella.


  —Resulta que el señor McDowell necesita distanciarse de… sus hobbys… para centrarse en su trabajo.


  —¿Sus Hobbys?


  —Ya le he dicho que no pretendo ofenderla. Pero desde que usted y el señor McDowell, bueno, mantienen una relación…


  Taylor bufó. Iba a terminar rápido con esa visita.


  —Marcus y yo no tenemos ninguna relación, solo follamos.


  Hediondo se la quedó mirando unos instantes, descolocado…


  —Lo que sea que hagan, señorita, lo distrae de sus obligaciones.


  —¿Follar le distrae? Igual debería probarlo alguna vez, ya le digo yo que le iría bien.


  —Me está ofendiendo.


  —¿Y usted a mí no? —inquirió ella molesta—. La relación que el señor McDowell y yo tengamos no es de su incumbencia.


  Charles apretó los labios con enfado.


  —No te entusiasmes demasiado —dijo Charles, intentando burlarse de ella—. Sé que nuestro Marcus puede resultar un tipo muy atractivo, pero es precisamente ese atractivo que le hace ser un mujeriego, infiel por naturaleza.


  —Marcus y yo no mantenemos una relación seria —se vio obligada a aclarar Taylor. Aunque debía reconocer que cada vez estaba más pillada.


  ¿Y si ese sujeto canijo y hediondo tenía razón? ¿Y si Marcus…? Por supuesto que era un mujeriego, pero eso ya lo sabía cuando lo conoció. Además, los dos lo dejaron muy clarito: Solo sexo. Ella estuvo de acuerdo. De hecho, estuvo más que de acuerdo. Follar con Marcus era… como estar de vacaciones permanentes. Y ahora con el nuevo sello de la editorial le iría de perlas esa relación carnal, pues estaba cachonda como una mona y solo pensaba en poder llamar a Marcus y tenerlo entre sus piernas.


  —Nuestra relación, señor Collins, está bastante definida. No soy la novia de Marcus, ni pretendo serlo.


  —¿Entonces puede explicarme por qué Marcus se ha tomado unas vacaciones y ha dejado de lado el trabajo? Sin duda la razón es usted.


  —¿Por qué iba a ser yo? —preguntó, algo desconcertada.


  —Porque no se me ocurre ninguna otra razón por la que Marcus quisiera irse de vacaciones. Él jamás hizo nada semejante antes de conocerla. Será usted la ruina de Marcus.


  Las palabras de ese tipo la cabrearon bastante.


  —¿Me lo está diciendo en serio?


  —Por supuesto, y si es la ruina de Marcus, también será la mía, y eso es algo que no voy a consentir, señori...


  —¡Suficiente! —lo cortó, Taylor—. Si me disculpa, como puede ver, estoy muy ocupada y centrada en mi propia empresa...


  —Empresa cuyo capital le ha proporcionado Marcus a través de su hermana.


  —¿Qué está insinuando?


  —Que quizás se sienta menos ramera por aceptar dinero para su negocio a través de su amiga.


  —¿Cómo demonios se atreve?— Taylor abrió la boca y empezó a gritar, se puso de rodillas sobre la mesa lacada y se dio impulso para tirarse sobre el gordo seboso, justo en ese momento Marcus la atrapó al vuelo.


  —¿Qué coño pasa aquí?


  Charles, visiblemente alterado, retrocedió.


  —Nada, solo estaba de visita.


  —¿De visita? —bramó, Taylor, mientras Marcus la sujetaba con fuerza mientras ella daba patadas al aire— ¡Voy a matarte cabrón!


  Joder con el temperamento de Taylor.


  —Tranquilízate —le susurró Marcus.


  —¡Lárguese de aquí, o le empotro su cara de cerdo contra el suelo!


  —¿Has visto cómo me habla esta mujer? —le preguntó Charles a Marcus.


  —Charles, sal cagando leches de aquí…


  Por la mirada que le dedicó su joven socio, Charles entendió que si no se largaba tendría problemas.


  —Esto no acaba aquí —dijo, recolocándose la chaqueta.


  —¡Ya lo creo que no, Hediondo! —gritó, ella—. ¡Fuera de mi empresa!


  Cuando Charles cerró la puerta tras de sí, Taylor pareció relajarse un poco, pero Marcus no le soltó la cintura.


  —¡Uggh! —se estremeció —¡Qué asco de tío!


  —Tranquilízate, Taylor.


  —¿Qué coño te pasa? —lo miró, furibunda—. ¿Acaso no sabes que no puedes decirle a una mujer que se tranquilice cuando está alterada? ¡No sirve de nada!


  Sin poder evitarlo Marcus se echó a reír.


  —De acuerdo, escúchame…


  Pero Taylor no lo escuchó, ya que en ese momento entró Samantha.


  —¿Qué pasa? —preguntó, con cara de alucine—. ¿Acabas de matar a la impresora e ibas a empezar con el socio de Marcus?


  Sam acababa de ver salir a Charles. Y por un instante todo quedó en silencio. Taylor cerró los ojos y contó hasta diez. Respiró profundamente.


  —No tiene importancia.


  —¿Seguro? —Sam miró a su hermano que se encogió de hombros y luego a Taylor.


  —Entonces guay ¿Publicamos la novela del bombero y sus cinco chorros de manguera?


  Marcus alzó una ceja.


  —Menuda calidad literaria.


  Samantha se encogió de hombros con una sonrisa en los labios.
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  Sexo en la oficina


  


  Cuando Marcus pudo librarse de su hermana y se quedó a solas con Taylor, el humor sombrío de ella había menguado, pero el de él iba en aumento.


  —Ahora que se ha largado mi hermanita, ¿me contarás lo que realmente ha pasado con Charles?


  Ella resopló como si quisiera dar por zanjado el tema.


  —Ya te lo he dicho, tu socio es un cretino.


  —¿Te ha dicho algo indebido?


  Por la forma en que Marcus apretaba los puños, le dejó claro que si decía que sí acabaría con hediondo en un segundo.


  —Nada sexual, simplemente cree que soy tu talón de Aquiles.


  —¿Cómo?


  —Eso digo yo —dijo Taylor enfadada y dejando sobre la mesa otro manuscrito— ¿Cómo y por qué se piensa eso? No nos conocemos…


  —Mujer, algo nos conocemos —de nuevo esa sonrisa pícara a destiempo.


  —No lo suficiente como para que bebas los vientos por mí, y sea la causante de que metas la pata en el trabajo.


  —¿Eso ha dicho? —Marcus tenía cara de poker por lo que no podía saber exactamente qué pensaba.


  —Con otras palabras —mucho peores quiso decirle, pero se abstuvo—. Y como no quiero ser la causante de que hundas tu empresa, te agradecería mucho que te fueras.


  Ahí si que Marcus sonrió. Esa sonrisa pícara que decía que iba a hacer exactamente lo que le diera la gana.


  Se acercó lentamente a Taylor, rodeando el escritorio y parándose a escasos centímetros. Ella, incómoda, tuvo que retroceder un paso para que su aroma no la enloqueciera.


  —Marcus.


  —Taylor… —dijo él sin moverse, con una mirada intensa y la sonrisa aún reinando en su cara—, que me paso el día pensando en ti, es más que evidente.


  —¿Así que soy la culpable de que pienses en mí?


  Él asintió.


  —No me parece justo —continuó ella.


  —Puede que no lo sea, pero es así —La agarró de la cintura y la apretó contra su pecho— Nadie es tan sexy como tú y me has vuelto loco.


  —Para Marcus, que estamos en la oficina.


  Taylor miró por encima del hombro de él, para comprobar que la puerta estuviera cerrada, al ver que así era, se apretó más contra él y le besó la boca, más bien la devoró.


  Digamos que si él se pasaba el día pensando en ella, Taylor hacía lo mismo pensando en él. Lo deseaba a todas horas. Y aunque largarse de su cama sin apenas despedirse no entraba en sus planes, había tenido que hacerlo, Rosalía era Rosalía y no podía dejarla escapar. No obstante, cómo le hubiera gustado comérselo a besos de buena mañana.


  Marcus separó la boca de la de Taylor para tomar aliento.


  —¿No decías que parara?


  Ella se rio.


  —No he podido evitarlo.


  —Entonces no te molestara que no pueda evitar esto…


  Marcus la abrazó con fuerza y en un segundo la alzó hasta que su trasero tocó la madera lacada de la mesa. La besó en la boca, tan apasionadamente que Taylor tuvo que separarse para tomar aliento.


  —Nos van a ver.


  —Eres la jefa… nadie interrumpirá a la jefa mientras tiene una reunión…


  —Con el buenorro de su inversor.


  Marcus rio inclinándose más sobre ella.


  —Eso es preciosa, deja que hablemos de asuntos serios tú y yo.


  Cuando la tuvo relajada y jadeante, se sentó en la silla de Taylor y ella se incorporó apenas para verle la cara.


  —¿Qué haces?


  Pero como respuesta solo obtuvo su pícara sonrisa.


  —Sssssh… —la hizo callar mientras introducía la mano por debajo de la tela de su vestido, agarró la cinturilla elástica de sus braguitas y tiró de ellas hacia abajo.


  Taylor se mordió el labio y volvió a mirar hacia la puerta, cerciorándose que estaba cerrada.


  Sintió los labios de Marcus recorrer su piel, desde la rodilla hasta la parte interior del muslo y más arriba. Le besó el pubis que ya no estaba cubierto con las bragas de encaje negro. La miró a los ojos cuando la volvió a besar allí.


  Taylor jadeó sin poderse creer que Marcus iba darle semejante placer en su despacho. Debía admitir lo mucho que había fantaseado con ello.


  —Marcus…


  Sintió como ella movía sus caderas en busca de un contacto más íntimo, y él no le defraudó.


  —¿Preparada?


  Le agarró ambas rodillas y las separo abriéndola para él.


  Taylor no podía hablar, así que solo lo miró con los ojos abiertos como platos. Gimió al sentir que le clavaba los dientes en el muslo.


  —Esto no es sexo oral —se quejó ella mientras le recorría un escalofrío inmensamente erótico.


  —Sssshhh… si no te gusta di “para” y pararé. Pero debo probar que cosas son las que te hacen arder.


  ¿Arder? Pero si ella ya ardía como una antorcha cada vez que lo tenía a menos de cinco metros.


  —Está bien —jadeó de nuevo al sentir la caricia de sus dedos en esa zona tan íntima— Te diré si me gusta o no. Pero… no tengo muy claro de si me gusta que me muerd… ¡Aaaah!


  Taylor casi se corre cuando Marcus clavó sus dientes en la piel sensible cerca de su entrepierna.


  —¿Sí?, ¿decías?


  —Sigue —dijo mirándolo y metiendo sus dedos entre su cabello rubio.


  Por fin su boca llegó a su objetivo y Taylor enarcó su espalda intentado no gritar. Fue inútil.


  Su cabeza cayó hacia atrás mientras la lengua de Marcus daba vueltas sobre el punto caliente. Succionó suavemente, para luego hacerlo con más fuerza. Taylor cayó de espaldas, estirada sobre la gran mesa, incapaz de creerse que eso estuviera pasando de verdad.


  Sintió como la boca de él continuaba con lo que estaba haciendo, y como las manos masculinas, a su vez, subían por dentro del vestido hasta acariciar el encaje de su sujetador, y pellizcar sus pezones.


  Intentó incorporarse pero fue inútil.


  —Marcus —algo pareció estallar dentro de ella. Llegó al orgasmo, convulsionándose sobre la mesa, apretando los puños y encogiendo los dedos de los pies— Maldita sea.


  Marcus no rio al sentir su explosión, simplemente se puso en pie y liberó su miembro hinchado.


  —¿Preparada? —No necesitaba respuesta para ello, Taylor lo miró con deseo y gimió cuando él pasó un pulgar por su mojada hendidura y la penetró rápidamente.


  Otros nuevos gemidos, jadeos y gritos, acompañaron sus movimientos.


  Marcus la asió por la nuca y la atrajo hacia su boca, la penetró con un ritmo acelerado, una y otra vez, y Taylor lo besaba con el mismo frenesí.


  Sus cuerpos se quedaron abrazados y quietos cuando Marcus soltó un grito desgarrador incapaz de soportar más aquella tortura. Se corrió en su interior y espero a que la respiración de ambos se calmara antes de mirarse de nuevo.


  —Vas a matarme Taylor.


  Ella sonrió. No estaba del todo convencida quien iba a matar a polvos a quien.


  


  


  Los días pasaron con el frenesí de los primeros momentos en los que tienes que poner a punto un negocio. Taylor prácticamente vivía en la oficina, pero no podía decir que no viera a Marcus, que diariamente la visitaba. Lo hacía con cualquier excusa o pretexto, algo que no le había pasado por alto a Samantha, pero ni una estaba dispuesta a confesar, ni la otra a pedir explicaciones.


  Esa tarde Marcus llegó con un ramo de flores. Taylor no estaba en el despacho, pero podía intuir que llegaría en cualquier momento, por la taza de café aún humeante que había sobre el escritorio. Cerca de esta, Marcus pudo ver alguno de los manuscritos que habían llegado para su valoración.


  


  Medio día de un caluroso veinte de junio y en la oficina hace un calor espantoso. El aire acondicionado se ha estropeado y el técnico lleva horas intentando solucionar el problema.


  Soy Laura, la secretaria de dirección, y ya no puedo más, las gotas de sudor se me deslizan por el hondo canalillo de mi pronunciado escote y me cosquillean las tetas. Siento los pezones endurecidos como los pitones de un Miura y estoy más cachonda que una mona.


  Todos se han ido ya a comer, pero yo he decidido aprovechar y escribir la escena erótica que tengo en mente.


  Si mi jefe buenorro supiese que no solo escribo en horario laboral, sino que él es el indiscutible protagonista de mis más oscuros y eróticos textos, y que encima me masturbo pensando en él, fijo que me despide…


  O tal vez me empotrará con su enorme pollón, más ancho que un pimentero y más largo que un mástil, sobre mi escritorio como si no existiese un mañana, cuando vea hasta donde es capaz de llegar mi calenturienta imaginación…


  Sigue soñando, pienso mientras me muerdo el labio inferior en un gesto muy sensual. No puedo evitar una sonrisa al imaginarme a mi jefe metiéndome su enorme verga por detrás… Sí, por detrás, mientras yo, despatarrada sobre la mesa de mi escritorio, me acaricio el clítoris hasta correrme.


  De súbito, temerosa, miró a mi alrededor y, al comprobar que nadie queda ya, pues se han ido a comer, sonrío pícara.


  Me introduzco disimuladamente la mano por debajo de la falda y me acaricio. Empiezo a trazar pequeños círculos en mi punto de placer. A cada momento estoy más húmeda, y mi dedo se mueve más y más rápido. Cuando me corro, pienso en él… en MI JEFE escocés. Mi sexo está húmedo y sigue palpitándome, y un cosquilleo me recorre el vientre.


  —Venga, ¡céntrate! —digo, en voz alta, mientras abro el Word y coloco los dedos sobre el blanco teclado de mi ordenador—. Tú puedes con este calor y con todo lo demás. Piensa en tu jefe y la escena fluirá como la seda.


  Y no es difícil…


  Porque mi jefe es uno de los hombres más atractivos de Escocia. Proveniente de una poderosa familia de highlanders que ha abierto una sucursal en Edimburgo, es un tío muy guapo y con mucha clase. No solo es atractivo, tiene un aire altanero y tímido al mismo tiempo, que lo convierte en el tipo más sexy que he conocido jamás… Es muy serio, el típico hombre de negocios que jamás se follaría a su secretaria, ni a ninguna de sus empleadas. No se le conoce novia, su vida privada es un misterio. Eso lo convierte en un hombre mucho más apetecible para mi. Me encantan los tíos enigmáticos y reservados, con aire peligroso. Descubrir sus misterios es más divertido y perverso que una noche de sexo loco con el típico cachas de gimnasio que, por muy guapo que sea, no suele tener dos dedos de frente. O con un hipster que va de intelectual por la vida… Cierto, el tío de gimnasio con una sola neurona podría follarme bien, pero en cuanto abriese la boca, perdería completamente las ganas de tirármelo… En cuanto al hipster… No me puedo imaginar a alguien con un caniche pegado en la cara besándome o, peor aun, lamiéndome el sexo…


  —Ghhsshhh —me estremezco, al pensar en una cosa tan poco sexy.


  Pero, volviendo a mi jefe:


  Mi jefe es un auténtico bombón para una persona como yo, que está a dieta de hombres por culpa de mi ex, que me dejó plantada en el altar... Mi jefe es una absoluta tentación: Rubio, de pelo largo y revuelto de forma estudiada. Barba de un día (no más) pero siempre muy bien cuidada. Labios gruesos y ojos azules, enigmáticos y eléctricos, que siempre cubre con unas gafas de sol que, lejos de ocultar su bello rostro, le da un aire de surfista sexy e irresistible que hace que me corra con solo oírle leer en voz alta un poema de Blake. Con ese acento escocés… Y esa modulación tan sexy en la voz… Correrse… yo pienso en correrme… Y para eso, un poema de Blake no sirve… Tiene que ser algo sexy, muy sexy…


  ¡Oh, lo que daría por escucharlo gemir contra mi oído, o simplemente decirme palabras muy cerdas!


  —Oh, sí… putita, ábrete de piernas —dice él con ese acento escocés —Qué guarrilla eres y qué cachonda estás… ¿Quieres que te coma la pepitilla?


  


  A Marcus se le cayó el ramo de flores al suelo y abrió la boca de par en par. Una verdadera obra de arte de la pornografía. Volvió a mirarlo.


  ¿La pepitilla?


  ¿En serio?


  ¿Cómo una palabreja tan horrible podía poner cachondo a alguien? ¿Cerdita mía? ¿Putita? En fin, se encogió de hombros. Él había dado más argumentos a Taylor en las últimas semanas que lo que andaba escrito ahí.


  Miró el ordenador que estaba abierto y puso el dedo en el cursor para que se fuera el salvapantallas. ¿Sin contraseña? En serio, tenía que enseñarle algo de seguridad informática a esa mujer.


  Se sentó en el sillón y miró las palabras escritas en el ordenador.


  Marcus es tan guapo…


  ¡Ya tenía para reírse de ella durante un año entero!


  Siguió leyendo con una sonrisa de medio lado en los labios.


  Marcus abrió mucho los ojos. ¿Se estaba refiriendo a él? Vaya, vaya… era bueno saberlo…


  


  … alto, de espalda ancha y grandes bíceps. Me pasaría días lamiendo esos pectorales y esas abdominales en las cuales se podría rayar queso. Es muy sexy, un highlander demasiado sexy para mi. Le gusta practicar deporte y, cada mañana, antes de llegar al trabajo, se va a correr por la ciudad. Luego llega a la oficina, donde tiene los trajes, y tras ducharse en el baño personal de su despacho, se quita esas mallas de atletismo, las cuales yo recojo y me paso oliendo toda la mañana, hasta que se las llevan a la lavandería.


  Espero ese momento cada mañana. El traje de correr marca las suculentas abdominales, el culo prieto y la espalda ancha de hombros poderosos. A veces lo espero llegar, lo miro desde el amplio cristal del edificio (tengo unos prismáticos preparados). Me encanta verlo moverse de forma tan ágil. Seguro que en la cama se mueve igual…


  Dios, es increíble ducharme con él, después de quitarle las mallas… Le lameré las gotas de sudor que resbalan por su piel bronceada, ¿a qué sabrán? ¿A qué olerán? Oh, claro yo, Taylor, sé cómo huele Marcus... Si su olor ya es alucinante, su sabor es más que embriagador. Es exquisito…


  Pero demasiado sexy para mí.


  


  —¡MARCUS!


  Al oír su nombre en un grito de Taylor, Marcus dio un salto que a punto estuvo de caerse de la silla.


  —Hola, Taylor


  —¿Hola Taylor? —Taylor puso los brazos en jarras—¿Te pillo cotilleando en mi ordenador y solo se te ocurre decir, hola Taylor?


  Marcus puso cara de inocente. Era cierto que había cotilleado en su ordenador, y eso estaba muy mal.


  —Tienes razón, te pido disculpas sinceras. Pero ¿no deberías tener una contraseña?


  —Quizás si no tuviera novios cotillas.


  Taylor se paró en eso y él puso sus profundos ojos azules en los suyos.


  —Quiero decir… —se enfadó consigo misma—. Da igual, no toques mis cosas.


  Marcus se levantó de la silla.


  —Te lo prometo, no volveré a leer tu selecta pornografía.


  —¡Marcus! —Taylor se puso roja—. Que sepas que esto va a ser top ventas.


  —Nunca lo he dudado, si con solo un vistazo dudo que nada me pueda poner más cachondo.


  Taylor suspiró.


  —Vale, perdona —se disculpó, con una sonrisa—. Es que… en fin, se me fueron los ojos leyendo esas… cosas…


  —¿Cómo…? —Taylor se puso más roja que un tomate —se acercó al ordenador y vio lo que había leído— ¿Lo has leído todo?


  —Ajá.


  Ella estaba escandalizada.


  —¿Hasta el final?


  —Mmm, creo que me has interrumpido antes de mi alucinante olor y mi exquisito sabor.


  Taylor abrió la boca como un pez. ¡Tierra trágame! Estaba muerta de la vergüenza.


  —Sólo son fantasías de escritora —dijo de repente más seria—, no te lo tengas tan creído.


  Él se encogió de hombros, como si no le hubiera dado importancia. Sobre la mesa seguía el ramo de flores, así que lo señaló con la cabeza y se lo entregó.


  —Como digas, pero tendrías mucha suerte si quisieras hacer realidad tus fantasías. Me presto a lo que quieras —le dijo inclinándose sobre ella y dándole un apasionado beso.


  —Serás… —Taylor se mordió la lengua y cogió el ramo de flores. Eran quince rosas rojas. Preciosas. Y olían de maravilla. Estuvo a punto de ceder. A punto.


  —Quedamos en que solo habría sexo sin compromiso. No estaría bien aceptarlas.


  A él no le gustó el comentario, pero no alargó más la incómoda conversación. Si Taylor no quería darse cuenta ahora de que entre ellos había mucho más que sexo, ya lo haría más adelante.


  —Solo son flores Taylor.


  —Así se empieza… con flores. Y cuando queramos darnos cuenta ya seremos pareja, empezaremos a pasar más tiempo en el apartamento del otro, y tendremos un sitio para nuestro cepillo de dientes. Nos invadiremos el armario, la mesita de noche con libros que no nos gustan para aparentar que somos más cultos…


  —Para, para, para…


  Marcus levantó las manos a modo de rendición.


  Por alguna razón pensó que eso es lo que le había pasado con Phillip y se sintió mal.


  —No insistiré en tener una relación de la que está claro no quieres formar parte. Pero si estamos bien así como estamos… no lo estropeemos, Taylor.


  Ella lo miró pensativa. Y es que Marcus tenía razón.


  —De acuerdo, no lo estropearemos. Pero nada de flores.


  —No seas maleducada. Las habrán cortado para nada.


  —¡Marcus! ¿qué coño te pasa? ¡Te he dicho que no quiero las flores! —dijo con un tono más enfadado.


  —¿Vas a dejar que se marchiten? Recógelas venga y ponlas en agua, anda…


  Taylor alucinaba.


  O sea, que él se ponía romántico, ella lo mandaba a la mierda, luego él la miraba con cara de enamorado, luego ella tiraba las flores a la papelera y él, lejos de ofenderse, ¿le daba una regañina sobre educación?


  —Si no hay nada de flores, tampoco nada de audios lloricas de Phillip de madrugada.


  ¿De donde había salido eso? Marcus se arrepintió nada más decirlo, pero realmente no quería volver a escuchar hablar del ex de Taylor, y si eso no era un indicativo que Taylor era más que una folliamiga, no sabía lo que podía ser.


  —Bloquearé el número. No más Phillip —dijo Taylor, y es que ya era hora de pasar página.


  Marcus asintió. Y es que, de un tiempo a esta parte, no soportaba que el imbécil de Phillip quisiera volver con Taylor, porque en el fondo intuía que quizás hubiera una pequeña posibilidad de que se acabara lo que ellos dos tenían por algo más estable… que Taylor lo perdonara y volviera a lucir un anillo de compromiso de ese baboso.


  —¿Volverías con él?


  Joder, Marcus nunca había sido un tío celoso, ¡jamás! Siempre había pensado que los celos eran el mayor mal en una pareja y ahora no se reconocía ni a él mismo… Y era porque se estaba enamorando de esa chica. ¿Se había enamorado de Taylor?


  —No contestes —le dijo, arrepentido—. Lo siento. No es asunto mío.


  Se dio la vuelta para marcharse, pero Taylor lo detuvo.


  —Nunca volveré con él —le susurró como si fuera un secreto.


  Estaban demasiado cerca el uno del otro, como para que a él no le entraran ganas de saborear sus labios. Y es que ella tenía una carita tan linda, con unos labios rojos tan apetecibles. Le encantaba el color de sus mejillas, sobre todo al despertar.


  A Taylor, estar simplemente cerca de Marcus, la calentaba como una estufa, y más cuando hacia… Suspiró. Porque en ese momento Marcus lo hizo, sonrió mientras inclinaba un poco la cabeza hacia un lado y lo miraba directamente a los ojos.


  —Deja de hacer eso.


  —¿El qué?


  Marcus estaba sonriendo, haciendo que se le marcasen esos increíbles hoyuelos que tan cachonda la ponían.


  —Sonreír de esa forma.


  —Como… ¿así?


  Marcus compuso su mejor sonrisa y Taylor supo que estaba a punto de sucumbir. Otra vez.


  —Para, Marcus —dijo al notar como sus manos iban a su cintura. La apretó con cariño mientras se acercaba un poco más.


  —Mmmmm… quitate las gafas. Esos ojitos no mienten… Estás coladita por mí.


  Ella le dio un manotazo en el hombro, que solo sirvió para que Marcus soltara una carcajada y se acercara un poco más.


  —Venga ya…


  —Te han gustado las rosas.


  Ella se encogió de hombros.


  —Demasiado típico. Demasiado sexy para mí.


  Él le desató el moño, y su larga melena negra y lisa cayó desparramada por su espalda.


  —Tengo un problema, Taylor… —susurró él, mientras le apartaba el pelo de la oreja, y se inclinaba para rozarle el lóbulo de la oreja con los labios. Ella gimió— resulta que lo que he leído me ha puesto muy, muy cachondo —la cogió de la mano, y se la puso sobre el bulto del pantalón —¿Lo notas?


  —Eres muy romántico —Ambos rieron—. Y sí, lo noto.


  —¿Cómo lo has descrito? ¿Más ancho que un pimentero y más largo que un mástil?


  Ella soltó una carcajada contagiosa.


  —Sí, algo parecido…


  —¿Quieres que te coma la pepitilla?


  —¡Marcus!
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  Mucho Brilli-brilli


  


  Taylor escuchó una música espantosa, una especie de reguetón pop cantado en francés cuando, de repente, se dio cuenta de que era su móvil el que sonaba dentro de su bolso. Sam, de nuevo, le había cambiado el tono. Le había puesto una horrible canción de Marlen Cotillard. La miró desde su escritorio con cara de pocos amigos, hasta que le vio la cara. Se estaba descojonando de risa.


  —¡Taylor! ¡Mira! —dijo, mostrándole el móvil—. Rosy ha creado un grupo de whatsapp y nos ha metido.


  En efecto, Taylor recibió dicha invitación. Las Chicas del Brilli-brilli, se titulaba y la imagen del perfil del grupo era una polla sintética de color negro con purpurina. Pero, aunque pudiera parecer lo contrario, era una imagen muy chula y elegante. La polla en cuestión era súper molona, de silicona brillante de color negro, un poco transparente, aunque exageradamente enorme, y una mano con una manicura perfecta, uñas pintadas también de rosa y purpurina, y una lengua que se la estaba lamiendo. Parecía una polla de… ¿Era una polla de negro, como los chupitos que se bebían las protas de Passion Fruit?


  A punto de morirse de risa e igualmente roja de la vergüenza, Taylor le dio al botón de info del grupo y vio a las participantes. Por supuesto estaba Samantha: su foto de perfil eran unos zapatos de tacón enlazados con las iniciales del logo de su nueva editorial, Sexy Orgasmic, una auténtica pasada. Sam era un hacha del marketing. También estaba Rosalía, con una glamurosa foto de perfil en la que posaba ante un photocall con mucho brilli-brilli junto a su guapísimo esposo, el ministro de medio ambiente de España, en la alfombra roja de lo que parecía la Muestra de Venecia. Vestía un impresionante vestido rojo que quitaba el hipo. Estaba también una tal Juani, su foto de perfil era la que supuso que era ella con un hombre muy moreno y guapo de rasgos muy raciales. En un principio, Taylor pensó que estaban en una fiesta de carnaval. Pero un carnaval muy raro, porque ni en Mardi Gras había visto algo parecido, parecían vestidos de novios, pero súper horteras. Ella llevaba una coliflor en la cabeza. No, no era una coliflor, era una corona y un velo de encaje… engastado en… ¿diamantes? No podía ser… El vestido era una especie de mezcla de volantes, brillantes y también con encaje y pedrería, algo absolutamente estrafalario, pero original y, ¡qué puñetas!, los dos los vestían con mucha gracia y glamour. Y el traje del novio parecía el de un torero, pero con más volantes de color azul celeste y como de seda… y camisa rosa con chorreras…


  De repente fue añadida al grupo Elizabeth Maxwell. Su foto de perfil era un gato persa blanco con cara de muy mala leche. Taylor sonrió, hacía mucho que no veía a su amiga, desde la última vez que había visitado Miami por cuestiones de trabajo en la última revista donde colaboraba. Pero a Taylor jamás se le olvidaría que gracias a ella tenía tres contratos firmados para sacar los libros de Rosalía. Eli era ya muy famosa en su ciudad, y es que ser guionista de culebrones en Miami, parecía dar mucho dinero y prestigio. A eso debía añadirle que se había casado con Marc Anthony de la Vega, un famosísimo actor de telenovelas.


  Como no podía ser de otra forma, Rosalía rompió el hielo con un audio:


  Rosi: Queridas y glamurosas amigas. Abro este grupo de WhatsApp para que en él expresemos o compartamos las locuras más creativas y desternillantes que se nos ocurran. No hay filtros. No hay reglas. Podéis decir lo que queráis. ¡Bienvenidas al Club de las Chicas Brilli-brilli!


  Juani: Paya, que estás hablando en inglis pitinglis y nomentero de la misa la mitá.


  Rosi: He dicho que podéis decir por aquí que os salga por ahí.


  Juani: Mira que si suelto por guasá to lo que me sale del coño… Igual hasta arreglamos el cambio climático, con el chantaje que le puedo hacer al Culo Prieto, con la información que aquí se nos revele.


  Rosi: ¡JUANI! El culo prieto es mi marido y sé donde vives.


  La Juani: Pos ná, que ya empiezo yo. Pero na de inglis pitinglis que soy gitana y ya me cuesta entender a los payos como pa ponerme con los guiris. Así que Samantha, dale al traductor, aunque con tu máster del universo, que me han dicho que hiciste en España, algo debes saber. Resulta que estoy mu emocioná…


  Rosi dejó de escuchar su audio para escribir:


  Rosi: Juani, pa que la Sam le pueda dar al traductor, mejor que lo pongas por escrito, que no se yo si existe un traductor de audio…


  La Juani: Joe, paya… Tó son problemas…


  Rosi: Juani, hazme caso, que la Sam no se va a enterar.


  La Juani: Vaaaale… De todas formas, si existe un traductor de audio fijo que el primo del Cortés está al tanto. Por el momento por escrito, pero como tengo unas uñas kilométricas con mucho brilli brilli (la Juani adjuntó una foto de sus estupendas uñacas) le daré al micro, que asin hablo y el guasá escribe solo.


  Rosi: ¡JUANI!


  La Juani: COMO IBA DICIENDO: resulta que se me ha ocurrido una idea ES-PEC-TA-CU-LAR. Os pongo en antecedentes: Resulta que el primo del Cortés, (ese mi flamante esposo que, por si no lo sabéis, desde que somos marío y mujé, he donao a la parroquia el succionador de clítoris que me compré por internete. Espero que a la vieja Carmona no le de un pasmo cuando lo vea, pero es que me ha ido tan bien que he pensao en que haré un bien a la comunidad gitana, que ya sabéis que nosotras tenemos que ir vírgenes al altar)… Me he perdío… Como iba diciendo, Los gitanos del Cortés (mi hombre) son quince, y ahora son ellos los que van engominaos porque hacen de guardaespaldas del Alberto culo prieto, perdón, del ministro de medioambiente de España. Total, que el primo me ha configurao un blosg y…


  Rosi: Se dice Blog.


  La Juani: Pos eso, Blosg. Pos ná, que voy a hacer un blosg en plan culto, comentando los sucesos que pasan en el mundo. Pero con mi gracia innata y ese poderío gitano que desprendo. Allí voy a comentar las chafarderías que se me ocurran, como por ejemplo, que la semana que viene me han invitao al supervivientes y pal año que viene me voy al gran hermano visps.


  Rosi: Se dice Vip.


  La Juani: Pero qué bien habla la primera dama, olé. Pero ya veréis ya, como la voy a liar escondiendo la comida y comiendo mejillones, que una no va allí a pasar hambre. Eso sí, ahora voy a engordar como diez kilos, pa coger reservas. Total, que el gitano hacker, el primo de mi hombre, el otro día estaba probando un dron y resulta que se encontró con London Meliá, la influencer esa rica que tiene un edificio por cerca de la editorial de las payas guiris estas, y pa mi que se han liao…


  Rosi: ¿Qué el primo del cortés se ha liado con London Meliá? O_o


  La Juani: Asín como te lo cuento, my friend.


  Mientras la Juani contaba los amores y desavenencias del gitano Hacker, Taylor no podía parar de reír. La pobre Sam, que tenía el whatsapp en el ordenador, no hacía más que copiar y pegar el texto en el google translate para enterarse de algo, aunque como soltaba una gitanada tras otra, el micrófono escribía lo que se le ocurría, y no se enteraba de la misa la mitad.


  Al fin, la Juani acabó y su último mensaje fue para informar que se iba a la pelu para arreglarse la manicura, pues en algunos momentos había pulsado las teclas del móvil y se le había despintado media uña.


  Eli Maxwell: ¡Me descojono chicas!


  Sam: ¿Qué significa visp y configurao? No me entra en el traductor.


  Rosi: Cuidado con la traducción, Sam, que tú quieres decir que no te enteras y en realidad es que no te entra.


  Taylor: ¿Qué no te entra el qué? ¿La polla del poli buenorro del otro día?


  Eli Maxwell: A ver, chicas, creo que Rosalía intenta decirnos algo importante. Llevo semanas guardando el secreto. ¡Rosi! ¡Suéltalooooo!


  Taylor: Sueltaloooo, sueltalooooo, no lo puedes ya reteneeer…


  Rosi: Cierto, lo que quiero deciros es que tenemos que hacer la inauguración del nuevo sello editorial. Eli es una famosísima guionista de telenovelas muy picantes y junto con el nuevo sello que hemos pensado, vamos a celebrarlo por todo lo alto. ¡Las Chicas Brilli-brilli al poder!
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  SEXY ORGASMIC


  


  Había una gran expectación en la propiedad, que la familia McDowell había acondicionado especialmente para la fiesta. El motivo de esta, no era otra que la inauguración del nuevo sello editorial Sexy Orgasmic. Samantha estaba como loca, y había pedido permiso a su familia para que se realizara en la casa de verano de su padre. Evidentemente, un castillo medieval que despertaría la imaginación de cualquier mujer que viera las fotografías de ese evento. Había hombres con las rodillas al aire por todas partes. Y a Taylor casi se le para el corazón al ver las de Marcus.


  —¿Dónde está Rosalía? —le preguntó Samantha, acercándose a ella.


  Ya había caído la noche, y el inmenso salón de piedra estaba decorado con velas y pequeñas bombillas que daban al lugar un aspecto aún más romántico si cabía.


  Taylor no le contestó enseguida, pues estaba admirando como Marcus hablaba con su padre al otro lado del salón. Suspiró. ¿Sería consciente de lo guapo que estaba?


  —¿Me estas escuchando?


  —Sí, Samy. Por el grupo brilli-brilli, Rosalía ha avisado que llegaría tarde.


  —Ok —dijo Samantha no muy convencida—. Te veo algo distraída.


  —Imaginaciones tuyas. —Bebió otro sorbo de champan y esperaba que no se le subiera rápido a la cabeza.


  Suspiró de nuevo. Claro que estaba distraída, y estresada. Todo iba demasiado rápido, en todos los aspectos. Esas últimas semanas habían trabajado mucho para que todos los lanzamientos del semestre fueran un éxito, pasaba largas horas en la oficina. Y aunque era estresante, adoraba su trabajo, así que no era eso lo que la mantenía con el corazón encogido.


  Volvió a mirar a Marcus. Era él.


  Desde su encontronazo con Charles, no había podido hacer otra cosa que pensar en que quizás ella no era buena para Marcus. Cada vez eran más frecuentes sus visitas a la oficina, y empezaba a sospechar que era cierto que estaba abandonando sus responsabilidades con la empresa.


  —Este lanzamiento con el libro de Rosalía… será la bomba. Ya veras mañana las fotos en la prensa.


  Taylor la miró y se contagió de su entusiasmo. Estaba claro que la editorial tendría varios sellos, uno de narrativa y hasta otro de infantil, pero Taylor admitiría que con el sello SO, Sexy Orgasmic, se iban a divertir de lo lindo.


  —Solo falta nuestra estrella.


  —Hará una entrada triunfal en un cuarto de hora —asintió Samantha—, vamos a la terraza a tomar algo de aire y relajar los nervios.


  Taylor asintió mientras apuraba la copa de champan.


  Se miraron la una a la otra con admiración.


  —Lo estamos haciendo muy bien.


  —Ni que lo digas.


  La recepción de invitados no les había dejado tiempo ni para un momento de tranquilidad. Taylor temblaba cual gelatina al ser transportada por un camarero cojo. Sin embargo, Sam estaba en su salsa.


  —Estás increíblemente preciosa —le dijo su amiga, ante la cara de inseguridad de Taylor, que no estaba acostumbrada a arreglarse tanto.


  Llevaba un vestido rojo ajustado en forma de tubo que marcaba todas y cada una de sus curvas y su culo respingón y hacía que todos los hombres se dieran la vuelta a su paso. El pelo suelto y liso flotaba tras ella y los ojos maquillados de negro le daban una mirada intensa, felina. Los labios rojos de Passion Fruit y las uñas a juego, tan solo unos tacones negros altísimos y un bolsito de mano le daban un toque de sobriedad. Se sentía incómoda, por lo que intentaba no moverse demasiado. Sam se dio cuenta y la animó, a su manera.


  —Me alegro que hayas dejado atrás ese moño de bibliotecaria.


  —Me gusta mi moño de bibliotecaria.


  —Y apuesto a que mi hermano le encanta deshacértelo.


  Por un instante Taylor dejó de andar hacia la terraza y la miró. Samantha se dedicó a guiñarle un ojo.


  —¿Es tan evidente?


  —Por favor, mi hermano no se ha interesado en mis asuntos en treinta años y ahora prácticamente vive en mi oficina.


  Taylor se encogió de hombros y siguió andando.


  —¿Es por esto que estás tan preocupada? —le preguntó Samantha, como quien no quería la cosa.


  —No, es solo… creo que la cosa se está poniendo demasiado seria.


  —¡Allá va la Taylor insegura que va a acabar con todo!


  —No te burles.


  —No lo hago —la regañó Samantha—. Nunca he visto a mi hermano tan contento, ni a ti tampoco si me permites decirlo ¿no puedes disfrutar del momento?


  Taylor no quiso contestar. Salieron al exterior y pensó que esto no podía ir a más, Charles volvería con el hacha de guerra a punto, y quizás tuviera razón… quizás no fuera una buena influencia para Marcus.


  —Venga mujer, sonríe, que parece que te hayan metido un palo por el culo.


  —Vaya ánimos…


  Taylor se asomó a la barandilla de balaustrada y sintió el vértigo. La terraza de aquel castillo de estilo medieval tenía unas vistas espectaculares a las highlands. Un camarero guapísimo se acercó y les ofreció un Manhattan.


  —¡Toma glamour! —exclamó Samantha, cuando vio al chico irse.


  Taylor no estaba acostumbrada a fiestas de ese estilo, la escena parecía sacada de Sexo en Nueva York, y Samantha no desentonaba en absoluto. Llevaba un vestido amarillo de Prada con un escote hasta el ombligo, donde pendía un piercing con un diamante. Había hombres guapos por doquier y mujeres espectaculares de miradas suspicaces. Aunque también había un grupo de frikies cachondas la mar de divertidas que se meaban de la risa cada vez que un miembro del ejército de camareros con pajarita y falda escocesa pasaba a su lado.


  —Lo de los hombres con kilt ha sido un puntazo.


  —Lo ha sido —afirmó rotundamente Taylor. Se acercó los labios al Manhattan y casi se atragantó al ver aparecer ante sus ojos una de las bandejas con mejillones colocados de forma muy extraña. Ahora comprendía las risitas ahogadas de las asistentes.


  —¿Qué es esto? —preguntó Taylor con los ojos abiertos como platos.


  —Un chochito —dijo Samantha por lo bajo y empezando a reír sin parar.


  —Dios mío, y yo que creía que el castillo medieval con velas era el sumum del romanticismo y me pones chochitos en bandejas.


  —También hay pollas de negro.


  —Así es señora —dijo el camarero.


  Ambas amigas se miraron antes de estallar en carcajadas.


  —¿Esto ha sido idea tuya?


  —De Rosi —rio Sam.


  —Me parece muy sexy todo, y con mucho brilli-brilli.


  —Vas a flipar con el regalazo que Rosi ha traído para las asistentes del evento.


  Taylor la miró sin parpadear.


  —Me das miedo.


  —Solo recuerda que es un sello erótico.


  Cuando Sam sacó de su bolso un consolador la mar de mono, Taylor se cubrió los ojos con ambas manos.


  —¡Dios mío, no se si podré con todo esto…! —exclamó, metiéndolo en el bolso, no sin dificultad.


  —¡Claro que sí, no me seas monja!


  Justo en ese instante, se hizo el silencio. Los rostros de los asistentes se dieron la vuelta hacia las recién llegadas: Rosalía apareció acompañada por otra mujer, tan espectacular como ella.


  —La Juani —rio Samantha—. Esa mujer es la caña.


  Detrás de ellas dos iba un séquito de quince guardaespaldas, a cual más atractivo, con una piel morena que hicieron que Samantha estirara el cuello para verlos.


  —Esos tienen que ser los famosos Gitanos del Cortés.


  Las dos amigas volvieron al interior. A medida que se acercaban, pudieron ver como Rosalía era una crack, manejaba a la gente como nadie.


  Era guapísima, espectacular, simpática y con carisma. Y su amiga no se quedaba corta, como relaciones públicas, la Juani era la reina indiscutible. Las frikis cachondas las rodearon para pedirles autógrafos ¡A las dos! Todas y cada una de ellas, llevaba un libro de Passion Fruit y Rosi y Juani los firmaron con una sonrisa en los labios.


  Aunque la Juani no era autora del libro, salía como la mejor amiga de la Rosy por lo que su popularidad era notoria, y lo fue más cuando se hizo la reina indiscutible de instagram.


  —Están besando libros —dijo Samy, acercándose a ellas. Y es que en cada libro, estampaban un beso junto a la dedicatoria. Obviamente se trataba de una gama especial de Passion Fruit, que sí dejaba marca.


  —¡Taylor! ¡Samantha! —Cuando hubo morreado todos y cada uno de los libros, Rosalía, se acercó a ellas y le dio dos besos a cada una —estáis guapísimas—. Ella es Juani, mi mejor amiga y también mi relaciones públicas.


  La Juani le dio también dos besos a cada una.


  —¡Samy! —dijo, con su salero habitual—. La Rosi me ha hablado muy bien de vosotras, aunque ya os conozco por el guasáp, que sois unas cachondas.


  Unas más que otras, La Juani y Samantha habían estado intercambiándose videos guarris de macizorros hasta altas horas de la madrugada. Ya se sabía quienes eran las marchosas del grupo.


  —Esta noche nos lo pasaremos en grande. Mis gitanos han traído una guitarra y pasada la velada nos podemos marcar unas bulerías. ¡Ole!


  —¡Olé! —repitió Sam, al tiempo que imitaba, o intentaba imitar, su gracia y salero gitano.


  Olé no era lo único que había entendido, porque ya empezaba a pillar el acento de La Juani. Se cayeron bien enseguida, la gitana era una mujer guapísima, de melena color azabache y piel morena. Simpatiquísima. Llevaba un vestido negro de escote barco, corte sirena y con volantes en la falda. Y una rosa roja en el moño.


  De repente, se escuchó un pitido del micro. Rosalía se había subido al escenario, estaba improvisando, aunque ya era de esperar. Todos los asistentes se callaron y la miraron.


  —Probando, probando… —tres golpecitos en el micro y otro pitido ensordecedor.


  —Rosiiii —soltó la Juani, desde el público— ¡Deja ya de darle golpes al micro, que se te va a estropear la manicura! Mira que a la Mary le ha costao sangre sudor y lágrimas el colocar las piedrecitas esas de esvasrosquis.


  —Antes de nada —dijo Rosalía—, deseo daros las buenas noches a todos y a todas especialmente a “todas”. Porque estamos aquí para inaugurar un nuevo sello editorial, Sexy Orgasmic, un sello donde se van a publicar novelas picantes, pero a la vez divertidas y, sobre todo, muy, muy sexis. Se trata de un sello esencialmente femenino, aunque si vosotros, los hombres, queréis aprender algo de provecho, os convendría leer alguna de esas novelas para que vuestras novias no se hagan adictas al ya famoso succionador. Aparte de que aprenderéis muchas cosas, os van a encantar y os pondrán muy cachondos.


  —Las frikis cachondas se han vuelto locas —dijo Samantha, oyéndolas gritar.


  —El equipo de Sexy Orgasmic está liderado por dos mujeres emprendedoras y valientes, sobre todo muy valientes, sin pelos en la lengua y atrevidas. Y me gustaría que subieran al escenario.


  Todo fueron ovaciones, y Taylor casi se muere de vergüenza al subir al escenario. Siempre había padecido de miedo escénico, pero se le pasó pronto porque allí la esperaba la reina del brilli-brilli. Rosalía inspiraba tanta confianza que Taylor se sintió mucho más segura. Rosi le dio un abrazo y la dejó ponerse ante el micro.


  —Buenas noches a todos… y a todas. —Los asistentes rompieron en aplausos, durante los cuales Taylor se puso más roja que un tomate—. En primer lugar, quiero agradecer a nuestra querida amiga, Rosalía haber confiado en nosotros para la publicación de sus próximas novelas. Sin ella no sería posible la creación de este sello Sexy Orgasmic, un sello muy especial para todas las mujeres puesto que… que… que…


  En ese instante, se fijó que en la parte de atrás del salón Marcus no se perdía ni una sola sílaba de lo que estaba diciendo. Siempre le había costado hablar en público y, aunque se había empollado el discurso de memoria, en aquellos momentos abría la boca y, ni su mente tenía intención de funcionar ni sus cuerdas vocales de emitir sonido alguno.


  Todos las allí presentes se la quedaron mirándola fijamente. Ella balbuceaba como una imbécil. Hasta que todos siguieron la dirección que apuntaba su mirada y descubrieron al escocés que acababa de entrar en el gran salón.


  Dios mío… Estaba increíblemente guapo… No iba vestido de etiqueta, en absoluto… El muy atrevido había enviado a la porra el protocolo y se había puesto una chaqueta de cuero negro con corte militar (una excentricidad que solo a él le podía quedar bien) y bajo ella una camisa blanca desabrochada hasta casi el nacimiento de las abdominales, dejando intuir parte de sus increíbles y sexis pectorales, solo parcialmente tapadas por unas cadenas militares del todo informales, pero que le daban un estilazo. Pero lo mejor de todo es que llevaba un kilt con los colores de la familia, rojo verde y blanco, unos calcetines largos negros y en los pies unas botas de media caña martens, una marca que se había puesto muy de moda en los años noventa y de la cual ya nadie se acordaba, a no ser que fueses hipster.


  El muy cabrón estaba buenísimo y lo sabía. Tenía un estilazo… Y estaba segura de que, bajo el kilt, no llevaba calzoncillos.


  Sintió el codazo de Samantha en una costilla.


  —Las damas me disculparán, pero de repente ha entrado un higlander con las rodillas al aire, y Taylor ha perdido el hilo —dijo Sam—. Por favor demos un aplauso a mi hermano, mecenas de nuestra editorial y el que siempre ha estado allí para apoyarme.


  —Joder qué bonito —dijo Taylor.


  —Cusha, mi arma —intervino la Juani cogiéndola del brazo—, o vas por él o te lo van a desgracià.


  Taylor pilló por qué se lo decía, ya que de repente, las frikis salidorras empezaron a gritar y lo rodearon. El sensual y estiloso highlander, con una seductora sonrisa que habría derretido a la mismísima Afrodita, las saludó una a una. Lo colmaron de besos y abrazos, se hizo selfies con todas y cada una de ellas, mientras miraba a Taylor sonriendo con esos malditos hoyuelos que ella tanto… tanto… ¡odiaba!


  —Venga, ve —dijo Rosalía—, salva al portento de las fans antes de que te lo desgracien, que yo me encargo de lo demás.


  La Juani se colocó junto a su amiga en un santiamén.


  —Yo también te lo arreglo. ¡A ver! ¡Payas y payos! —empezó a hacer gestos con las manos la Juani —dejadle al muso a la Taylor, que lo necesita pa inspirarse. ¡Anda mi arma, ve con él, ve!


  En un gesto muy aflamencado, la Juani llamó a los Gitanos del Cortés, que se subieron al escenario con sus guitarras y sus tambores. Ella empezó a tocar las palmas y las cuerdas de las guitarras empezaron a sonar. Poco a poco entró un tambor y la voz sensual de la Juani se dejó oír.


  —Mira —le dijo a Rosi—, están los escotish tos flipaos.


  Las frikis cachondas se distrajeron con la Juani y la Rosi, y entonces Marcus aprovechó para arrastrar a Taylor hacia las escaleras.


  —Me has jodido la presentación —le dijo ella, medio en broma, medio en serio.


  —No es culpa mía que pierdas el hilo cuando ves mis rodillas.


  Ella rio dejándose arrastrar hacia el piso de arriba.


  —¡No es el momento ni el lugar, Marcus! —logró decir ella, tras, no sin mucho esfuerzo, separase de él.


  —Tú encárgate del momento, que yo lo haré del lugar.


  Estaba tan guapo que por poco se olvida de respirar. Se había dejado crecer la barba de tres días, y se había recogido la melena (no es que la llevase muy larga) en un moño en la cabeza y encima se había arreado unas gafas de sol estilo policía de los años ochenta, que se iban degradando de verde a claro.


  —¿Adónde me llevas?


  Marcus no contestó. Subieron más escaleras, por la torre del homenaje hasta que llegaron al office. Allí la asió de la mano y se metieron en su interior.


  —¿Me piensas follar donde las quelis guardan las fregonas? —rio Taylor—. ¿Y si aparece alguien?


  —Ahora no hay nadie, el equipo de limpieza acaba el turno a las cuatro y media.


  —Aún así…


  —Shh, calla…


  La empujó contra la puerta. Se quedaron muy juntos, y él aprovechó para quitarse las gafas. Marcus dejó ver aquellos increíbles ojos azules como el mar de Grecia, Taylor casi se desmaya, pero no le dijo lo guapo que estaba, pero él a ella sí.


  —Estás preciosa. No pareces tú.


  —Vaya ¿eso es un cumplido?


  Él empezó a subirle la falda del vestido mientras ella gemía, expectante.


  —Como me pones nena… —Taylor rio—. Estás preciosa como siempre, pero hoy también estás diferente. No he podido de dejar de pensar en como arrancarte este vestido desde que te he visto.


  Ella tragó saliva. Ahí estaban esos maravillosos ojazos, y esa boca… ¿cómo podía resistirse a esa boca?


  —Tú pareces el maldito arrogante de siempre, solo que disfrazado de highlander con una mezcla hipster —respondió ella, haciendo como que su proximidad no le afectaba.


  —Sé cuánto te gustan los higlanders… —ella guardó silencio mientras los labios de Marcus descendieron por su cuello—. Sé cuánto te gusto yo.


  Y de verdad que le gustaba mucho, mucho, tanto que… estaba enamorada de él.


  —¿Te gusto Taylor?


  Ella siguió en silencio, hasta que ya no pudo más.


  —Me encantas —reveló, apoderándose de su boca. La lengua invadió la boca de Marcus y él se pegó a su cuerpo cubriéndola por completo.


  —Esa lengua —le dijo, con voz sensual, al punto que colocaba el dedo pulgar en su labio inferior—, esa lengua a mi sí que me pone…


  —¡Es toda tuya! —Taylor abrió las piernas enroscándolas en la cintura del higlander.


  —Solo piensa en follar señorita Taylor —Él alzó una sola ceja mientras le metía mano bajo el vestido.


  —¿Y tú no?


  —Pues sí —confesó él, con una sonrisa cómplice—. Me paso el día y la noche pensando en follarte de todas las formas posibles. Y en cualquier lugar que se me ocurra. En la cocina, en la mesa de tu despacho, en el baño de una discoteca… Incluso en el cine… Te hubiese follado en el salón, en medio de todos los invitados, pero pensé que aquí te gustaría más.


  Taylor ni siquiera sabía donde era: aquí.


  Miró sobre su hombro, era un despacho convertido en office al estilo medieval, con cuadros antiguos y un sofá acolchado de terciopelo verde.


  —¿Vas a follarme ya contra la puerta, o me seguirás dejando con las ganas?


  —Cualquier lugar me parece bien si consigo correrme dentro de ti.


  Marcus la besó salvajemente, sus lenguas pujaban por entrar en la boca del otro. Los zapatos de tacón quedaron olvidados en el piso y Taylor buscó bajo su falda para encontrar lo que llevaba tiempo buscando. Cuando agarró su polla, él contuvo el aliento, pero solo por un instante, el tiempo suficiente como para, con manos expertas, bajarle las bragas. Al tiempo le iba acariciando el interior de los muslos. Taylor gimió como una gata cuando Marcus le alzó el vestido hasta la cintura. Luego, empezó a acariciarla con los dedos.


  —Te gusta, ¿verdad? —dijo, con voz sexy


  —Oh, sí…


  —Estás muy mojada…


  Ella no tuvo tiempo ni de gemir. Con un movimiento rapidísimo, la cogió en volandas y la colocó sobre la mesa del office. Quien tuviera que usarla al día siguiente, no se imaginaría jamás lo que estaba a punto de suceder.


  Taylor quedó de espaldas sobre la mesa. Marcus se quitó la chaqueta, luego la camisa y se despojó también del kilt. Taylor abrió los ojos de par en par al ver la enhiesta virilidad de ese highlader, con apariencia de vikingo, que la miraba como si fuese el lobo a punto de comerse a caperucita.


  Cuando ella creyó que él iba a empalarla sin piedad, la cogió de las piernas y las colocó sobre los hombros. Sin dejar de mirarla como un depredador, empezó a lamerle el sexo. Ella arqueó la espalda y se le cayó el bolso al suelo. El bolso se abrió y de él apareció un consolador.


  Taylor contuvo la respiración.


  —Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí?


  Taylor se puso más roja que un tomate, cuando Marcus cogió el juguete sexual y sonrió.


  —¡Deja eso! ¡Es para la gala de esta noche!


  —¿Cómo? ¿Vas a usarlo en la gala de esta noche?


  Ella rio por lo que parecía.


  —Es el detalle que Rosalía y tu hermana pensaron para la gala.


  —Vaya —dijo, algo sorprendido—, como jefa deberás probarlo por si es adecuado, no quisiéramos que no funcionaran y dejar a la chicas brilli-brilli insatisfechas ¿no? —A medida que iba hablando la ceja de Marcus se elevó dándole una apariencia pícara y muy sexy.


  —Probémoslo.


  Macus no necesitó que le dijera nada más.


  Sin más dilación, Marcus cogió el consolador y lo puso en vibración. El ronroneo erótico del aparato la hizo retorcerse por la anticipación.


  —¿Preparada?


  Ella no contestó, pero tuvo que morderse el labio para no gritar, cuando él le rozó el clítoris con el aparato.


  Maulló como una gata al sentir eso sobre su zona íntima.


  —Marcus, por favor.


  —Dilo, nena —pidió él, sin apartar la mirada del rostro de Taylor—. Dime qué quieres.


  Ella se retorció nuevamente cuando sintió una descarga de placer que nacía en su punto más sensible.


  —Quiero…


  —¿Sí?


  —Quiero que me folles.


  Él asintió en la oscuridad.


  —¿Con esto? —Mientras empezaba a introducirle el consolador, le masajeó el clítoris con el pulgar.


  Ella gritó, por fortuna la música de abajo estaría a tope de decibelios y no escucharían el escándalo de Taylor al correrse.


  Sin avisar, Marcus sustituyó el dedo pulgar por la lengua que trabajó sobre su pequeña protuberancia.


  —Joder Marcus. —Sintió que convulsionaba, Notó como un intenso placer le recorría todo el cuerpo hasta estallar en su zona más sensible.


  —Abre más las piernas.


  Ella contuvo la respiración, mientras metía y sacaba el aparato más rápido. Finalmente, Taylor le suplico.


  —¡Follame tú! —dijo, atrayéndolo por la nuca y devorando su boca—, Fóllame Marcus, quita el vibrador y métemela.


  Satisfecho, y sin dejar de mirarla como un auténtico felino, la atrajo hacia sí y, esta vez, sí la empaló.


  —Oh, nena… ¿quieres que te meta mi polla?


  —Oh sí, la necesito dentro de mí.


  Mientras bombeaba, los pechos de Taylor se movían dentro del vestido. Marcus no tenía suficiente, quería verlos, tocarlos, saborearlos. Bajó la cremallera de la parte de atrás hasta que logró que el vestido palabra de honor se abriese y dejase libres sus preciosos senos.


  Ella gimió cuando Marcus capturó un pezón con los labios. Lo notó duro y su polla aún se puso más tiesa. No podía más, iba a correrse, así que se inclinó más sobre el escritorio, hasta que la espalda de Taylor tocó la superficie de madera, y la empaló salvajemente.


  —¡Oh Marcus!


  —¿Te gusta mi polla?


  —Oh, sí. Sí, sí, sí —cada embestida era una declaración de placer.


  —Oh nena… oh, si… oh, nena. ¡Me corro! Me voy a correr… ¡Aaaa!


  Se corrieron al mismo tiempo en el orgasmo más largo y placentero de sus vidas.


  Marcus apoyó la cabeza contra el hombro de Taylor y, sin salir de ella, empezó a besarla por el hombro, continuó repartiendo besos por el cuello, por el lóbulo de su oreja hasta que llegó a sus sensuales labios.


  Taylor jadeaba, pero él la acariciaba con la lengua de forma sensual y tierna al mismo tiempo.


  —Eres maravillosa, Taylor.


  Algo en su interior pareció derretirse. Quizás las barreras que se había autoimpuesto para que no volvieran a hacerle daño.


  Cerró los ojos con fuerza. ¿Cómo había ocurrido aquello? ¿Cómo se había enamorado de ese higlander mujeriego?


  Vas a sufrir, le dijo una voz en su interior. Y a Taylor se le escaparon algunas lágrimas.


  Él se separó de ella, le acarició la barbilla con el dedo pulgar y le dedicó una sonrisa tan bonita y sexy que ella a punto estuvo de devolvérsela.


  A punto. Hasta que se dio cuenta que estaba llorando.


  —¿Taylor?


  Ella se incorporó, pero Marcus se negaba a jedar de abrazarla.


  —No es nada.


  —Por supuesto que es algo ¿qué te pasa?


  Lo que hizo a continuación dejó a Marcus descolocado.


  Se separó de él, se recolocó el vestido, como pudo se subió la cremallera y recogió el consolador y se lo puso en el bolso. Acto seguido, se calzó los tacones y caminó hacia el espejo del office, se miró en él y, al ver que todo el maquillaje estaba en su sitio, suspiró aliviada.


  Luego miró a Marcus.


  —¿Te vienes, o vas a quedarte aquí toda la noche?


  Él se colocó el kilt y la miró, extrañado.


  —¿Qué te pasa, Taylor?


  Taylor lo miró con estudiada frialdad. En realidad, por dentro se estaba muriendo de amor. Pero esta relación no podía continuar.


  ¿Cuanto tiempo le sería fiel? ¿cuanto tiempo seguiría con él después de averiguar que le pusiera los cuernos? Y es que ella lo sabía, no podría vivir sin Marcus. Se conformaría con cualquier migaja que él quisiera darle, y esa relación no era sana para ella. No era sana para ninguna mujer.


  —Marcus, tenemos que hablar.


  Él se quedó sin habla por unos instantes.


  —Lo haremos… pero ahora vamos a disfrutar de la fiesta.
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  El incordio


  


  Marcus estaba en su apartamento un tanto nervioso. Desde la fiesta de la editorial, aún no había acabado de comprender qué demonios le rondaba por la cabeza a Taylor.


  Se estaba preparando un café cuando sonó el timbre de la puerta de entrada. Estaba deseando ver a Taylor, había quedado con ella para comer, cuando quien apareció fue el insoportable de su socio, Charles.


  Una fuerte presión se le enroscó a Marcus en el pecho, como una serpiente. Pero se repuso de inmediato, solo era el recuerdo de la ansiedad que sentía por las preocupaciones de la empresa y ese incordio le recordaba todo eso. Tomó aire, abrió la puerta y apareció su socio.


  —Charles, pasa.


  El orondo hombrecillo con dientes de conejo, entró y lo miró con esos ojillos de serpiente.


  —Marcus.


  —¿Sucede algo?


  Charles asintió con la cabeza, y la asquerosa papada tembló como un flan.


  —Tenemos que hablar de la empresa.


  Marcus negó con la cabeza.


  —Escucha, Charles —se rascó la cabeza— ¿Qué parte de “me quiero tomar unas vacaciones” no has entendido?


  —Eso es de lo que he venid a hablar ¿Qué eso de que te vas de vacaciones?


  —No dije vacaciones, dije año sabático.


  —Eso no va a suceder —dijo su socio volviéndose rojo.


  Era evidente que intentaba calmarse, pero no lo conseguía.


  —No te preocupes, no voy a dejarte tirado.


  —No quiero oír hablar de vacaciones, ni años sabáticos…


  —Al parecer, eres corto de entendederas.


  Si esa sanguijuela fuese tan insistente con su propio trabajo, no tendría que pegarse a él para ganar dinero, pero Marcus tenía estilo y no iba a decirle eso.


  —No puedes desentenderte así. Los inversores se han empezado a mosquear.


  Marcus miró a Charles, dejó la taza de café sobre la mesa con un sonoro golpe, perdida ya toda paciencia.


  —Estoy harto de esta vida, Charles —le anunció sin tapujos—, lo cierto es que acepté ser el director para demostrarme algo a mí y a mi padre. He conseguido ser un hombre de éxito y que él tuviera una jubilación tranquila. Pero ya no puedo más.


  —Escucha…


  —Se me dan bien las finanzas, pero no me gusta este trabajo. Siempre me ha gustado la fotografía, y pienso tomarme un par de años sabáticos, en el Serengueti, a ser posible. Lejos de ti, lejos de la empresa, y lejos de toda esta mierda.


  Charles no podía creer lo que estaba oyendo.


  —¿Sere…? Sere…? —se le atragantó la palabra—. No lo dices en serio.


  —Muy en serio.


  —¿No te das cuenta de que pareces un niño malcriado? —dijo, como si él fuese su padre—. ¿Cuántas cosas tenemos que hacer en esta vida que no nos gustan? ¡Mucha gente depende de ti, Marcus! ¡Familias enteras! No puedes echar el negocio por la borda solo porque ya no te apetece trabajar. ¡Solo porque has sentido la llamada de la selva!


  Maldito fuese ese imbécil. Porque le había dado en donde más le dolía.


  —No pienso dejar a nadie en la calle, Charles. Si algo soy, es una persona responsable.


  —Pues no estás actuando como tal —el hombre seguía furioso—. Y cuando nuestros inversores se den cuenta, todos, y en primer lugar los trabajadores, lo pagarán muy caro.


  —Hazme todo el chantaje emocional que quieras, Charles, pero no cambiaré de opinión. ¿Quieres mi parte de la empresa? Está bien, es tuya, te la vendo. Si no, seré un accionista más, sin voz ni voto.


  —Sabes que no puedo hacerlo solo.


  —Eso me parecía —dijo Marcus meneando la cabeza—, por lo que he buscado un sustituto. Un tiburón de las finanzas como a ti te gustan, espero os llevéis muy bien.


  Charles abrió los ojos como platos. ¡No podía creer lo que estaba oyendo!


  —No puedes vender tu parte. Tu abuelo, que levantó este negocio, se estará revolviendo en la tumba.


  —Creo que no tengo más que decir.


  Charles entró en pánico y se vio obligado a aflojar la cuerda. Lo estaba presionado demasiado y se le estaba escapando. Pero la culpa de todo la tenía esa zorra, que lo distraía de sus obligaciones. Únicamente tenía que quitarla de en medio y así recuperaría a Marcus.


  Charles era perfectamente consciente de su propia incapacidad para dirigir esa empresa. Nadie le respetaba, se reían de él y no estaba dispuesto a llevar la carga de trabajo que actualmente llevaba Marcus.


  Él estaba convencido de que todo aquello era por culpa de esa mujerzuela. Taylor Salas se había metido en sus vidas como una serpiente dispuesta a comerse todos los huevos den nido. Iba a llevarse a Marcus y eso no lo iba a consentir. Pero debía ser listo. Se cazan más moscas con miel que con azúcar.


  —Está bien —fingió ceder Charles—. Pero antes necesito que te reúnas con un inversor importante.


  —Charles…


  —Te lo ruego, Marcus. Ese inversor ha pedido expresamente conocerte. Es una fuerte inversión de capital, y no la podemos dejar pasar. Solo confía en ti. Después de contar con su capital, podrás hacer lo que te venga en gana.


  —¡Quiero tu palabra!


  —La tienes.


  


  Marcus llegó al supuesto restaurante a la hora acordada. Miró el cartel de la entrada y arrugó el entrecejo. Le parecía muy extraño que el señor Vasíliev lo hubiese citado en aquel lugar. Por Dios, ¡Era una Table Dance!


  Sacó el móvil del bolsillo y marcó a Charles. El muy capullo no le cogió el teléfono. Decidió marcar a Taylor.


  —Hola, sassenach.


  —¿Qué pasa, McDowell?


  —Pareces feliz.


  —Ya tenemos en marcha la trilogía de la Rosy. Creo que nuestro negocio irá viento en popa.


  —No sabes cuánto me alegro —Marcus no pudo evitar sonreír—, mi hermana debe estar como loca.


  —Me temo que esta noche no podremos cenar juntos. Tengo una reunión con un inversor y esto se va a alargar.


  —Ningún problema —dijo ella, sin atisbo de mentir. Y es que le parecía bien distanciarse un poco de Marcus.


  Él no sabía que había intentado dejarle, pero algo se olía. Pero para su desgracia seguía pensando en él todo el día.


  —¿Vas a ponerte algo sexy para esperarme?


  Ella rio.


  —¿Tengo que esperarte?


  —¿Qué harás?


  —Acabaré de corregir una novela erótica que me ha pedido tu hermana. Trata de un higlander que está… ¡Uuuuff! Todo son abdominales, pectorales, culitos prietos y, ¿a que no adivinas qué lleva debajo de la falda?


  Marcus rio.


  —Espérame despierta, ¿vale? Tienes que averiguar lo que hay debajo de mi falda.


  —No te prometo nada.


  Entró una llamada en espera.


  —Oye nena, tengo que colgar. Me llama Charles y necesito hablar con él.


  —Ciao.


  Sin perder tiempo Marcus descolgó la llamada de su todavía socio.


  —¿Me has llamado? —preguntó Charles al otro lado del teléfono—. ¿No encuentras el sitio o qué?


  —Claro que lo he encontrado. Pero, ¿por qué un Table Dance?


  —Ya sabes como son los rusos...


  —No será un negocio ilegal, ¿verdad, Charles?


  —¿Cómo? ¡No! ¡Claro que no! Pero a los rusos les gusta cerrar tratos con un buen par de tetas en la cara y un vaso de vodka sobre la mesa.


  —Esto no me parece nada serio. No quiero inversores de este tipo.


  —Te recuerdo que vas a dejar la empresa, Marcus —en eso tenía razón—. Al menos haz esto por mí. Y te aseguro que no es ningún negocio ilegal. Es solo que al ruso le va la marcha.


  Marcus suspiró.


  —Está bien, pero te juro que es la última vez. ¿Me has oído?


  Marcus se metió el móvil en el bolsillo y entró en el local.


  Nunca le había gustado ir a sitios así, no eran su estilo para nada. Pero todo fuese por la pasta, ¿no? Jodido Charles…


  Se fue a la barra y pidió una cerveza. Al poco tiempo, una rubia despampanante con ojos de gata y piernas kilométricas se le acercó. Llevaba un vestido rojo muy ajustado y unos tacones de aguja.


  —Señor McDowell, ¿verdad?


  Marcus se quedó muy sorprendido de que esa mujer lo hubiese llamado por su nombre. Cosas de Charles, pensó.


  —¿Nos conocemos?


  La rubia sonrió.


  —Irina Vasíliev —le tendió la mano, muy formal. Al ver la cara de sorpresa de McDowell, la rusa sonrió—. Me ofende, señor McDowell. ¿Acaso esperaba a un hombre?


  —Pues…


  —No importa —lo interrumpió ella, seductora—. Vayamos a un reservado, aquí hay mucho ruido, y a mi me gusta hacer negocios en privado.


  —Estoy de acuerdo.


  Marcus siguió el contoneo de sus caderas, no muy seguro de que estaba haciendo allí. Una vez en el reservado, apareció una camarera vestida de conejita. Esto no era serio para nada.


  —Traiga la botella de Vodka, la más cara que tengan —pidió Irina, al tiempo que miraba a Marcus con cara de depredadora.


  Marcus alzó la ceja izquierda.


  —Y bien, señora Vasíliev, ¿a qué tipo de negocios se dedica usted?


  —Señorita —corrigió ella—. Y este es uno de mis muchos locales.


  —Pues me temo que esta conversación se ha terminado —Marcus hizo amago de ponerse en pie, pero ella se le adelantó.


  —Me temo que no me ha entendido, querido. Me dedico a la distribución de Vodka.


  Él volvió a sentarse, pero era el maldito Charles quien debería estar ahí con esa mujer y no él. Algo le olía muy mal.


  —Bien, la escucho.


  —Pero antes de hacer negocios, pruebe mi mercancía —dijo ella, sensual.


  Le acercó patinando sobre la mesa el vaso de vodka con hielo.


  —No bebo vodka.


  —Solo un trago, y luego decida.


  Marcus tomó un sorbo. Cuanto antes terminara con todo eso, mejor.


  —Un sabor interesante —valoró, al tiempo que empezaba a marearse —Aunque, y no me lo tome a mal, aprecio más el Whisky.


  —¿Sabe que me gusta a mí señor McDowell? —Marcus intentaba enfocar la vista—. Los hombres como usted.


  Vio como ella se quitaba la ropa y exponía sus enormes pechos. Marcus se puso en pie, o al menos lo intentó.


  —No, no, no. No estoy de humor, señorita.


  Ella lo empujó haciendo que se tambaleara y se volviera a sentar. Cuando el culo de Marcus tocó la silla, ella aprovechó para sentarse sobre sus rodillas, acariciándose sus senos operados de forma erótica.


  —Me gustan los escoceses… Si algo tienen en común con los rusos es el buen gusto por el alcohol, ¿no le parece?


  —¿Qué demonios…?


  En ese instante, Marcus fue consciente de que todo aquello era una trampa. Sintió que se le iba la cabeza y en un segundo, perdió el mundo de vista.


  


  Marcus se despertó desnudo en una cama con sábanas de seda negra. Le dolía terriblemente la cabeza. Se incorporó y miró a su alrededor. No tenía ni idea de donde estaba ni cómo había llegado hasta allí. Lo último que recordaba era a Irina quitándose el vestido y…


  De repente, en el pecho sintió un terrible dolor que casi lo dejó sin respiración. Era la jodida ansiedad, que de nuevo lo torturaba. Y es que Marcus detestaba no controlar la situación, cualquiera, la que fuese. Era un maníaco del control. Y no tenía ni idea de qué demonios había pasado la noche pasada. Pero era más que evidente que había sucedido algo porque estaba en pelotas, en medio la habitación de un Table Dance y con una resaca de la hostia.


  Se levantó de la cama y buscó su ropa. La encontró en una silla. Cuando se acercó, por poco se queda sin respiración. Sobre los pantalones, perfectamente plegados, había un sobre. Estaba abierto y de él asomaban unas fotografías.


  Cuando las vio, por poco se desploma. Tuvo que sentarse. Volvió a abrir el sobre, y encontró una nota.


  —Mira tu watsapp —decía la nota.


  No perdió tiempo en hacer lo que le decían. Miró su teléfono móvil y vio que tenía como cincuenta llamadas perdidas. De Taylor, de su hermana… Ninguna de Charles. Sin embargo, sí que había mensajes de él.


  Abrió la aplicación de wassap y vio que le había mandado un mensaje.


  Era un video que Marcus no tardó en abrir.


  —Maldito hijo de puta.


  En él aparecía Marcus inconsciente y una mujer desnuda gimiendo sobre él. Evidentemente estaba claro que en ese estado no habría podido ni señalar el camino hacia sus partes, pero era más que evidente que si se filtraba a la prensa, las revistas sensacionalistas se darían un festín con él y su familia.


  Miró con rabia el mensaje.


  


  Querido socio, no dejes la empresa, o le mandaré a todos tus contactos este vídeo, incluída Taylor.


  


  Pobre imbécil. Nadie chantajeaba a un McDowell. ¡NADIE!


  


  Haz lo que tengas que hacer, Charles. Pero escóndete bien de mi en un agujero, cuando te encuentre se te habrán acabado los días soleados. Tecleó Marcus.


  


  De inmediato, la ansiedad regresó y a punto estuvo de dejarle sin respiración. Pero no tenía nada que temer, confiaba en Taylor. Le explicaría lo sucedido y esperaba que ella lo entendiese. Tendría que hacerlo.
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  Las chicas del club Brilli-Brilli


  


  Taylor caminaba por la calle con los auriculares puestos y cara de pocos amigos. Casualmente, escuchaba la melodía más famosa de John Williams y se comportaba como si ella fuese el Tiburón.


  Iba a matar a Marcus. Maldito fuera.


  ¡Él la había dejado plantada! Había llamado por teléfono para anular la cena y, claro, se había visto obligada a fingir, haciéndole ver que le restaba importancia al hecho de que se retrasase, diciéndole que tenía que trabajar. Pero era mentira. Había estado cocinando cuando era la peor cocinera del mundo, se le había quemado el pollo al horno y después había tenido que pedir comida tailandesa, que a él tanto le gustaba. También compró una botella de vino caro y lo estuvo esperando hasta que se quedó dormida delante del televisor, en picardías, con los labios embadurnados de Passion Fruit y viendo en Netflix La Casa de las Flores.


  Taylor empezaba a asustarse de sus propios sentimientos. No podía negarse la verdad a sí misma. Estaba enamorada hasta las trancas de ese maldito highlander.


  Nunca, jamás había sentido algo parecido por Phillip, ahora se daba cuenta, y si le había dolido tanto la ruptura con su ex, un desengaño con Marcus la hundiría en la miseria.


  —¡Maldito seas, McDowell! —gritó en plena calle, al tiempo que una pareja que cruzaba por el paso de peatones se daban la vuelta para mirarla como si estuviera loca. Poca razón les faltaba, a decir verdad. Estaba loca. ¡Loca de amor por ese hombre!


  Ese maldito highlander, demasiado sexy para ella, no solo le robaba el sueño… ¡Le había robado el corazón! ¡Y eso no podía ser! No, porque ya había sufrido con el imbécil de Philip, como para que ahora tuviese que vivir un martirio por culpa del hombre más guapo de Escocia. Porque Marcus era… increíblemente guapo… Pero no solo eso. Era simpático, tenían muchas cosas en común, y el sexo era increíble.


  ¡Oh, mierda! ¿por qué la vida tenía que ser tan maravillosamente cruel? ¿Y por qué cada vez que pensaba en él ponía cara de idiota?


  Llegó al pub, en el centro de Edimburgo, donde había quedado con el grupo de las chicas del Brilli-Brilli. Según le había comentado Sam, el lugar había sido elegido por los camareros, que parecían sacados de un casting de bomberos sexys. Habían quedado allí para comentar la inauguración de la semana pasada y también para escoger un pack de tupper sex que sortearían con el primer ejemplar, firmado, dedicado y morreado por la mismísima Rosalía.


  Entró y se encontró con sus amigas, que la miraron espantadas, como si acabase de entrar por la puerta con una nube negra sobre la cabeza.


  —Taylor, parece que hubieses visto un fantasma —valoró Sam.


  Estaba preocupada, al tiempo que la Rosi y la Juani se acercaban para darle dos besos cada una.


  —¿Ha pasado algo?


  —Es que he dormido fatal. —Se excusó Taylor, mientras dejaba el bolso sobre la mesa y sonreía a sus amigas—. Y ya sabes que a mi la falta de sueño me pone de muy mal humor y acabo pareciéndome a la niña del exorcista.


  Rosi y Juani se sentaron con el glamour que acostumbraban. Estaban guapísimas, especialmente la Juani, que la miró con los ojos entrecerrados. Llevaba unas pestañas postizas de infarto.


  —Pos por la cara que me traes, miarma, parece que te han echao mal de ojo.


  —Ay, ¿tú crees, Juani? —preguntó Taylor, preocupada.


  —¿Quieres que te lea la mano, miarma?


  —¿Y tú sabes hacer eso? —preguntó, Sam, muy emocionada, pues había entendido a qué se refería. Se sintió tan fascinada por lo que la Juani le acababa de proponer a Taylor, que la pregunta le salió a la perfección.


  —Pos claro, paya, si soy gitana, ¿cómo no voy a sabé? —respondió Juani, con su salero habitual.


  —Y no solo eso —apuntó la Rosi, con expresión enigmática—. Todas las mujeres de la familia de la Juani saben leer el futuro en los posos del café y una vez hicimos una sesión de espiritismo que ni Iker Jiménez de quinto milenio en tanga de leopardo habría dado tanto miedo…


  —¡Yo primero! —gritó Samantha.


  Todas rieron por su entusiasmo.


  La Juani la agarró de la muñeca y tiró hacia ella. Pareció hundir la nariz en la palma y sonrió con placer.


  —Veo a un macizorro…


  Sam dio un brinco en le asiento. Estaba entusiasmada.


  —¿El hombre de mi vida?


  —Sí. Veo… que viste uniforme. Tiene una... porra muy larga.


  Sam se puso en pie con los ojos brillantes.


  —¡El poli! —estaba pletórica—. Ya decía yo que nos volveríamos a encontrar.


  Taylor alucinó.


  —¿Te ves con un poli?


  —Con EL POLI.


  —El poli… del incendio —Taylor se llevó la mano a la boca.


  —Nos hemos estado wassapeando. Aun no sé si tiene una porra muy larga, pero espero averiguarlo pronto.


  —Ya te digo miarma, no necesitarás succionadores en la vida —aseveró La Juani.


  Después de hablar de algunas obscenidades que Samantha le haría al policía macizorro, la atención recayó en Taylor.


  —Ahora tú. A ver, trae pacá —La Juani le cogió la mano a Taylor y arrugó el entrecejo —Veo una nube negra, acechándote.


  La miró con cara de bruja, y en susurros.


  —¿De verdad?


  Unos susurros que daban mucho miedo.


  —Pero no te preocupes, que todo se arreglará, que las mentiras tienen las patas muy cortas.


  —¿Mentiras? —preguntó Taylor, asustada,


  De inmediato pensó que Marcus la estaba engañando.


  —Veo que te estás negando algo por miedo. Él hombre de tu vida también tiene miedo, pero el amor es tan grande que lo ha superado. Ahora te toca a ti.


  Todas la miraban con la boca abierta.


  —¿Dónde está tu acento del arrabal? —preguntó la Rosi, en un susurro.


  —Os envolverán mentiras, pero solo si confías en él, el amor te sonreirá.


  Hubo un minuto de silencio, donde todas se miraron las unas a las otras. Entonces apareció el camarero y las cuatro amigas lo miraron con cara de bobas. ¡Era guapísimo!


  —¿Qué van a tomar? —preguntó, ceremonioso.


  Se acabó la tensión y la Juani volvió en sí.


  Taylor abrió la boca para responder, cuando la gitana se le adelantó.


  —Pos yo te tomaría a ti, pero no creo que al Cortés le haga mucha gracia.


  El joven camarero sonrió, sin comprender lo que la chica acababa de decir, pues la Juani había hablado en español, obviamente, pues de inglispitinglis na de ná.


  Cuando el resto de las amigas pidieron, Rosalía sacó la preciosa colección de consoladores que guardaba en una caja con mucho brilli-brilli. Cuando el camarero volvió con las bebidas, el pobre muchacho se puso más colorado que un tomate.


  —Bueno, ¿cuál te gusta más, Taylor?


  La joven ladeó ligeramente la cabeza, al ver ante sus ojos una polla negra que mediría… ¿treinta centímetros de largo y un puñaco de camionero de grosor?


  —¿De verdad alguien puede meterse esto por…?


  —Te sorprendería la de cosas que una desearía meterse por ahí, miarma, sobre todo cuando se ve obligada a llegar virgen al matri…


  —¡Juani —exclamó Rosalía, haciéndose la escandalizada.


  —Ay, por la Virgen, Rosi, que estoy de cachondeo —puso cara de honorable—. Que una guarda muy bien la honra.


  —No te asustes cielo —Rosi se dirigió a Taylor—. En realidad, esto es una hucha.


  Taylor asintió, comprendiendo. Mientras Sam cogía la polla gigante con cara de asombro y descubría la ranura donde se metían las monedas, habló la Juani.


  —Rosi, con tu permiso, este es el producto estrella que se sorteará con nuestra primera publicación —La Juani hizo una breve pausa para provocar tensión. Miró a Taylor y a Sam con una sonrisa pícara y anunció—: ¡Un succionador de clítoris!


  Al camarero se le cayó la bandeja al suelo y las amigas soltaron una carcajada.


  —Este se nos ha asustao, pues este es el futuro de las mujeres —aclaró la Juani, con cara de sabihonda—. Con esto y las novelas de Sexy Orgasmic, ¿pa qué necesitamos un macho? ¡Ser multiorgánicas es el futuro, may beibi!


  —Multiorgásmicas, Juani —aclaró Rosi.


  —Ay, sí paya, es que siempre me lio —se excusó la Juani—. Lo que pasa es que el patriarca del clan del Cortés, que la Virgencita lo tenga en su Santa Gloria, sufrió un paro de esos, multiorgánico, y su esposa iba diciendo por todo que había tenido un fallo multiorgásmico, ¿te lo puedes creer, miarma? La gente flipaba mucho. —La Juani empezó a enrollarse, como era habitual en ella—. Pero esa historia me ha dado una idea. He creado un grupo en feisbuscs…


  —Facebook, Juani —aclaró Rosi.


  —Pos eso he dicho, paya, feisbuscs. Pos que he creao un grupo que se llama Las Chicas Brilli-brilli de La Juani y ahora todas las lectoras que quieran se podrán apuntar. ¿Qué os parece?


  Sam quedó entusiasmada.


  —¡Me parece una idea fantástica, Juani! ¡Eres una diosa del marketing!


  —¿De qué?


  —Del marketing.


  —Bueno, no se qué es esto del marcletin, pero si es algo de vender, ya sabéis que los gitanos en los mercadillos nos forramos, porque tenemos duende. Mira, ahora mismo pongo en el grupo de guasá el enlace del grupo —dijo la Juani, muy ceremoniosa—. Es este y se puede poner en las novelas, pa que nuestras glamurosas lectoras se apunten desde el libro electrónico, cuando se lo descarguen. Solo hay que poner el dedito encima, pero mucho cuidado con las uñas, especialmente si te acabas de hacer la manicura:


  https://www.facebook.com/groups/571087676960542/ 1


  De repente, sonó el teléfono de Taylor y ella lo miró, pensando que se trataba del enlace que acababa de enviar la Juani al grupo.


  Cuán equivocada estaba…


  Se quedó mirando el móvil y abrió el archivo, al principio no entendía muy bien lo que estaba viendo, pero después lo tuvo claro.


  —Taylor, ¿qué te pasa? —preguntó Samantha, que entendía que algo no andaba nada bien.


  —¿Malas noticias, cariño? —Rosalía se preocupó por ella, sobre todo cuando los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —Yo… —no podía hablar.


  Se levantó y salió del local balbuceando una disculpa y diciéndole a Sam que después la llamaría.


  


  Taylor corría por la calle mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. A penas podía respirar y se tambaleaba como si se hubiese bebido la destilería entera que los McDowell tenían en las tierras altas. Se adentró en un parque y se sentó en un banco de piedra para tomar aire y poner en orden sus pensamientos, si es que eso era posible. Volvió a sacar el teléfono móvil, y volvió a ver el maldito vídeo. No conocía el número, e intentó llamar varias veces, pero salía una voz que decía que no estaba disponible.


  Oh, por Dios, la Juani había tenido razón cuando le había leído la mano. ¡Maldita nube negra! Esa nube negra a la que se había referido, con total seguridad era Marcus, que había venido al mundo para hacer de su vida un infierno. Y sí, las mentiras tenían las patas muy cortas… ¡Ese jodido imbécil le había mentido, pasando la noche con otra mujer!


  Taylor sorbió por la nariz y se secó las lágrimas.


  De ninguna manera iba a llorar más por un tío.


  ¡Ni hablar! ¡Nunca más!


  Podría excusarse diciendo que ella y Marcus mantenían una relación de sexo sin compromiso, pero verlo desnudo en la cama con otra mujer, una despampanante mujer con pinta de striper sin ir más lejos, le había dejado la moral por los suelos.


  En el fondo Taylor no sabía qué llevaba peor, si que estuviera con otra mujer, o que le hubiera mentido.


  —En una reunión de trabajo… Ya.


  ¡Pues vaya con su trabajo! Si tenía que dormir desnudo con todas las inversionistas con las que hacía negocios, a Taylor no le extrañaba que la empresa le fuera tan bien.


  En ese momento apareció Sam, muy preocupada. La había estado siguiendo, no sin dificultad, aunque la muy glamurosa corría como una gacela con sus tacones de aguja.


  —¡Taylor!, ¿qué ha pasado? —preguntó, al tiempo que se sentaba en el banco del parque, junto a su amiga y la cogía de la mano.


  —¿Que qué ha pasado? —gritó Taylor, poniéndose en pie con la misma dignidad que la Victoria de Samotracia, dispuesta a hacer justicia divina— ¡Que tu hermano es un cerdo! ¡Esto es lo que ha pasado!


  Le extendió el teléfono y Sam abrió los ojos como platos.


  Tras observar el vídeo, su mejor amiga puso una cara rarísima.


  —Pero… pero… Esto no puede ser.


  —¡Pues es! ¡Es Sam!


  Samantha guardó silencio un minuto.


  —¿Estás enamorada de él?


  Taylor sabía que nunca había podido engañar a Sam. Puede que intentara al principio ocultar su relación, pero su amiga era demasiado lista y los conocía demasiado bien, a los dos.


  —Sí, estoy… estaba enamorada… ¡Joder Sam!


  —Taylor, no te pongas así.


  Su amiga la abrazó e intentó consolarla.


  —Escucha… vamos a averiguar lo que pasó. No, aquí hay gato encerrado. Mi hermano en la foto parece como drogado. De hecho, en ninguna de las fotos aparece con los ojos abiertos.


  —¿Ah sí?— Taylor volvió a mirar las fotos—. Bueno… puede que tengas razón.


  —Vamos a averiguar lo que ha pasado.


  —No —dijo Taylor decidida—, yo voy a pedir una explicación. Y él me la dará.


  


  Taylor entró en el apartamento de Marcus con sus propias llaves, pero él no estaba allí, ni le había respondido sus llamadas.


  Empezó a vaciar el armario, donde guardaba algunas piezas de ropa, especialmente de ropa interior.


  —Maldito idiota… —sollozó, en el cuarto de baño, al coger su cepillo de dientes—¡Maldito mentiroso!


  Taylor se sentía como si un puto camión le hubiese pasado por encima.


  Sí, cierto, no había compromiso entre ellos dos, pero por eso mismo había temido tanto enamorarse de él. No quería que volviese a suceder lo que le había pasado con Phillip. Pero ahora se daba cuenta que si comparaba el dolor de una y otra traición… Marcus se llevaba la palma.


  Estaba enamorada, hasta las trancas. Lo de su ex había sido una chorrada en comparación con el dolor que sentía ahora ante el hecho de que Marcus se hubiese acostado con otra. Y eso solo quería decir que jamás amó a Phillip, y que amar a Marcus había sido mucho más fácil e inesperado de lo que jamás había podido imaginar.


  Se recostó en la cama y lloró. En realidad, no tenía motivos para ponerse así.


  Él podía hacer con su cuerpo lo que quisiese. Podía practicar su hobbie con quien quisiera. Lo que le dolía una barbaridad era que la hubiese mentido. ¡A ella! ¡Que le había preparado un pollo! ¡Un pollo que encima se le había quemado en el horno!


  Se secó las lágrimas y se levantó decidida a irse de allí y no volver. Estaba a punto de salir por la puerta, cuando apareció el traidor.


  —Vaya… llevas una cara de culpable que no puedes con ella…


  Pues no le iba a dar el gusto de demostrar que su traición la afectaba tanto, así que se tragó toda la rabia y le dedicó la mejor de las sonrisas.


  —Taylor...


  —¡Marcus! —oh, sí, por esta interpretación habría ganado el Oscar a mejor actriz de reparto— ¡Qué sorpresa verte aquí! ¿No estás en otra de tus reuniones?


  Él alzó una sola ceja y la miró, confuso.


  Por el tono con que Taylor lo había dicho, estaba claro que estaba molesta. Aunque quisiera disimularlo.


  ¡Dios mío! ¿Habría recibido el vídeo?


  —Taylor… —entonces se dio cuenta de la bolsa que llevaba en las manos y se preocupó de verdad —¿Por qué te llevas tus cosas, Taylor?


  Ella hizo un esfuerzo para no estamparle la bolsa en la cara y ponerse a gritar como una actriz de culebrón turco. Logró su objetivo.


  —Es que he pensado que, si se quedan aquí, todo parecerá más formal.


  Él intentó tocarla y se apartó.


  —¿Qué dices?


  —Ya sabes, no quiero que uno de los dos se confunda y piense que somos algo más que sexo sin compromiso.


  —Taylor…


  Ella lo miró con lágrimas en los ojos. Entonces a Marcus le quedó claro que había visto el video y las fotografías.


  —Te puedo lo explicar.


  —No, Marcus, no me debes ninguna explicación.


  Se marchó dando un portazo sin que Marcus pudiera hacer nada, pero estaba claro que no podía dejar las cosas así. Si perdía a Taylor mataría a Charles por hacerle esto.
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  Las mentiras tienen las patas cortas


  


  Taylor se había quedado hasta tarde en la oficina, la mejor manera de no pensar en que tienes un corazón roto, es trabajar hasta la extenuación. Así se encontraba, ultimando los detalles de una novela que se publicaría próximamente. Frente a ella tenía tres propuestas para la portada que el diseñador gráfico le había dejado hacía tan solo quince minutos sobre la mesa y, aunque a Taylor le encantaba esta parte de la edición, era incapaz de concentrarse, mucho menos de escoger la imagen más adecuada.


  El motivo, como no, era Marcus. La novela trataba sobre las highlands, y el tío de la portada se parecía demasiado al traidor que la había mentido.


  Si por ella fuera, tiraría las tres propuestas a la basura, pero el diseñador no tenía la culpa, así que decidió meter las imágenes en una carpeta para no tomar una mala decisión.


  Se levantó del escritorio y fue en busca de un café, a ver si eso la despejaba. Antes de poder salir, Sam entró por la puerta con otra mujer.


  —Hola Taylor… tenemos que hablar.


  —Vaya —dijo Taylor ante la solemnidad de Sam— ¿Huelo a problemas?


  —Más bien vengo a darte soluciones. La solución a tus penas —miró a la otra chica que asintió.


  Las tres se sentaron en el sofá del despacho y el butacón orejero.


  —Oye, no hace falta que me des explicaciones —la interrumpió Taylor—. McDowell no es mi novio, solo follamos. Corrijo: follábamos.


  —Taylor —se quejó Sam—. No me vengas con chorradas. Estás celosa.


  —Bueno, ¿y qué? Celosa o no, la realidad es que solo somos follamigos. Corrijo: éramos follamigos.


  —¡Taylor! —insistió Sam—. Ya no solo por ti, que eres mi mejor amiga, sino por el honor de Marcus, que es mi hermano.


  —¿Honor? ¡Ja! ¡Se me quemó un pollo por su culpa, Sam! ¡Ese pobre bicho murió por nada!


  —No se te quemó por su culpa.


  —¿¡Que no!?


  —¡Te lo pido por favor, Taylor! escucha lo que Maggie tiene que decirte.


  Taylor resopló por la nariz y se recolocó las gafas con el dedo índice y se sentó sobre la mesa de su escritorio. Bufó, pero se dio por vencida.


  —¿Y bien? ¿qué quiere decirme Maggie?


  —Se trata de mi hermano, o más bien lo que le hicieron a mi hermano.


  Taylor cerró los ojos, no muy convencida de que quisiera escuchar algo más de Marcus McDowell.


  —Te presento a Maggie, trabaja de camarera en diversos pubs, y uno de ellos fue el club donde Marcus tenía esa supuesta reunión con un inversionista.


  Taylor miró a la chica que asintió.


  —Trabajo de camarera en el club, y esa noche vi a Marcus. Sam y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo, por eso reconocí a su hermano.


  Taylor escuchó en silencio. No quería sacar conclusiones precipitadas.


  —Dile lo de la rusa… —insistió Sam.


  —Bien, hay una chica que trabaja de streper, estuve pendiente de ella porque se sentó con Marcus en un reservado y yo les serví. No sé por qué me dio mala espina. Supongo que porque se hizo pasar por una clienta, en lugar de una streper —explicó la chica, haciéndose entender—.No me entienda mal, la mayoría de las chicas que trabajan ahí son buena gente, pero Nadiuska es un poco mala, haría cualquier cosa por dinero. Y eso es lo que hizo. Metió algo en la bebida de Marcus y lo drogó.


  Taylor abrió la boca muy sorprendida.


  —¿Pero, por qué?


  La chica continuó hablando.


  —Hace dos semanas apareció en el local un hombre con una pinta… —Maggie puso cara de asco—. Muy chunga.


  —Se trata de hediondo —apuntó Sam.


  —¿Nuestro horroroso hediondo? ¿El socio de Marcus? —preguntó Taylor, extrañada—. ¿Qué tiene que ver ese sapo en todo esto?


  —Ese hombre espantoso estaba buscando a una chica con dotes de actriz. Hasta me ofreció el trabajo a mí.


  —¿El trabajo consistía en drogar a Marcus?


  La rubia asintió.


  —Yo rehusé, pero Nadiuska no lo pudo rechazar —continuó Maggie, con cara de culpabilidad—. No dije nada. No sabía de qué tipo se trataba. Hasta que vi que era Marcus. Entonces llamé a Sam.


  Taylor se levantó y caminó pensativa por la habitación.


  —No me lo puedo creer. ¿Por qué querría hediondo chantajear a Marcus?


  —Porque Marcus está empeñado en dejar la compañía —le contestó Sam.


  Taylor se quedó de pie frente a las chicas.


  —¿Que Marcus quiere dejar la empresa? ¿Ha pasado de repente de empresario a perro-flauta? ¡No te lo crees ni tú!


  —Mi hermano… no está bien Taylor —confesó Sam y a Taylor se le partió el corazón al ver la expresión de su amiga—. Intenta ocultarlo, pero hace tiempo que lo sé. Tiene ataques de ansiedad. No está bien… o no lo estaba hasta que te conoció. Él… quiere pasar más tiempo contigo y hallar sentido a su vida.


  ¿Podía ser eso posible? ¿Podría Marcus haberse enamorado de ella, como ella lo estaba de él? En parte, su corazón estaba deseoso de que fuera así.


  —Yo…


  —Taylor, tenemos que hacer algo. Aquí lo que realmente importa es que Charles le tendió una trampa a Marcus. Quiere que lo abandones. ¿Por qué crees que solo te ha mandado el video a ti? Para que lo dejes y él pueda volver al trabajo.


  —Es cierto, Taylor, créeme —intervino Maggie, realmente preocupada—. Esa noche, entre Marcus y esa chica no sucedió absolutamente nada. Lo único que hizo fue tomarle fotos.


  —Ese Charles no se saldrá con la suya —prometió Taylor, muy indignada—. Al final, la Juani tenía razón, las mentiras tienen las patas muy cortas.
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  El polvo de despedida


  


  Taylor caminaba por la calle con el corazón suspendido entre la euforia y el pánico.


  Se sentía feliz ante el hecho de que Marcus no le hubiese mentido, que el pobre era inocente y que solo le habían tendido una trampa, pero también estaba aterrada por culpa de las malditas mariposas, que no dejaban de revolotear en su pecho como si estuviesen más locas que ella.


  —¡Fuera, fuera, fueraaaaa! ¡Malditas, salid de mi cuerpo! ¡Salid de dentro de mí! —gritó a pleno pulmón, al mismo tiempo que hacía aspavientos como si un enjambre de abejas imaginarias la estuvieran persiguiendo.


  Una pareja que se cruzó con ella la miraron como si acabasen de presenciar un exorcismo. Taylor les sonrió para disimular, pero solo logró que huyesen despavoridos.


  Taylor siguió andando por las calles de Edimburgo, al tiempo que se derretía al pensar en Marcus y al mismo tiempo lo maldecía. Él era inocente… Lo habían chantajeado… Había dejado su empresa para pasar más tiempo con ella, porque ella le hacía bien, ella lo calmaba, lo hacía reír, lo hacía feliz… Eso mismo le había dicho Sam. Y Sam podía ser muchas cosas, pero no era una mentirosa. Y Samantha tampoco defendía a su hermano ciegamente, cuando tenía que criticarlo, lo hacía.


  Marcus quería estar con ella, eso mismo le había dicho Sam. Y ella, Taylor Salas, se moría de ganas por estar con él… Marcus la hacia feliz.


  Cuando entró en su apartamento, pensó que necesitaba de un baño relajante para pensar con claridad y eso mismo haría en cuanto la bañera se llenase. Mientras tanto, abrió una botella de champán. Se la bebería entera para olvidar las penas: La pena era que estaba enamorada hasta las trancas de ese highlander, y no tenía claro si eso podía ser.


  ¡No! ¡Claro que no podía ser! ¿Es que acaso quieres acabar quemando tu nuevo apartamento como pasó la última vez que te dejaron plantada en el altar, insensata? ¡Por supuesto que no!


  Estaba a punto de meterse en la bañera, cuando sonó el timbre.


  Se ajustó la bata y, aún con la botella en mano, corrió a abrir la puerta.


  En realidad, estaba esperando a Sam, tenían que hablar sobre como iban a hacerle pagar a Charles lo que había hecho.


  Su sorpresa fue mayúscula cuando se encontró con la última persona que deseaba ver y, al mismo tiempo, la que le robaba el sueño y la cordura. El corazón de Taylor empezó a pulsar como unas maracas cuando vio a Marcus ante ella.


  Oh, por Dios, ese hombre no podía ser de verdad. El flequillo rubio le tapaba medio rostro, con una incipiente barba, sus ojos azules como el lago de su cabaña, en las Highlands, brillaban con una mezcla de culpabilidad y pasión, provocando que las jodidas mariposas que tanto odiaba Taylor hiciesen de las suyas otra vez. Llevaba la camisa medio desabrochada bajo la americana, dejando ver ese incipiente vello que, sabía Taylor, le hacía cosquillas cuando la montaba.


  Sintió que se humedecía, hasta que se obligó a recomponerse y fingir indiferencia.


  —¿Qué haces aquí? —farfulló, sin apenas convicción.


  Él se acercó a ella y la asió por la cintura. Acercó los labios a los suyos, sin besarla aún, pero acariciándola con su aliento.


  —¿Me esperabas, muñeca?


  Ella se apartó, con toda la fuerza de voluntad que logró reunir.


  —Apestas a whisky —dijo, sin poder evitar que la voz le sonara temblorosa. Y era verdad. Al parecer él también había ahogado las penas con el alcohol. Bueno, ella las había ahogado con helado, chocolate y palomitas…


  Pero él no la dejó pensar mucho más. La rozó con los labios para después besarla de forma apasionada y Taylor envió al cuerno el autocontrol. Le devolvió el beso, metiéndole la lengua hasta la garganta. Apoyándose en los hombros de Marcus, saltó sobre él.


  Marcus, con las piernas de Taylor enredadas en su cintura, entró en el apartamento y cerró la puerta de una patada. Caminó con ella en brazos, hasta que topó con el sofá. No perdió tiempo en tenderla sorbe este y la miró con cara de depredador.


  —No sabes cuánto te he echado de menos.


  Marcus metió las manos bajo la bata de Taylor, estaba desnuda cuando la abrió y toda su piel desnuda quedó al descubierto.


  Con un suspiro apasionado bajó la cabeza y empezó a repartir besos húmedos por su piel.


  Taylor se arqueó como una gata. Lamió sus pezones y descendió por su vientre hasta que le abrió las piernas.


  —Eres maravillosa —susurró, antes de lamer los pliegues de su sexo.


  Taylor con los ojos cerrados disfrutó de cada una de las sensaciones que él le brindaba.


  Gritó cuando él le succionó el clítoris, al mismo tiempo que introducía un dedo, y luego otro, en su húmeda cavidad.


  —¡Marcus!


  Él lamió, succionó, y repartió pequeños lametones y mordiscos por los muslos y sus partes más sensibles. Mientras, ella contraía y estiraba a causa del placer.


  Arqueó la espalda y dejó escapar pequeños grititos de placer. Cuando la sintió a punto de correrse, se apartó y, mirándola con altanería, empezó a desatarse el pantalón.


  —Te necesito, nena —confesó, con una voz tan sexy que casi hizo que Taylor se desmayase—. Necesito hacerte el amor ahora mismo.


  Taylor abrió los ojos como platos ¿Hacerle el amor?


  ¡Ellos dos follaban, solo follaban!


  —Marcus...


  Pero de nuevo, las jodidas mariposas y, una vez más, las sensuales caricias de Marcus, que la hicieron vibrar como las cuerdas de una guitarra. Taylor no lo aguantó más. Ella también lo necesitaba a él.


  —Te necesito.


  —Y yo a ti nena.


  Taylor lo besó con pasión. Enroscó las piernas nuevamente en su cintura y movió las caderas bruscamente. ¡Lo necesitaba dentro ya!


  Con los pies empezó a deshacerse de los pantalones de él, hasta que se le quedaron enredados en los tobillos, mientras tanto, le desabrochaba la camisa y dejaba al descubierto su increíble torso, bronceado y musculado. Él la empaló hasta el fondo en un rápido movimiento y, en ese instante, Taylor gritó de puro placer.


  —Oh, sí… ¡Oh, sí, Marcus! ¡Sí!


  Marcus besó su rostro, con besos delicados, hasta que llegó de nuevo a su boca. Se movía despacio en su interior. Entraba y retrocedía, pero los besos seguían siendo apasionados. húmedos y sensuales. Le lamía los labios, se los mordisqueaba, los chupaba, mientras le hacía el amor.


  —He estado dos días separado de ti y casi me muero —dijo, con voz sensual —No me has cogido el teléfono, ni has respondido a mis mensajes.


  —¡Cállate, Marcus…!


  —Nena… no puedo vivir sin ti…


  —Estás borracho y no sabes lo que dices —jadeó ella, agarrándolo por las nalgas, y obligándolo a entrar en ella con más fuerza. Él captó la indirecta y obedeció. Aumentó el ritmo y empezó a follarla como un animal.


  —Tienes razón, mi pequeña sassunach, estoy borracho de ti.


  —No pares… Oh, Marcus, sigue… Voy a correrme…


  —Córrete conmigo…


  Marcus se dejó ir en el instante en que el sexo de Taylor pulsaba de placer y, tal y como él había indicado, sintieron el orgasmo al mismo tiempo.


  Pero él no salió de su interior, ni dejó de acariciarla, ni de besarla. Taylor se sentía la mujer más feliz del mundo, ese hombre era un mago del sexo, con ningún otro había disfrutado tanto. Pero este polvo era distinto de los anteriores, había durado menos, pero el placer había sido mucho más intenso.


  Otra vez las jodidas mariposas.


  Y el miedo.


  Estoy tan enamorada de ti, pensó.


  Él seguía besándola, pero la empezó a notar más tensa de lo habitual. Se separó ligeramente, le apartó el pelo del rostro y la miró a los ojos con intensidad.


  —¿Qué te pasa, muñeca? —preguntó, con voz sensual.


  Ella aprovechó la pequeña pausa para escurrirse de él. Cuando se hubo liberado de su abrazo, se puso en pie, buscó la bata, se la puso y, con toda la fuerza de voluntad que logró reunir, soltó:


  —Marcus, no pretendo ser maleducada, pero espero una visita muy importante y necesito darme un baño.


  Él la miró sin poder creer lo que acababa de escuchar.


  ¿Cómo era posible? Él iba a declararle todo su amor y ella lo echaba.


  Acababan de compartir el mejor polvo de sus vidas, estaba seguro. Y ahora, ¿lo estaba echando de su apartamento?


  Vio, de repente, la botella de champán sobre el mueble del recibidor. Ella la había dejado allí tras abrirle la puerta.


  —¿A quién estás esperando, Taylor? —preguntó él, molesto, mientras se ponía los pantalones.


  Taylor estuvo tentada de decirle la verdad. Que había quedado con Sam, pero antes de poder estar juntos, debía asegurarse de que Charles no lo volviera a atacar por su culpa. Mientras estuvieran juntos, mientras no encontrara el modo de acabar con Charles no podrían ser felices.


  Pronto podría decirle la verdad, que esperaba a Sam y que aquella botella de champán era para ella sola, pues pretendía pillarse una mona sola, en la bañera, para ahogar todos los sentimientos maravillosos que sentía por él.


  Taylor no quería que Marcus se fuese de su vida, por desgracia se había enamorado de ese highlander que no solo era demasiado sexy para ella, sino que era un tío genial. Divertido, amable, sexy… guapo…


  ¡Qué difícil era mandarlo a la mierda!


  Pero lo hizo.


  —Marcus… será mejor que te vayas —susurró, casi sin convicción—. Como te acabo de decir, estoy esperando una visita importante y antes necesito darme un baño para quitarme este olor a sexo. Así que, si no te importa, te pido que te vayas.


  Él la miró, dolido.


  —Sexo… —susurró, como si fuera algo sucio.


  Pero hizo lo que le pedía. Se vistió en silencio. Mientras se abrochaba el cinturón, la atravesó con la mirada.


  Cuando estaba a punto de salir por la puerta, Taylor lo llamó.


  —Espera, Marcus.


  Él se dio la vuelta. Aunque intentaba disimularlo, estaba hecho polvo, y Taylor podía verlo en sus ojos. Por eso le dolió aún más lo que dijo a continuación:


  —Esto… será mejor que dejemos de vernos —dijo, aparentando una frialdad que no sentía en absoluto—, al menos por un tiempo.


  Marcus la miraba con el entrecejo arrugado y guardó silencio unos instantes.


  —No te preocupes, que esta “distracción” no te va a molestar más.


  Cuando Marcus se hubo marchado, el rostro de Taylor se empapó de lágrimas. Se las secó con la manga de la bata, cogió la botella de champán y se metió en la bañera.


  Pero el agua ya estaba fría.


  —Maldita sea.
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  Nadie puede con un McDowell y mucho menos con dos


  


  El despacho de Marcus McDowell lucía especialmente para la ocasión. La mesa de juntas de cristal, colocada junto al gran ventanal del edificio, recogía los rayos del sol de la mañana sobre ella, como si supiese la importancia de lo que estaba a punto de exponerse sobre ella.


  Cuando Charles entró, se encontró a Marcus, vestido con un traje elegantísimo, mirando hacia el horizonte. El muy imbécil sonrió cuando McDowell se dio la vuelta.


  —Veo que has entrado en razón, socio —dijo Charles, cantando victoria.


  Marcus no expresó emoción alguna. Solo extendió el brazo y le indicó que tomara asiento.


  Hediondo, como lo apodaba su hermana Sam, se acomodó en el sillón. El pobre infeliz estaba tan contento que ni se olía lo que se avecinaba.


  Marcus se sentó a la cabeza de la gran mesa acristalada y extrajo de una carpeta unos documentos.


  —Deberías echarles un vistazo, Charles —dijo, dándoles un empujón, hasta que se deslizaron hacia su socio—. Te interesa leerlos con detenimiento.


  Charles arrugó tanto el entrecejo, que su frente parecía la de un anciano. Cogió un pañuelo y se secó las gotas de sudor.


  Marcus negó con la cabeza y carraspeó, al ver el cambio en la expresión de su ya ex socio.


  —¿Qué significa esto, McDowell? —graznó hediondo, muy apurado, al ver lo que significaban esos contratos.


  —Bueno, querías un inversor, por eso me llevaste al table dance.


  Hediondo sudó mucho más.


  —Te dije que no te convenía dejar la empresa…


  —No te enfades, te he conseguido al mejor.


  Charles se aflojó el nudo de la corbata mirando de nuevo el documento.


  Marcus cogió el móvil, le acababa de llegar un mensaje. Tras leerlo, alzó la mirada hacia Charles, dedicándole una sonrisa tan agresiva que su ex socio se temió lo peor.


  —Ahora mismo lo averiguarás. Y, de ahora en adelante, deberás lidiar con tu peor pesadilla.


  En ese instante, un hombre entró por la puerta. No era un hombre cualquiera. Era EL HOMBRE. Tenía el aspecto de aquel a quien todas las mujeres desean y las que todos los hombres temen.


  Duncan McDowell era alto, y a la luz de los focos sus cabellos oscuros lanzaban reflejos pelirrojos, como buen escocés que era. Los ojos de un azul intenso parecían de hielo, y por la mirada que le echó a Charles, bien podrían haberlo sido. Su mandíbula cuadrada se apretó con fuerza al acercarse a la mesa, sin duda no estaba muy contento de lidiar con ese asunto.


  —¿No te alegras de verme, primo? —preguntó Duncan, con una sonrisa ladeada que podía derretir a más de uno.


  —Al contrario —contestó Marcus—, te he echado de menos.


  Ambos tiburones sonrieron haciendo que Charles hiperventilara.


  —¿Que significa esto? —graznó, el infeliz.


  —Charles… —dijo Duncan McDowell con fingida cortesía.


  —No, no… debe haber un error.


  Hediondo se levantó de la silla y miró a ambos como si estuviera en una pesadilla.


  La expresión de Duncan se volvió agresiva, como la de un toro a punto de cornear al pobre insensato que se le pusiese por delante.


  —No me iré por las ramas, pues mi tiempo es limitado y muy valioso. Marcus no está interesado en continuar con su empresa y me ha vendido sus participaciones.


  Hediondo se olvidó de respirar y se tambaleó hasta agarrarse a la silla para no caer.


  —Así que, a partir de este instante, tú me rendirás cuentas a mí, de forma única y exclusiva, ¿lo has comprendido?


  —No, no puedes vender tus participaciones sin mi…


  —¿Sin tu permiso? —Marcus se puso frente a él y obstaculizó su campo de visión.


  Hediondo dio un par de pasos hacia atrás y chocó con la pared de la sala de reuniones.


  —Te echaré de menos —dijo Marcus.


  Marcus sonrió, al fin era libre.


  Cuando hediondo salió de allí Marcus miró complacido a su primo. Sobraban las palabras por el gran favor que le había hecho.


  Duncan McDowell era un auténtico tiburón blanco de los negocios, y en el mundo empresarial era apodado “El Diablo Rojo”, por su pelo y, por supuesto, por su carácter, temible cuando se trataba de negocios.


  Él era uno de los hombres más despiadados del clan McDowell y su dureza en las negociaciones era mítica. Si tenía que eliminar a quien le molestaba, lo hacía sin miramientos, tal como habían hecho sus antepasados, que habían luchado con mano de hierro contra la dominación inglesa, sin piedad. Su clan había sobrevivido a todo y después se había expandido en Nueva York, creando uno de los grupos empresariales más grandes del mundo. Como buen representante del clan McDowell y futuro laird, nadie, absolutamente nadie, era capaz de contradecirle y todos en Escocia le temían como el diablo que era.


  Y un sapo seboso y hediondo como Charles, no podía ser menos.


  


  


  


  25


  


  Aunque seas demasiado sexy para mi…


  


  Marcus observaba la luna llena, que se reflejaba en el lago Ness. Los arboles habían cambiado de color, dejando que el bosque de Huruq fuera una auténtica maravilla para la vista. Empezaba a hacer frío, pero a Marcus no le importó.


  Llevaba una semana entera preparando la cabaña del lago para impresionar a Taylor y estaba convencido de que, aunque sería difícil conquistarla, valdría la pena.


  Sonrió mientras sonreía tras su taza humeante de te. Taylor era cabezona, pero lo lograría. Ahora que había lanzado el libro de Rosalía, estaba seguro de que podría tomarse un descanso.


  Los últimos días habían sido un auténtico infierno para él. Se había dado cuenta de que estar sin Taylor era una tortura y no descansaría hasta recuperarla. Al principio se había sentido dolido, pero ahora comprendía que su vida sin Taylor no tenía sentido.


  Sam había sido toda una aliada en su relación. Había comprendido cuánto la amaba. Se lo había contado todo sobre sus ataques de ansiedad, sobre el año sabático que iba a tomarse y, sobre todo, le había hablado de sus sentimientos por su mejor amiga.


  Por su parte, Samantha le habló del miedo que sentía Taylor por el compromiso. No podía culparla, ella había reaccionado mal a causa del miedo a un nuevo desengaño amoroso y tenía que hacerle entender que él no era como Phillip, que jamás le haría daño. Aún así, no las tenía todas consigo.


  Cuando vio llegar el coche de Sam, sintió un fuerte nudo en el estómago y el corazón empezó a latir a mil por hora. Había llegado el momento de recuperarla y un McDowell siempre lograba todo lo que se proponía, así que, cogería el toro por los cuernos y se enfrentaría a su destino. Pero de momento… Marcus se retiró de la terraza y pasó al interior.


  


  —Ya hemos llegado —dijo Sam, con una sonrisa en los labios.


  —Las chicas aún no han llegado. No veo ningún coche —dijo Taylor, extrañada—. Aunque me parece muy raro, las luces están encendidas. ¿Acaso habrán entrado a robar?


  —No sé, tal vez me la dejé encendida la semana pasada, cuando vine con la asistenta de mi hermano a traer ropa de cama.


  Tras decir eso, Sam se bajó del coche, caminó hacia el maletero y sacó las maletas. Luego, fingió que se le había olvidado algo muy importante.


  —¡Mierda! —exclamó, llevándose las manos a la cabeza, exageradamente—. ¡Me he olvidado el whisky!


  —¿Y qué? —dijo Taylor—. Ya que Rosalía y Juani no han llegado, mándales un mensaje y diles que se acerquen por el pueblo y compren varias botellas. Además, en el sótano hay una bodega enorme, recuerdo que…


  —No, no… —Sam no había contado con la bodega y se vio obligada a improvisar—. Lo que pasa es que Marcus lo vendió todo a unos vecinos del pueblo, que tenían que celebrar una boda, y por eso sé que las bodegas están vacías. Tú espérame, me acercaré en un momento.


  —Pero… —Taylor empezaba a sospechar que ahí había gato encerrado, pero Sam no la dejó terminar de hablar.


  —Anda entra ya, empieza a refrescar —dijo, empujándola hacia la puerta—. No tardaré más de veinte minutos, y seguro que Rosi y Juani ya están a punto de llegar. Mejor si estás tú aquí para abrirles la puerta, ¿no? Ya sabes que esas dos, al ser de España, se presentarán con ropa casi de verano y nos las encontraremos congeladas en el porche, como si fuesen estalactitas.


  Dicho esto, Sam se metió en el coche y arrancó lliscando, como si de repente un tiranosaurio rex la estuviese persiguiendo.


  Taylor, con las maletas en la puerta, empezó a olerse que aquello era una trampa, pero no podía hacer nada, Sam la había dejado sola en mitad de las Higlands, no le quedaba otra que entrar, pues hacía un frío espantoso.


  Entró en la cabaña, y lo que vio la dejó alucinada. Absolutamente todo el recibidor estaba prendido de velas aromáticas que le daban a la cabaña un ambiente acogedor y romántico.


  Dejó las maletas y empezó a caminar, siguiendo las velas, que olían a vainilla. Llegó al salón y se encontró con una mesa decorada para la ocasión. La vajilla era preciosa, dos copas de vino y una caja de chocolates y un centro de mesa con flores típicas de las highlands. Se acercó y vio que sobre ella había una tarjeta, junto a una flor de cardo escocés, símbolo de Escocia.


  Las mariposas empezaron a revolotear en su estómago, pero esta vez, Taylor no las maldijo, estaba demasiado cansada para luchar contra ellas. Y no podía negar tampoco que la emoción la embargaba. Con manos temblorosas, abrió la tarjeta y reconoció la letra de Marcus.


  


  Aunque seas demasiado sexy para mi, ¿aceptarías darme la oportunidad de amarte?


  Con deseo y amor,


  Marcus.


  


  Taylor abrió la boca como un pez y la tarjeta, junto con la flor, se le cayeron al suelo.


  Alzó la vista, y se encontró con el hombre más sexy de toda Escocia.


  —Marcus…


  Él se acercó a Taylor, ella no se movió del sitio, las rodillas le flojeaban tanto que temía caer redonda al suelo si daba un solo paso.


  Marcus se aprovechó de eso, la rodeó con los brazos y la besó con ardor. Ella no fue capaz de rechazarlo. Las malditas mariposas la tenían paralizada. ¡La tenían secuestrada!


  Él detuvo el beso, le apartó un mechón rebelde de la cara y sonrió, altanero.


  —He preparado yo mismo un pollo al horno, y no se me ha quemado.


  —Acabas de cargarte el romantici… —Taylor quería seguir protestando, pero él le cerró la boca con un beso, que ella le devolvió con pasión.


  Marcus, nuevamente lo detuvo para añadir:


  —El congelador está lleno de helado de todos los sabores que he encontrado, también hay chocolate, palomitas, patatas fritas…


  —Veo que Samantha ha sido tu cómplice.


  —También he comprado un nuevo sofá, enorme, para hacerte el amor. Sí, hacerte el amor—aclaró—, y no follar, junto al fuego —Taylor sintió que se derretía—. Aunque si lo prefieres, también podemos hacerlo sobre la alfombra… O sobre la mesa… o, en la cama. He comprado unas sábanas de seda que te van a encantar.


  Taylor no podía ni hablar. Estaba paralizada. Las mariposas se le habían quedado atrancadas en la garganta, y si hablaba acabaría por toser purpurina.


  Finalmente, lo logró.


  —¿Cómo… cómo puedes ser tan cursi?


  Él sonrió hasta que le dolieron las mejillas. Ella puso una cara de boba digna de fotografiar y colgar en Instagram para la mofa eterna de los internautas.


  —Pero, no has respondido a mi proposición —susurró él, con voz sensual—. ¿Vas a darme una oportunidad? ¿Serás tan valiente como para intentar enamorarte de mí, sassunach?


  Taylor abrió la boca y, aunque iba a decirle que sí, sonrió.


  —¿Si te digo que no, que pensarías?


  —Me partirías el corazón.


  Taylor abrazó con fuerza a Marcus.


  —No puedo intentar enamorarme de ti Marcus. Porque ya estoy enamorada de ti


  Marcus sintió que el pecho le explotaría de la felicidad.


  —Taylor... —Marcus la miró de una forma tan sexy que a Taylor casi le provoca un desmayo—. Yo también te amo.


  La besó apasionadamente y la alzó del suelo haciéndola girar.


  —Además, tendrás un chollo conmigo. Seré tu muso, y te daré ideas de lo más… sexys y eróticas… para tus novelas…


  —¡Marcus! —Taylor estaba muerta de risa.


  De pronto se miraron sin hablar, perdiéndose en los ojos del otro. Marcus empezó a acariciarla y a besarla con pasión.


  —Mmmm… Marcus. Eres demasiado sexy para mí.


  Él se desnudo despacio ante sus ojos para que viera todo lo sexy que podía llegar a ser.


  


  FIN


  


  


  


  


  Notas


  [←1]


  
     El grupo es real, existe en Facebook. Solo tienes que pulsar sobre él y apuntarte. Kate Bristol. 
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